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Nelson
Gutiérrez
Espeleta
In Memoriam

Ciencias Sociales 70: 5, diciembre 1995

La suerte nos coloca a la par de personas que, de lejos
unas ueces y le cerca otras, son compañeras en et nAni¡to
por la uida.

Nelson Gutiénez Espeleta apareció un día de inicio de
ct¿rsos, en'la lista de mis estudiantes en la Escuela de Cien-
cias Políticas

Desde el primer inomento mostró su iqquietud intelec-
tetal y cíuica. Eran'años de intensa agitación política que
empujaba.n a los estudiantes a agruparce y uoluerse militan.
tes.

Nelson estuuo siempre en esas acciones donde comenzó
aprendiendo y terrninó enseñando.

En esas lides, el jouen profesor y el casi adolescente
alumno, junto con otros compañeros de caLtsz, bacíamos
presentes nuestra.s bumanidades, mondos y lírondos en el
despacbo del Ministro de Trabajo, Danilo Jíménez o en la
mismísima Presidencia de la República ante José Figueres,
para reclamar por el agua potable para los uecinos de
Aguantafila, Ias condiciones laborales de los obreros de Bar-
zuna o el salario de los campesinos deJuan Viñas.

En aquel nxornento, l.as respuestas de los interlocutores
oficíales nos parecía.n altamente contrarias, al interés, de Ia
clase popular. Años después Nelson y yo recordébamos esos
becbos con simpatía y basta reconocíamos cierta beneuolen-
cia de aquellos funcionarios que, en medio de las mucbas
ocupaciones que seguro tenían, encontraban tiempo, y, so-
bre todo bumor, para tolerar lo que sin duda calificarían de
majaderías producto del sarampión izquierdísta de los uni-
ue8itarios.

En Nelson eso nofue un sarampión, Dedicó su corta ui-
da a estudíar en serio, desde :Ias Ciencias Políticas, Ios pro-
blemas del pueblo costarricense. Desde los altos puestos de di-
rección uniuersitaría que ocupó, aportó imlnrtantes contri-
buciones para ntejorar el papel de la Uniuersidadfrente a las
necesidades del pueblo. Cuídó el rigor de su propia forma-
ción pensando en el bien común. Muestra de ello son los
buenos artículos que publicó en esta Reuista. Se enfrentó con
ualentía a la enferrnedad y murió trabaiando hasta el último
día que le permitieron sus fuerzas, motiuo más que suficiente
para que esta entrega de la Reukta de Ciencías Sociales se
enlute por su ausencia y se edite en su bonor.

Daniel Camacbo
Director



PRESENTACION La Escuela de Cíencias Polltícas de nuestra Universi-
dad aporta utn contribución signiftcaüva a este nfunero de I¿
revista. Bajo la sugerencia de su Director, Dr. Daniel Masfs,
-quien tambiénforma parte de nuestro Consejo Eütorial- la
compilado y organizado un grupo de artlculos que presenta-
mos en nuestro Sección Central bajo el tttulo "Contribucio-
nes al desarrollo de la Ciencia Polttica" .

Se inicia con el aporte dc José Miguel Rodrlguez quien
intenta, a partir de la hermenéutica y Ia língülstica, elaborar
una versión de la teorlaforrnalizada. Por su parte, Rosa Ma-
rfa Pochet se preocupo por la comprenhensión de Iafunción
socialy polltica aswúda por los obispos de la lglesia Católi-
ca en Ia coyuntura nicaragüense 1979-1987. De seguido, Da-
niel Villalobos, en un aporte bastante diferente, intenn mas-
trar que Carlos Marx tenfa una teorta de los precíos y la pro-
ducción, dentro de su modelo teórico-económico fundarnen-
tal. Termina la Sección Central con dos artfculos que anali-
zan la recíén concluida administración Calderón Fournier.
Uno de ellos, el de César Zúñiga, se centra en Ia reforma del
Estado y el otro, de Ethel Abarca, analiza Ia polltica exterior
de e s a adrni nistr ac ió n.

Reaparece en este nútnero la seccíón Polémica con un
arttculo de Enrique Pedro Haba, en eI que crltica a bs cien-
tficos sociales que se autoconciben "como si estuvieron lla-
mados a,y en consecuencia en capacídad de, curnplir una la-
bor sociahnente 'útil' ,más alló de b académico-cultural" .

En Ia sección de Artlcubs, corno es habitual, se ínclu-
yen temas variados: un anólisis del perlodo en que se conso-
lida la prensa escrita en Costa Rica (1851-1870) de Patricía
Vega, seguido de una contribución de Flory Stella Bonilla so-
bre Ia percepción del envejecimiento en estudiantes de Ia
Universidad de Costa Rica. Finalmente, otro de Luis Albern
Calvo Coin sobre le aplicación, en Costa Rica, de la polltica
económica neoliberal.

Ciudad U niv ersitaria Rodri go Fac io
Diciembre de 1995

Daniel Camaclw
Director



INTERPRETAC I ON, LENG UAJE
Y TEORA POUNCA

José Miguel Rodriguez Z.

Resumen

Se propone un criterio
para analizar la estntctura
de la teoría política uálida
y sus proceso de reestructuración.
A partir de la bennenéutica y de la lingüística
se concluye
con una uersión de la teoría política

formalizada.

La teoria política aparece en la actuali-
dad como un esfuerzo de síntesis. Se caracteri-
za por una teorización genérica a parür de un
amplio nivel de abstracción sobre el objeto
propio de la politología: lo políüco.

Pero, desafortunadamente, también ha
sufrido el mismo síndrome de otras ciencias
sociales en las cuales el espacio de la teoría
ha tendido a ser ocupado por divagaciones in-
sustanciales o por promociones personales o
institucionales pseudoacadémicas. En conse-
cuencia cabe preguntarse sobre los criterios
que distinguen una teoría política válida y ver-
dadera de otra que no lo es.

Sobre ello y, rnutatis mutandis, se puede
aplicar lo que Habermas había dicho a propó-
sito de la historia:

Una cosa es el malestar de la filosofia de
la historia, otra el malestar que produce
una filosofía de la bistoria que ni uiue ni
se acaba de morir, y otra cosa, en fin, la
salud intelectual de aquellos que ban de-
jado ya a las espaldas las sucesiuas eta-

Ciencias Sociales 7O:9-22, diciembre 1995

Abstract

Tbis paper prcposes a criterion
to analyse tbe structure of tbe ualid politic
tbeory and its restructuration ptocess.
Frorn b ermeneutic and linguistics,
concludes uitb a uersion offormalized
political tbeory.

pas de desaparición paulatina de la filo-
sofia de la bistoría y el malestar que pro-
ducen, y se ban acogido, animosos a
una teotía, sea de la prebistorie o de la
postbistorie. Estructuralismo y teoría de
sisternas se han distanciado tan enétgi-
canrcnte de la pretensión de conocimien-
to y del marco conceptual de la filosofia
de la bístoria, que no necesitan seguir
bumedeciendo con lágrimas de cocodrilo
las etapas de su lenta extinción. Y sin
embango, qué curioso: aquellos que toda-
uía sufren siguen librando pseudobata-
llas con aquellos que ya ban dejado de
padecer.l

Esta fuerte crítica, enderezada en contra
las corrientes estructuralistas y sistémicas
Ia teoria de la historia sinteüza el descon-

Habermas J. "El suieto de la historia". En In lógi-
ca de las ciencías soclales. Mad¡id. Tecnos, 1990.
P.443.

de
de



terito a que ha asumido el estudio de las cien-

cias sociales en general la confusión entre filo-

sofia y Ia mala teoría social.2 Conviene,,por lo

ranio. deslindar los campos y prepua;r el terre-

no para una comprensión clara entre la filoso-

fia iomo esft¡erzo de totalidad y la teoria de la

política como estt¡dio de los acontecimientos
humanos.

PRDÍERO EL OBJETO,
I.LT@ ELMETODO

Acrualmente la teoda política oscila entre

las siguientes corrientes: las que parten de una
r.isión inspirada en M.\7eber y ponen el acen-

to en la acción y la reconstrucciÓn compre-

hensiva de la misma a patttt de la actividad te-

leológica; las que partiendo del manrismo pro-

cu.an buscar estructuras legaliformes en la his-

toria; el estructuralismo y la teoúa de sistemas
que pretenden determinar un conocimiento
obieüvo, y que son herederas, y en gran parte

hiias directas del viejo positivismo del siglo
pasado; las fenomenológicas, que a_su vez, in-

rir¡"tt en la reconstrucción, no de los hechos

sino del sentido que tiene para el propio ac-

tor; por último, las que partiendo de los actos

del ñabh y de la lingüísüca persiguen la meta

de esclarecer el proceso de conocimiento entre

los actores. Evidentemente, éstas no son todas

las principales corrientes de las ciencias socia-

les 
-contémporáneas 

como un todo. Puede
pensarse, más bien, que la aplicación de lo

nuevos modelos de las ciencias sociales aún

no ha sido tomada con entusiasmo por los his-

toriadores. Tal ocurre con los métodos conduc-
tuales, cognoscitivos o modélicos.3 Pero, ¿qué
pueden aporar los métodos de la filosofla del

óonocimiento parz la comprensión objeüva de

José Miguel Rodríguez zarnora

la política? La preocupación por el método no
es una preocupación legítima a priori, es más
bien, el resultado de la propia reflexión y de la
tarea investigativa. Aquí se aphca la observa-
ción de Paul Tillich según la cual:

Toda reflexión metodológica constituye
una abstracción del trabajo cognoscitiuo
en el que ya estarnos realmente empeña-
dos. La conciencia metodológica es poste-
rior a la. aplicación de un método; nun-
ca la Precede.4

Por eso, en lugar de la preocupación por
el método. se debe buscar lo sustancial, es de-
cir, el sustrato de'la propia reflexión y del
contenido del objeto.

Siguiendo a'\üíittgenstein y a Habermas
se puede insistir en que el esfuerzo sobre el
conocimiento político debe recaer en el cono-
cimiento del significado de la misma políüca.
No como recuento, descripciÓn o reconstruc-
ción. Pero tamPoco en una reducción empíri-
ca, La reconstrucción de un saber preteórico,
es decir, de un saber hacer, corresponde a un
sentido sobre el porqué se hace. Esto puede
ser visto con mayor detalle.

En cada vida humana existe una inter-
pretación. Por una parte se vive de acuerdo
iotr utt" escala de valores relacionada con las
necesidades; así, se puede apreciar má.s la
honradez que el dinero, el deporte que el es-
tudio o vióeversa. Es una opción existencial
que se refiere a una preferencia o a una posi-
¡ili¿"¿. Pero cada elección supone también
una pérdida, un precio que hay que pagar: si
se désea ser médico hay que sacrificar parte
de la juventud estudiando, etc' ¿Cómo se esco-
ge una opción y en consecuencia se paga un

lrecio? Esta preferencia conlleva una iustifica-

Tanto aquella que por su propia limitación intema

es incapaz de dar cuenta de los obietivos que se

ha propuesto y que, al margen de la ciencia-y de

ta fiosbfia, aparece como ulu¡ mezcla de ridículo

ensayismo literario y de desahogo psicológico,

digno de otros tiempos. Como de otra, producida

por algunos científicos sociales que lanzan temas

áe moda en un gran esfuerzo de "marketing" mu-

chas veces publicitado más por el prestigio de su

propio apeliido que por la capacidad de,enfrentar

intelecnrál-.ttte los fenómenos socio-políticos.

Para el estudio de otras perspectivas metodológicas
pueden consultarse las siguientes: R. N Giere

iComp.) Cognltlue Models of Sclezce' Minnesota

Studies in the Philosophy of Science. University ot

Minnesota Press, Minneapolis, 1992. N. Chomsky y

crtros. L4 acplicación en las cienclas de la condttc-

ta.Madrid, Nianzz, 1974. J. M. Rodúguez. Soclola-

gía críttct. San José, Alma Mater, 1985.

P. Tillich. Teología slsteffiátlca. Salamanca, Slgue-

me, 1981. Tomo I, P. 53.



InterPretación, bnguaje y teoría plíttca

ción: la de una dinámica intelectual que for-
maliza un discurso. Aunque es cierto que la
lógica de la acción no es la del pensamiento,
éste la justifica. Es, por lo tanto, la ideología,
que ofrece a cada individuo y a cada sociedad
una razón para su acción y su permanencia. El
ideal y Ia realidad pueden ser oposiciones, pe-
ro también pueden estar sólidamente unidos
en la cabeza del actor social: individuo, grupo
o sociedad. La decisión humana, por lo tanto,
requiere siempre de una raz6n. Aunque esta, a
veces no sea la adecuada. La ideología es una
visión de las cosas, del mundo y de la acción
que se pretende objetiva. Ya Marx había pues-
to al descubierto la función ilusa de la ideolo-
gía que pretendía una obietividad sin poseerla.
Sin embargo, ideología aquí no se refiere solo
al uso peyorativo como sinónimo de falsa
conciencia o de racionalizacián psicológica.
Sino más bien a un sistema de creencias como
mediaciones necesarias pan el actuar huma-
no. La ideologla, sea esta escogida libremente
o impuesta por un sistema socio-polít ico,
siempre es interpretación.

HERMENEUTICA DESDE EL ORIGEN

Pero el problema de la ideología es inse-
parable de la cuestión hermenéutica. Y ello no
por una relación externa de carácter metodo-
lógico sino por la propia constitución ontoló-
gica del actuar humano. Supone ineludible-
mente lo que Gadamer ha formulado de la si-
guiente rrnnera:

La analítica temporal del estar abí bu-
mano en Heideger ba mostrado, en mi
opinión de una rnanera conuincente,
que la comprensión no es uno de los mo-
dos de cornportarniento del sujeto, sino el
modo de ser del prcpio estar abí. En ese
sentido es corno bemos empleado aquí el
concepto de "bermenéutica". Designa el
carácter fundamentalmente móuil del es-
tar abí, que constituye su finitud y su es-
pecificidad y que por lo tanto abarca el
conjunto de su experiencia en el mundo.
El que el mouirniento de la cornprensión
sea abarcante y uniuersal no es arbitra-
riedad ni inflación constructiua de un

11

aspecto unilateral, sino que está en la
naturaleza misma de la cosa.S

De atú que la interpretación hermenéuti-
ca sea algo connatural al ser y no se puede re-
ducir a un método obietivo. Así como el len-
guaje, tambíén la capacidad interpretativa ac-
túa siempre en el ser humano, ya se bloquea-
da por la ideología o el interés o, por el con-
trario, abierta por la plenitud de la compren-
sión. Pero, por ello mismo, la comprensión no
es solo un proceso epistemológico, sino que
supone un movimiento del objeto interpreta-
do. Aquí reside el centro de la objetividad.

Sin duda bay muchas rnaneras de escri-
bir la bistoria. Lo que en ningún caso
puede afirmarce es que todo interés histó-
rico tenga su fundamento en la realiza-
ción consciente de una reflexión de la
bistoría efectual.G

INTERPRETACION Y TEORIA POLIfiCA

No puede negarse la necesidad de una
teoría política de los hechos, efectual o de
acontecimientos; ella es imprescindible. Sin
ella se caeria en la creación puramente imagi-
naüva carente del interés por lo acaecido. Pe-
ro debe recordarse que la ciencia política es
siempre reconstrucción que requiere ser inter-
pretada. De ahí que pueda también suscribirse
la opinión de que:

Precisamente la uniuersalidad del proble-
ma bernrcnéutico ua con sus preguntas
pr detras de todaforma de interés por Ia

5 ¡¡. G. Gadamer. Verdad y método. Salamanca, Si
gueme, 1977. P. 12. La teoria hermenéutica ha
puesto de relieve importantes problemas con con-
secuencias no solo para la filosofia sino también
para las ciencias humanas. Algunos de ellos son,
precisamente, la obietividad, la representación, el
papel del lenguaje, las estructuras de la intelección,
etc. Par:r una visión de coniunto debe verse la obra
de E'.Coreth. Cuestlones fundatnentales de betme-
néutica. Barcelona, Herder, 1972.

6 c"d"-.r, Op. cit.P.14.
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historia, ya que se ocupa de lo que en ca-
da caso subyace a la "¡regunta bistórica"7

Ello implica siempre una toma de posi-
ción y un distanciamiento. Solamente desde
aquí comienza la verdadera interpretación.

Todo, ya sea la ciencia, el arte, la filoso-
fia, la acciÓn cotidiana, la teología, etc., está in-
merso en el mundo de Ia ideología. Por ello
también el esrudio de la sociedad y de la políti-
ca debe comenzar por una hermenéutica que
devele la interpretación inicial. Una desideolo-
gización desde otra razón interpretativa. Sin
embargo, hay que estar en guardia frente a una
visión reductiva que, a modo de una red epis-
temológica, recorta la sociedad y la política en
aras de una simplificación hermenéutica. No es
una filosofia de la interpretación lo correspon-
diente a Ia ciencia o filosofla de la política, sino
precisar el mecanismo adecuado para su estu-
dio. Al politólogo le preocupan los procesos
reales, irrepetibles y particulares mientras que
al filósofo le preocupa la naturaleza de la políü-
ca y del hombre en general como visión de to-
talidad. Pero ambos estudian problemas con-
ceptuales: la correspondiente interpretación de
la política hecha con ideas y expresada en pa-
labras. Aquí se presenta un problema. El len-
guaie y la realidad son inseparables. A diferen-
cia del empirismo y del positivismo, hay que
reconocer que cuando cambia la realidad, cam-
bia el lenguaje y cuando cambia el lenguaie
también se modifica la realidad. las relaciones
humanas se ven afectadas por las ideas que los
hombres tengan de la realidad. Y tambiér¡ a di-
ferencia de la teoría social de Durkheim, se
puede afirmar que las relaciones sociales son
en rnucho, expresiones acerca de la realidad.S

La ruptura de una teoría política, conce-
bida al modo de compartimientos y secciones,
debe asumir la amplitud de lo otro, no media-

Ifom.

Se sigue la argumenación desarrollada por P. \7inch
sobre fa interpretación social. Su hbto Ctencta soclal
y.frloefta (Buenos Aires, Amorrortu, 1972) despertó
una fuerte polémica que aún no se termina desde
que vio la luz en 1958 por su radicalismo al aplicar
las ideas del último Wittgenstein a las ciencias socia-
les, incluida la cienci:a política. Aquí se seguinán algrr-
nas de sus ideas, entendidas más como tare¿s episte-
mológicas que coÍro ontología social.

José Mtguel Rodríguez Zarnora

do ni aprisionado. No caben sistemas prede-
terminados.9 Si la política tiene un sentido, de-
finitivo o no, no es de ninguna fc'rma el senti-
do de las filosofias de la política o de los poli-
tólogos. A partir y dentro de la propia historia
no es posible formular ningún juicio definiti-
vo. Puede hacerse, por ejemplo, como creyen-
te a partir de una fe; pero no desde la praxis
que se hace contínuamente y dentro de la
cual todos estamos inmersos. Más bien, los
hechos cotidianos contribuyen a conformar el
sentido. El fun-rro siempre está abierto.

Por ello el estudio de la política, tanto en
su aspecto científico como filosófico, implica
una reflexión acerca de la ideologja y acerca
del lenguaie. Pero, como la ideología se ex-
presa en lenguajes, el lenguaje ideológico, en
el fondo la reflexión, es una reflexión sobre el
mismo lenguaie y su función social.

Por otra parte, de acuerdo con Max We-
ber, la acción social es acción significativa.lo
Interesa a las ciencias.en la medida en que tie-
ne senüdo. Pero la conducta significativa liga
la acción con la raz6¡. Pero esta acción con
sentido es simbólica, es decir, cada acción su-
pone una repetición. Esta conducta es, sin du-
da, una expresión de lo anterior. Así surge la
tradición y la insütucionalización o futiniza-
ción del carisma. Pero la conducta y las insti-
tuciones no se reducen a la acción, suponen

9 Recuérdese la crítica que hace Hegel: El historió-
grafo corriente, medio, que cree y pretende condu-
cirse receptivamente, entregándose a los meros da-
tos, no es en realidad pasivo en su pensar. Trae
consigo sus categorías y ve a través de ellas lo
existente. I¡ verdadero no se halla en la superficie
visible. G. W. F. Hegel. "Lecciones sobre la filosoflia
de la historia universal". (Traducción de José
Gaos). Madrid, Reüista de Occüente,1974. P. 45.

10 Como es sabido, esta ha sido una de las ideas cla-
ves de Weber. I¿ desarrolló en la teoría del méto-
do y en la investigación de la sociología histórica,
particularmente en sus esn¡dios de creencias y reli-
giones universales. Cf. M. Veber. Economía y so-
cledad.. México, Fondo de Cultura Económica,
7969. M. Yeber. Ensayos de metodología soclológt-
c¿. Buenos Aires, Amorrortu, 1973. De especial in-
terés son sus Ensalns sobre soclolagía de la rellgtón
(Tres tomos) Madrid, Taurus, 1983 y ss. Alfred
Schütz, inspirado en la fenomenología de Husserl,
ha desarrollado este punto con profundidad. Cf. A.
ScllrrJtz, Fenorrrenolagía del mundo soctal. Buenos
Aires, Paidós, 1972.

ó
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también una significación, como se ha señala-
do. Por ello no se pueden aphcar los métodos
de las ciencias naturales a las ciencias huma-
nas. Es evidente que los hecho sociales no se
reducen a datos cuantificables o estadísticas ni
a la descripción de leyes empíricas. Y la dife-
rencia no es solo de grado o de clase, es sus-
tantiva.ll

Sin embargo, no se puede aceptar cual-
quier marco interpreadvo. Por ello el proceso
de comprensión inicia, no solo un distancia-
miento sino también un acercamiento. Com-
prender es buscar razones de la conducta y del
hecho histórico y ello está muy lejos de la pre-
dicción ala manera de las ciencias naturales.

Tanto Pareto como Durkheim y Comte
quisieron hacer una ciencia social de catáctet
estrictamente empírico al margen de los acto-
res. Pero la lógica de la sociedad y de la expe-
rimentación, ya sea de acuerdo con las accio.
nes lógicas o no lógicas, no impide una racio-
¡alizaciín o justificación discriminada. El pro-
ceso de Vercteben propuesto por tü(/eber no es
subjetivismo sino un proceso de comproba-
ción de la vahdez de las interpretaciones pro-
puest¿s. En este punto, Habermas ha indicado
la importancia de las mediaciones del interés
en el conocimiento y Apel del insoslayable
presupuesto del a priori de la comunidad de
comunicación. Por ello la razón comunicaüva,
que a diferencia de la filosofía trascendentai
clásica se centraba en el yo como sujeto cog-
noscente, presupone la naturaleza dialógica de
toda comunicación. Esto excluye cualquier
dogmatismo, sea político o científico, y afirma
la misión teórica de anücipar el ideal mediante
la praxis. La historia, como construcción se

Hegel ha insistido en que "cada objeto tiene su
propio método". Con ello unifica los campos del
conocimiento y del ser en sus diversos niveles on-
tológicos. Esto lo ha puesto en pr^ctica en sus estu-
dios sobre filosofia de la religión, estét¡ca, filosoflia
del derecho, de la historia y de la política. El desa-
rrollo de este método se encuentra en su famosa
obra, Clencía de la lóglca (Buenos Aires, Hachette,
1976). Es especialmente ilustrativo el segundo libro:
La doctrína de la esencla. Como es sabido, ha sido
W. Dilthey quien ha llevado a sus rlltimas conse-
cuencias este principio en las ciencias sociales. Cf.
Il. Dilthey. Intrcducción a las cienclos del espírttu.
Madrid, Nianza, 1986.

13

transforma en una hermenéuüca, semiótica y
pragmatica,l2

El lenguaje, en lugar de ser un medio
privado de introspección, se convierte en la
apertura al mundo y, en consecuencia, de la
comprensión posible de todo acto humano. La
política es, por lo tanto, el lugar privilegiado
de la hermenéutica dialógica y de la recons-
trucción de la comunidad. En lugar de ver los
hechos aislados, el lenguaje deviene en el pre-
supuesto innegable para descubrir las relacio-
nes y conexiones entre Ios acontecimientos
políticos. La teoria política, en consecuencia,
se transforma en la búsqueda de las conexio-
nes intemas entre Ios hechos y no la simple
generalizaciín y supone, en conclusión, el co-
nocimiento previo de las conexiones lógicas y
de las relaciones lingüísticas. Es aquí donde la
hermenéutica implica una semiótica y de estas
se deriva también una pragmática. Pero todas
pasan por el tamiz de la interpretación.

tA FORMALIZACION COMO HERMENEUTICA DE
LA TTORIA POTITICA

En la exposición precedente se han fun-
damentado los principios epistemológicos y
hermenéuticos sobre los cuales descansa una
teoría políüca que satisfaga los criterios bási-
cos de la validez y la verdad, deducción e in-
ducción, o sea, la suma de principios que
componen un conjunto que podría ser llama-
do S. Si una teoría lo logra, esf^ra capa.citada
para responder a las interrogantes elementales
de toda teoría, formal o no formal: el poder
de explicar coherentemente un conjunto de
observaciones y de hipótesis; y, además, el al-
cance pata determinar acontecimientos que
ocurrirán en una línea del tiempo futuro. La
primera es la capacidad propiamente explicati-
va, mientras que la segunda es la capacidad
probabilística o proyectiva.

Además, la feoria otganiza el mundo po-
lltico de una manera coherente, estableciendo
ciertas entidades ontológicas y excluyendo
otras; de esta manera, la teoúa teahza un corte

K. O. Apel. La transformación de la filosofia. Ma-
drid, Taurus, 198. J. Habermas. Conocimiento e in-
terés. Madrid, Taurus, 1982.
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esencial en la realidad pues determina "lo que
hay" y, además, también tiende a determinar
porqué lo hay y cómo se comporta en la ac-
tualidad. De aquí realiza una proyección in-
ductiva -relativamente válida- para establecer
patrones de conductas de las entidades pre-
sentes en el futuro. Se puede mencionar un
famoso eiemplo: para Platón, el mundo de la
ideas absolutas permitía configurar al mundo
de la materia imperfecta. Por esta razón él tn-
tentó construir la utopía aristocráüca en Creta
amoldándola a las formas de las ideas perfec-
tas y al principio del rey filósofo, el único que
podía contemplar las formas puras. Esta acción
política no podría ser concebida dentro de la
filosofia rnás reformista de corte aristotélico.

Los enunciados de la teoría establecen.
en consecuencia, importantes determinaciones
específicas no sólo sobre el conocimiento sino
también sobre la idea de la realidad. Precisa-
mente, por esta taz6n es fundamental estable-
cer el valor (lógico, semántico, ético, ideológi-
co, etc.) de los enunciados o proposiciones
politológicas utilizadas. Sin embargo, el interés
en la formalización en este trabajo no reside
en la técnica desarrollada por la logísüca con-
temporánea sino más bien en las implicacio-
nes que tiene para la epistemologia y la her-
menéutica. Es decir, que la formalizaciín será
estudiada únicamente en sus consecuencias
cognitivas y en los patrones heurísticos, pero
no en el contenido de la misma. Es una inves-
tigación sobre la filosofia del conocimiento en
la teoría política y en la formalizaci1n dentro
de la misma y de acuerdo con los principios
de la teoría.13

Frente a un pretendido formalismo que
hizo estragos en la filosofía en décadas pasa-
das, y sin caer en lo que se ha llamado "el mi-
to del deductivismo" se insiste en la necesidad
de determinar los límites de la formalización.

Introducciones básicas a la lógica son las siguien-
tes: irving M. Copi. Lógica stmñlíca. México, CEC-
SA. 19U7. Alfredo Deaño. Intrr¡ducción a Ia lóglca
,formal. Madrid, Aliaoza Universidad, 1983. \7. V.
Quine. Zos métodos de la lógica. Barcelona, Ariel,
19u1. Luis A. Camacho. Lógica sinñlica báslca.
ian José, Editorial de la Universidad de Costa Rica,
:98-. Benson Mafes. Lóglca matemática elemental.
!f.ad¡id. Tecnos, 1979. Patrick Suppes. Intoducción
; b lógica simbóllca. México, CECSA, 1978.

José Miguel Rodrígtez Zatora

La formalización, ya sea esta lógica-matemáti-
ca, matemafico-estadística o semánüca, es un
instrumento conceptual que tiene como fin la
aclaraci1n de conceptos y de la relación entre
ellos. Además, de acuerdo con la óptica re-
construccionista, la fortnalizaciín sólo será un
paso, necesaio para el rigor, pero insuficien-
te, para la explicación.l4

En las últimas décadas la forrnalizaci1n
lingüística ha tenido un extraordinario desa-
rrollo y ha realizado importantes aportes al
ámbito de la epistemología.15

De igual nunera se encuentran desaffo-
llos de la formalización desde la informática,
la estadlsüca y la matemáüca. Como es sabido,
el lenguaie de la programación informática ha
deiado de ser un lenguaje simplemente "pro-

14 Rom Harré ha indicado sobre el mito de deducti-
vismo que: "Among the m¡hs characteristic of our
age, and perhaps the most deeply entrenched, is
the belief that propositions, expressed by senten-
ces, are only proper vehicles for rational thought.
Then there is the myth that scientific theories are li-
ke logical systems, particularly that they are like
proofs in mathemathics." Rom Harré. Tbe Principla
of Scienttflc Tbinktng. Chicago, The University of
Chicago Press, 1970. P.5.

15 Sobre este punto vale recordar el modelo de la teo-
ría de rección y ligamento derivada de las investi-
gaciones de la gramática transformacional de
Chomsky (Katz, Fodor), el análisis componencial
como técnica de semántica con base en la idea de
construir unidades léxicas como coniuntos de com-
ponentes semánticos desde unidades semánticas
básicas (Hlelmslev, Jakobson, Cosserio, Pottier,
Greimas, Nida, etc.). Un intento de integración for-
malizado es el de Kennett Pike: este modelo. lla-
mado tagmemático, trata de relacionar las diversas
unidades lingüísticas estructurales desde el texto
hasta unidades mínimas ordenadas jeúrquicamente
con tipos de comportamientos no lingüísticos. Es-
tos tres modelos constituyen importantes instru-
mentos de estudio en los ámbitos de cualquier
ciencia que utilice enunciados discursivo. Una vi-
sión de coniunto se encuentra en la obra de Mauri-
ce Gross, Modelos natemátlcos en llngüístlca. Ma-
drid, Gredos, 7976.rJna exposición más reciente es
la de Claude Hagége, In estructura de las lenguas.
Madrid, Gredos, 1982. También lallamada lingüísti-
ca del texto, que en lo esencial se deriva de los
modelos anteriores, ha tenido un gran desarrollo
en las últimas décadas en autores como Isemberg,
Petófi, van Dijk, Martem'ianov y otros. Una intro-
ducción adecuada es la de Effique Bemárdez. In-
ttoduccclón a lo ltngi¿ísttca del tsto. Madrid, Espa-
sa-Calpe, 1982.
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cedural", o sea, un instrumento de la compu-
tación, y se ha convertido en interpretación y

^utomatización. 
La inteligencia artificial, los

sistemas expertos, y la planificación automáti-
ca de robots basados elementalmente en el
cálculo de predicados y el cálculo proposicio-
nal, han contribuido a la axiomatización de
programas específicos de investigación filosó-
fica y, en el caso sobre el que versa el trabajo,
también politológica. 16

Pero la fotmalización no es. en modo al-
guno, una sustitución del conocimiento. De
hecho, una investigación como la presente, así
como cualquier otro tipo de trabajo expresado
en frases proposicionales puede ser traducido
al lenguaje formalizado, con ello se gana clari-
dad y rigor y se ahorran páginas. Pero se pier-
de el valor expositivo y la riqueza conceptual
en el uso del lenguaje natural. Es evidente que
un discurso político puede conmover a las
masas pero no así una págita en la cual se
formalice dicho discurso. Como se indicó en
la primera parte, la nqueza conceptual de los
enunciados políticos va en proporción directa
al nivel lógico y a su capacidad de abstracción
pero en proporción inversa a su capacidad o
poder movilizador. Sin embargo, el lector de-
be recordar que aquí nos movemos exclusiva-
mente en el plano de la filosofía que reflexio-
na sobre la teoria política y no sobre los obje-
tos sustantivos propios del mundo político.
Precisamente por ello, debe tenerse siempre
en cuenta que el objeto político posee dimen-
siones diferentes e, incluso, opuestas, al mun-
do de la formalizaci6¡.17 Granger ha indicado
con una acertada metAfora que el espacio
epistemológico de las ciencias naturales coin-

lÁru 
José Cuena. Lógica informática. Madr\d, ñianza
Editorial. 1985. También de Carlo Ghezzi y Mehdi

J^z^yeli. Conceptos de lenguajes de programación.
Madrid, Editorial Diaz de Santos, 1986.

17 Con relación a la axiom fización en las ciencias
humanas Gilles-Gaston Granger ha indicado lo s!
guiente: "El intento de axiomatización es en éstas
(las ciencias humanas) uri tanto previo, la prepara-
ción necesaria de un campo operatorio mediante
una asepsia drástica -y sin duda agresiva- aplica-
da a las nociones comunes. Por ello, en contrapar-
tida, no hay que ver en esas construcciones -todo
el estado de cosas actual- sino andamiaies eminen-
temerlte provisionales para la edificación de los
conceptos." G. G. Granger. Formalismo y ciencias
bumanas. Barcelona. Ariel 196J. P. 206.
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cide con el espacio euclidiano mientras que
en las ciencias del hombre se asemeia al rie-
maniano.18

La fotmalización descansa sobre la de-
ducción, que remite a la solidez que existe en
el nexo de las premisas y la conclusión, a di-
ferencia de la inducción en la cual el nexo en-
tre premisas y conclusión es de nafuraleza
aproximada y probabilísftca. La deducción no
permite afrojar datos nuevos, pero aclara los
anteriores, y esto sólo justificaría su importan-
cia. Deducción e inducción serían los dos pies
del conocimiento científico. Esto ya lo habia
indicado Aristóteles.

Deberá insistirse, entonces, en que el
uso de Ia formalización no sustituye la investi-
gaciín realizada con otros instrumentos, sino
que simplemente viene a complementada. Así
como los modelos políücos de la conducta re-
ferentes a la toma de decisiones, la resolución
de conflictos o a las acciones jurídico-políticas,
tampoco podrían sustituir a la acción, la deci-
sión o la conducta. Es, como se ha señalado
repetidamente, un plano de investigación con-
ceptual que se enfoca sobre un objeto no filo-
sófico: la política.

Por formalización se entiende el proceso
por medio del cual se construyen estructuras
enunciaüvas en un lenguaje formalizado para
establecer significados a través de análisis de-
ductivo. Irving Copi lo ha definido de la si-
guiente manetai

... el término sistema deductiuo fortnal es
simplemente un sistema deductiuo, que
consiste en axiornas y teorem.a.s, algunos
de cuyos términos indefinidos o primiti-
uos son símbolos arbitrarios cuya inter-
pretación es completamente extrasisterná-
tica.r9

Como ya había dicho Carnap:

En principio es posible caracterizar los
objetos por sus rneras propiedades estruc-
turales (es decir, por ciertns propiedades

rbíd.P. r93.

Irving M. CopL Lógtca slm.bólica. México, CECSA,
1979. P. 193.

18

19
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lógico formales de las relaciones o de las
estructuras relacionales) ! por eso ffans-
formar todas las proposiciones científicas
en proposíciones acerca de estructuras
puras.2o

En la definición anterior se recogen dos
conceptos, el de sistema formal y el de mode-
lo formal, que aunque son distintos, en la
práctica han sido utilizados corno equivalen-
tes. También puede entenderse que "formali-
zar vn lenguaje es trazar -en el correspon-
diente metalenguaie, por supuesto- su estruc-
tura, su sintaxis."2l De tal manera que la for-
malizaciín requiere de una coincidencia de
sintaxis y semántica. En consecuencia, se pue-
de establecer un sistema deductivo en el cual,
a parttr de los supuestos iniciales, se despren-
dan lógicamente teoremas posteriores. Algu-
nos pensadores políticos han tratado de seguir
un camino deductivo semejante pero a través
de un lenguaje natural. Tales son los casos de
Hobbes en eI Leuiatán; de Espinoza en su
Tratado Teológico-Político, de Marx en El Ca-
pital, de Rawls en Teoría de la Justicia entre
otros.

SUPUESTOS Y CONSECUENCIAS

Para responder a la pregunta sobre la
formalización en la teoría política es importan-
te profundizaf en varios conceptos básicos,
entre ellos: sistemas y modelos formales, cate-
gorías sintácticas y semánticas; enunciados
sintéticos y analíücos, y feoría de los tipos.22

Es fundamental para cualquier teoría po-
lítica contar con un coniunto dercategorías iin-
tácticas que, propias del lenguaje natural hu-
mano, establecen posibilidades de formación
y de transformación y en, consecuencia, deter-
mina la formación de enunciados significati-
vos. Estas categorías sintácticas deberán estar
ubicadas dentro de una teoría del significado
que determine las posibilidades de enunciados

20 Rudolf Carnap. La construcción logica de! mundo.
México, UNAM, 1988. P. 11.

2l Alfredo Deaño. Introducción a la lógica formal.
Madrid, Alianza Universidad, 1983. P. 45.

José Miguel Rodríguez Zanora

bien formados. Es decir, deben existir reglas
de formación y transformación iniciales. En las
categorías sintácticas se utiliza la expresión
bien formadas (salua benefomratione) para re-
ferirse a una proposición; en lo referente a la
semántica se utiliza la expresión significatiua
o semá.ntic arnente correcta (beneformatione
por significatione).

Como es evidente, la relación entre un
enunciado bien formado y la significación se-
mántica es compleja. Para Chomsky las condi-
ciones de bien formadas y de significatividad
no son reducibles en el lenguaie natural. Pero
en las teorías científicas se asume que coinci-
den ambas condiciones. Aristóteles impuso la
costumbre de determinar la posibilidad de in-
tercambio de ambas categorías de acuerdo
con su estatus ontológico. Husserl defendió el
punto de vista de que las categorías significati-
vas (Bedeutungskategorien) son determinables
de acuerdo con una "evidencia apodictica".23
Pero, como se ha hecho notar, esta "evidencia
apodictrca" podría ser no más que una catego-
úa gramattcal extrapolada en el mundo de la

Para este tema conviene consuliar. entre otras. las
siguientes obras: Leon Henkin. Systems,.fonnal and
Inforrnal Models of Systems. D. $7. Hamlyn. Analitíc
and Synthüíc Statements. Yehoshua Bar-Hillel. Syz-
tantical and Senantícal Ca.tegories. Del mismo au-
tor. TÍteory ofTypes. Los artículos anteriores se en-
cuentran en P. Edwards (Edit.). Tlte Encyclopedta of
Philosopby. Macmillan Publishing Co. New York-
Iondon, 1967. WolÍg ng Stegmüller. Teoría y expe-
ríencia. Barcelona, Ariel, 1,979. Raymond Boudon.
La lógica de lo social. Madrid, Rialp, 1981. Restituto
Sierra Bravo. Ciencias soclales: anállss estadístico y
mod,e los nxatemáticos. Madrid, Paraninfo, 1981.

Jaakko Hintika. Lógica, juegos de lenguaje e infor-
macíón. Temas kantlanos de.filosofia de la lógica.
Madricl, Tecnos, 1976. Especialmente el cap. II:
Cuantificación y la teoría fíguratiua del lenguaje.
Rom Harré. Tbe Principles o.f Sclentific Tltinkíng.
Caps. 2: "Models in Theorie", 5: "Protolaws"; 8;
"Principles". Chicago, The University of Chicago
P¡ess, 1970.

Edmund Husserl. ]nuestigaciones lóglcas. Tomo 2:
Investigación crtartat Ia diferencia entre las signífi-
caciones independlentes y no-lndependientes y la
ídea de la granática pura. Madrid, Alianza Univer-
sidad. 1982.

) \
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significación.24 Camap distingue diversos nive-
les o esferas en las cuales existen restricciones
específicas. Estas restricciones no ocuffen en
el lenguaje natural sino en el formal; en caso
contrario sucede una ambigüedad que gener¿r
sinsentido o contrasentido. En este punto Car-
nap está cerca de Aristóteles. Sin embargo, en-
contró que ambas categodas podían ser inter-
cambiables en algunos contextos pero no en
otros. A las categorías que podría ser totalmen-
te intercambiables las llam6 isógenas. Los len-
guaies construidos con este tipo de categorías
isógenas los consideró de estn¡c¡¡ras simples.

Pero los lenguajes naturales no poseen
estas estructuras simples. Los lenguajes formali-
z dos, en cambio, requieren de componentes
estructurales simples sobre los cuales se cons-
truyen categorías complejas no intercambiables.
Como el mismo Camap mostró, el principio de
la adecuación completa, es decir, isógena, no
se cumple en h mayoña de los lenguaies for-
malizados.

Bar-Hillel, por su parte, observó que la
relación isógena es simétrica y transitiva lo que
permite establecer una relación de equivalencia
entre las categorías sintácticas y las semánticas.

Quedaba por resolver otro problema. A
partir de la intercambiabilidad, Chomsky de-
terminó que la contextr¡alidad imposibilita te-
ner una adecuada relación gramatical en los
lenguaies naturales.25 los lenguajes de "estruc-
tura fraseal" descansan sobre la base del cál-
culo proposicional, pero su alcance es limita-
do. Se puede considerar que un lenguaje de
estrucnrra fraseal "es un lenguaie (o un grupo
de frases) determinado por una gramática de
estructura fraseal" que posibilita la generación
de subconiuntos recursivos sobre un vocabu-
lario dado.26

Bar-Hillel, Op. clt. P. 58.

Algo semeiante sucedió cuando A. Sen estableció
la imposibilidad de partir de un actor económico
considerado como ente aislado; en su lugar elabo-
ró un modelo que totn¿ en cuenta las interdepen-
dencias interpersonales. Este modelo seá de gran
importancia para la teotía política pues influyó ex-
traordinariamente en todas la teorías y modelos lla-
madas del "public choice' y del "political choice".
Cf. Amartya K. Sen. Elecclón colectlua ! btenestar
soclal. Madnd, Nianza, L97 6.

Bar-Hillel, @. clt. P. 60,

77

La intercambiabilidad se refiere a la es-
tructura profunda de la generación de signifi-
cados posibles sobre la cadena del vocabula-
rio dado según las reglas de formación y de
transformación. De una manera más formal
se puede decir que una gramática de estruc-
tura fraseal posee cuatro elementos: V, T, P,
S. Donde V es el vocabulario finito, T es el
vocabulario terminal o subconjunto de V; P
es un conjunto finito de productos de la for-
ma X-x, donde X es una cadena sobre V-T,
como vocabulario auxiliar, y x es una cadena
sobre V que consiste por lo menos en una
palabr4. S es la cadena inicial que distingue
los elementos de V-T. Se puede determinar
que cualquier cadena terminal, es decir, so-
bre T, que se obüene de S por un número fi-
nito de aplicaciones de la producción descri-
ta, es una sentencia; es decir, posee una ca-
racterística isógena entre la sintaxis y la se-
má¡tica.27

Se muestra, por lo tanto, la importancia
de establecer dicha isogeneidad pues es la
que pemite establecer la validez de una teoría
política. La indeterminación está, en conse-
cuencia, limitada a las fronteras de la construc-
ción fraseal y de los coniuntos: V, T, P, S.

Sin embargo, algunas de las categorías
semánticas podrían ser consideradas universa-
les en algún sentido dentro de un metalengua-
je o lenguaie independiente. Sin embargo, esta
posibilidad no está del todo confirmada. En
consecuencia, la Íeotla política que responde
alavalidez y verdad supone el criterio de per-
tenencia a la cadern de significados posibles
pero no a la estructura empírica.

Noam Chomsky. El anábsls fonnal de kx lenguaJes
naturales. Madrid, Comunicación, 1976. Jerrold J.
Katz y JeÍy A. Fodor. La $ttuchfia de una t@ría
senántica. México, Siglo )OC, 1976. Donald David-
son. Una semánttca para las lenguas naturales.
Dennis !í. Stampe. Hacla una gramátíca del stgni-
ficada. Arrlbos trabajos en Gilbert Harman et 4L So-
brc Noam Cbomsby: ensnry crítícos. Madrid, Alian-
z¿ Editorial. 1981.

24
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Para justificar este punto debe volverse
la mirada al significado de los enunciados ana-
líticos y sintéticos.28

Para Kart la distinción corresponde a iui-
cios y a conceptos. De aquí, a pesar de su as-
pecto psicologista, se pueden extraer algunos
elementos. En primer lugar la elaboración de la
teorla políüca supone la existencia de concep-
tos analíticos de nan¡raleza lógica. y deductivos;
sin embargo, por coffesponder a un objeto del
mundo empírico, Ios conceptos analíticos se
unen con conceptos de tipo sintético. Se forma
un complejo teórico que integra ambos tipos
de conceptos. En consecuencia, es una estn¡c-
tura conceptual formada por conceptos analíü-
cos y sintéticos. Y, estos principios operan co-
mo guías de formación de las teorías políücas
dirigiendo tanto la adecuación lógicodeducüva
como la investigación emplrica.

IA TEORIA POUfiCA FORMAT

Ia exposición rcalizada hasta el momen-
to ha privilegiado un tipo particular de teoría
políüca que puede ser considerada clásica, na-
rrativa o no-formal. Dichas teorías constituyen
la mayoria de las elaboraciones téoricas que
se han reahzado sobre el objeto político y han
supuesto, en consecuencia, que la teoría poll-
tica se construya en forma de ensayo o estu-

28 Como se recordará, para Kzrrt la distinción entre
los enunciados anallticos y sintéticos es básica. En
efeclo, en la Crítt@ fu Ia razónpu¡a establece una
relación entre el conocimiento empírico y el de-
ductivo con los enunciados analíticos y sintéticos.
Todos los iuicios pueden ser clasificados en estos
dos grupos: los juicios sintéticos son informativos,
es decir, hablan acerca del objeto relacionando o
conecando diversos conceptos referentes al mun-
do empírico. En cambio, los analíticos no son in-
formativos, sino que sirven para aclarat o analizzr
los conceptos contenidos en ellos; son, en conse-
cuencia, de naturaleza lógica. En la misma obra
Kant también va a asociar estos enunciados con la
distinción de iuicios a priori y a posteriori. Asl, los
iuicios analíticos serían a priori, y los sintéticos a
posteriori. Sin embargo, la dificultad comienza
cuando l(ant afirma que existen los juicios sintéti
cos a priori, pero este tema está fuera del obieto de
la investigación. En este punto Kant sigue la misma
distinción que hicieran kibniz y Hume. I¡ibniz ha-
bía hablado de verdades de hecho, fundadas en el
principio de raz6n suficiente, y verdades de re.zón
fundadas en el principio de contradicción.
Hume, por su parte, había dicho que los iuicios se
distinguían entre materia de hecho, puramente

José Miguel Rodríguez Zannra

dio teórico no formalizado. Dichas teodas re-
presentan aún hoy en día la mayor riqueza en
la comprensión de la política.

Aunque ya se han presentado suficientes
argumentos a favor de las estructuras básicas
de la teoría políüca, la exposición no estaría
complet¿ sin una referencia, aunque sea bre-
ve, ala teoda políüca formal.

En las últimas décadas se ha desarrolla-
do una serie de teorías formalnadas acerca del
objeto políüco. No se trata del uso de concep-
tos matemáticos, lógicos o estadísticos, sino de
la construcción formal de la propia teoría. Por
ello conviene distinguir entre los instrumentos
propios de las ciencias que remiten a la obser-
vación, la experimentación, la encuesta, los
métodos no reactivos, el uso propiamente de
la inducción estadlstica, la producción de da-
tos, los cuestionarios (estratificados o no estra-
tificados), etc. Tampoco es la utilización de
modelos o de la formabzación de conceptos,
pues, como se ha indicado, los modelos pue-
den ser formales o no formales, y la formaliza-
ción de conceptos seúa del todo insuficiente
pues la teoría se construye no sólo sobre con-
ceptos sino sobre conceptos dentro de reglas
sintácücas definidas estructuralmente.

Por teoría política formal debe entender-
se, más bien y como se dijo, la construcción
deductiva o normaüva de una teoría sobre lo
político que descansa en categorías propias de
sistemas formales, idealizados, con base en
lenguaje abstracto. Son estructuras que permi-
ten una interpretación desde un sisterna sim-
bólico.z9

contingente, y relaciones de ideas, de naturaleza
necesaria y referidas también al principio de con-
tradicción. G.W. kibniz. Monadología. Traducción:
Manuel Fuentes Benot. Buenos Aires, Aguilar,
1968. David.Hume. Tratado de la nawraleza bu-
rrana. Pt'tmef¿ parfet Del entendírnlento. Traduc-
ción: Félix Duque. Madrid, Orbis S. A., l9U.

29 Theodorson define la formalización en la teoría
científica de la siguiente forma: "En la teoría cienti
fica es el establecimiento de la estructura lógica
mediante la cual se interrelacionan las proposicio-
nes de una teorla. La estructum lógica de la teor'a
puede ser establecida en forma simbólica matemáti-
ca o no matemática." Aunque se puede coincidir
con dicha definición, hay que hacer la salvedad co-
rrespondiente al concepto de estrucn¡ra. George A.
Theodorson- Achilles G. Theodorson. Dlcctanaria
de socíología. Buenos Aires, Paidós, 1978. Sv. For-
mal¡pación.
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Aunque se pueden encontrar anteceden-
tes ya en las tipologías de Montesquieu y en
las tablas político-económicas de Mosca y Pa-
reto no es sino después de la Segunda Guerra
Mundial que se desarrollan debido a diversos
factores; entre ellos, a la introducción de for-
mulaciones provenientes de ciencias sociales
más desarrolladas y formalizadas, especial-
mente de la econonltay la lingüística; también
por la aplicación de la rcorta de los juegos, la
teoría de sistemas y la teoría de la agregación
de preferencias en la ciencia política.30 Estas
teorías aparentemente han implicado un cam-
bio en la epistemología de la teorla política.
Además, los mismos principios generales se
pueden aplicar a estas teorías formalizadas.

La formalización de la teo(ta política ha
contribuido a desarrollar diversos campos, por
ejemplo, en lo referente a la decisión pública,
b feort^ de la democracia, las relaciones inter-
nacionales, la resolución de conflictos, etc. Si-
guiendo los presupuestos de esta corriente se
han desarrollado especialmente la teoría de la
escogencia colectiva (Arrow, Sen, Miller), la
reor ia de la decis ión colect iva (Suppes,
Rawls), la representación espacial y electoral
(Hinich, Rokkan), del equilibrio de la regla de
la rnayoria (Riker), de la lógica de la demo-
cracia constitucional (Buchanan), de la demo-
cracia (Dahl), de los escenarios en la políüca

Par¿ una visi<'¡n de coniunto de la teoria política
formal pueden c<¡nsultarse las siguientes obras: Hu-
gues lagrange. Tbéoríe politique formelle. En Made-
leine Grawitz y Jean Leca. Traité de scíence polüi-
que. Y<tl. I. París, Presse Universitaires de France,
1p85. Jacques Anali. Zo.s modelas polítlcos. Barcelo-
na, Labor, 1974. Albert Ba¡lle. Introducctón a Dlez
textos básicos de clencia polítlca. Barcelona, Ariel
1992. Kristen Monft)e et al. "The Nature of Contem-
porary Political Science: A Roundtable Discussion".
R)litical Sclence and Polítlcs, Vol. )Q(II, No. 1,
Marclr, 1990, l>p.3446. Jürg Steiner. "I?ational Choi-
ce Theories ancl Politics: A research Agenda and a
M<>ral Question". Polítical Sclence and Polltlcs, Vol
)O(III, Nr¡ 1, March 1990, Pp. 46-50 George O.
Greenberg et al. "Developing Public Policy Theory:
I'erspectives from Empirical Research". Tbe Amerl-
cc¿n Polittcal Science Reuieu, Vol. 71, L977. Pp.
1532-7543. Importantes observaciones sobre el con-
tenido filosóftco se encuentran en Franz Neumann
(E<lit). Polititcbe Tbeorien und Ideologlen Badeu -
Iladeu, Signal Yerlag, 1977.
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internacional. asl como de la elaboración de
modelos políticos generales (Attali, Tullock),
también con la aplicación de la teoría de los
iuegos (Davies), el análisis insütucional de los
procesos jurídico-políticos (neo-institucionalis-
mo) y el análisis formalizado de teorías clási-
cas (Zeleny).

En consecuencia, una teofía política per-
tenece al conjunto de las teorías válidas y ver-
daderas (V2) si posee por lo menos S. Así, la
teoría política (TP) deberá estar siempre en re-
lación a S en la siguiente relación binaria: Vx:
Y2: Tp. Es decir: para tod^ x, donde x es la
teoría política (TP) que pertenece al coniunto
V2, TP debe a su vez pertenecer al conjunto S.
De la anterior ecuación se pueden obtener al-
gunas imporantes consecuencias:

1) El conjunto S es un conjunto equiva-
lente al conjunto V2.

2) Toda TP válida y verdadera deberá
pertenecer a ambos conjuntos.

3) Los principios básicos de la teoría po-
lítica operan en ambos conjuntos simultánea-
mente.

4) Es posible suponer lógicamente que
todas las caractedsticas y propiedades de S
son propiedades de V2.

Por otra parte el teorema de Craig, según
la formulación de Stegmüller dice:

Para cada teoría ernpírica T construida
axiomáticalnente, que curnpla ciertas
condiciones formales y que contenga tér-
rninos teóricos 7L,..., Tn, puede cons-
truirse efectiuamente otra teoría T* axio-
rnática, que posea. esencíalmente el ¡nis-
tno contenido ernpírico que T, pero nin-
gún término teórico. Que dos teoñas po-
sean esencialmente el mismo contenido
ernpírico signiftca aquí que se pueden
deducir de am.bas exactanrcnte los mis-
tnos enunci.ados obseruacionales.Sl

Originalmente este teorema se intentó
utilizar para eliminar ciertos términos conside-
rados metafisicos, ideal propuesto por Camap,

Wolfgang Stegmüller. Teoría y etcperlencla
lona, Ariel, 1979. P. 427.
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pero la teoría no lo permite. Aunque los prin-
cipios defendidos en este trabajo no corres-
ponden exclusivamente a una teoría axiomáti-
ca, el teorema de Craig tiene una gran impor-
tancia porque establece que toda teoría forma-
lizada no puede affogarse una función impe-
rial sino indicativa. Es decir, que todo conjun-
to de observaciones pueden integrarse en por
lo menos dos teorías formales. Se abre, aquí la
posibilidad de reinterprefar la teorta como re-
construcción y se limita la intolerancia episte-
mológica.

Debe recordarse, asimismo, la imposibili-
dad de construir un sistema formalizado cohe-
rente y cerrado. Ya Gódel lo había demostra-
do fehacientemente en l93l en su teorema XI
el cual probaba la imposibilidad de llevar a
cabo el ideal de los programas de Hilbert,
Peano, Vhitehead y Russell, etc. En ese teore-
ma dijo:

Sea K una clase recurciua y consistente
cualquiera de fórmulas. Entonces oculre
que Ia sentencia que dice que K es consis-
tente no es K-deducible. En especial la
consistencia de P no es deductble en P,
suponiendo que P sea consistente (en ca-
so contrario, naturalmente, toda fónnula
sería deducible).32

En un corolario agregado en el año 1963
lo expresa más enfáticamente:

Es decir, se puede probar rigurosamente
que en cada sistema formal consistente
que contenga una cierta porción de teo-
ría finitaria de números bay sentencias
aritméticas indecidibles y que, además,
la consistencia de cualquiera de esos sis-
ternas no puede ser probada en el sistema
m.ismo.33

32 Kurt Geüel, "Sobre sentencias formalmente indeci-
bles de Principia Mathematica y sistemas afines".
En, Kurt Gódel. Obras completas. Madrid, N:n'¡lza
Edirorial, 1981P. P. 87.

33 rd.P.89.
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Este teorema evi¡a la hipostaüzación de
cualquier formalismo en sistemas aritrnéticos.
¿Qué importancia tiene p ra la teoría política
forrnalizada? Jean Ladriére ha probado exten-
der este teorema en forma genetalizada a todo
sistema formal, aritmético o no aritmético, uti-
Iizando los desarrollos lógico-semánticos de
Kleene y de Rosser.

De esta forma, la búsqueda de un siste-
ma formal completo que cubra todas las sen-
tencias del sistema político, como habían que-
rido, por ejemplo Easton, Deutsch, Tullock o
Parsons, se vuelve una tarea imposible: no po-
dría existir ninguna teoría política formalizada
completamente. Sin embargo, ello no obsta
para que la formalización continue siendo un
elemento de rigor insustituible. Además, la for-
malización üene un límite epistemológico im-
puesto por su propia autolimitación formaliza-
ble. Pero, la formalización como hermenéutica
del objeto construido constituye un significati-
vo avance.

CONCLUSION

A diferencia de la construcción de los
modelos que Hussed llamó "estilo Galileo", es
decir, aquella que elabora deductivamente
teorías abstractas y modelos matemáticos al
cual se les atribuye más veracidad que a los
mismos fenómenos del mundo ordinario, pa-
rece que elaborar sus teorías a paftir de un
apriori inductivo y en consecuencia, empírico
permite enfrentar las construcciones teóricas
con los desarrollos de las ciencias. Más bien,
el interés para la politología reside en la capa-
cidad de enfrentar estos problemas con las ar-
mas propias de la filosofla sin caer en las
trampas de las limitaciones de la racionalidad
del cientificismo empirista. De nuevo apaÍece
la inseparable relación entre ciencia y filosofía.

Sin embargo, Kant no ofrece una res-
puesta al problema de la construcción del sig-
nificado. Por ello su planteamiento debe ser
completado con una solución adecuada. A pe-
sar de que Chomsky ha insistido conünuamen-
te en que la filosofía, la lingüística y la psicolo-
gía son tres caras del mismo tema, sus aportes
no son psicologisas sino epistemológicos.

Este problema no puede enfrentarse sin
un supuesto necesario presente en todas estas
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consideraciones: el problema del significado a
través de los símbolos. Solo se encuentra un
significado a través de los símbolos, matemáü-
cos, lógicos, o de otra índole, es decir, por
medio de lo que no es sí mismo. El símbolo
remite a Io ajeno, a lo no presente, pero ya el
símbolo es, presencia. La pérdida del sentido,
¿No es en mucho la p&dida del valor de los
símbolos? A diferencia de la filosofía medieval
que no logró distinguir claramente entre sig-
no, señal y significado, en la filosofía moderna
se establece una distinción sustancial y for-
mal que será desarrollada en el siglo )O(. Este
fue el problema de la teoría de Kant quien
quizo elaborar una concepción del conoci-
miento al margen de la simbólica particular
de la expresión. Los sentidos conducen a la
"noche de la no representación" es decir, a la
limitación de lo perceptible. El signo se supe-
dita al significado, porque la presencia de los
lenguajes sígnicos no corresponden a la sim-
ple formación perceptiva sino a la capacidad
de interpretación. Y tanto el entendimiento
como la razón requieren de un sistema signi-
ficativo de símbolos. Sin embargo, tanto el
signo como lo significado se inscriben dentro
del proceso de integración conceptual que
permite la comprensión, es decir, el sentido.
Por eso, previo a cualquier acto externo, em-
pírico de la percepción, se requiere de una
estructura que posibilite la adecuación. No se
trata de una teoría del reflejo, ni de la repre-
sentación conforme a las normas del empiris-
mo, sino de la construcción de un significado
racional.34 De esta forma puede afirmarse
que toda hermenéutica es una interpretación
de símbolos.

El conjunto S, que comprende los princi-
pios generales de la reconstrucción de la teo-
ria politica es sólo un símbolo que requiere
ser desentrañado hermenéuticamente. Enton-
ces, ¿Cuál es el método adecuado para cons-
truir y estudiar Ia teoria política? Su respuesta

J4 Este problema fue enfrentado con poco éxito por
los llamados "neokantianos", especialmente por
Cassirer. A pesar de los invaluables aportes de su
teoría de las formas simbólicas en muchos campos,
por su afán de ¡echazar cualquier psicologismo, ca-
yó en el problema de que sustancializa reductiva-
mente los símbolos, haciéndolos parte de la culn¡-
ra, pefo separando ésta r¿dicalmente de la natura-
leza y de la función cognitiva del propio conoci-

21.

sobrepasó los límites de una actividad funcio-
nal y restringida para abrirse a los criterios de
fundamentación del conocimiento: sus bases
epistemológicas y sus disposiciones herme-
néuticas.

Se ha indicado cómo la epistemología
de la teoría política se integra en una comu-
nidad deviniente y, en consecuencia, los mé-
todos empiristas, hipotético-dedr"lctivos o
neoconexionistas son incapaces de recuperar,
en el nivel de la teoría, Ia riqueza dinámica y
conflictiva de la realidad política. Asimismo,
se ha supuesto que la inserción del sujeto
cognoscente en el proceso cognitivo interpre-
ta y otorga significatividad al discurso y a la
propia realidad. En consecuencia, los valores,
es decir, la axiología, no podría estar ausente
de tal proceso hermenéutico. Porque el senti-
do se recupera dentro de la comunidad devi-
niente en dos niveles interrelacionados: un
proceso histórico y un acto semántico que se
desplaza hasta los límites de la razón pura y
formal.

Todas estas preguntas de la teoría del
conocimiento desembocan en una básica: la
relación entre el ser del conocer y la realidad.
La gran enseñanza de Kant es que las cuestio-
nes metafísicas y sus consecuentes críticas a
los paralogismos, las antinomias y las pruebas
de la existencia de Dios, tema central de la
Dialéctica Trascendental, solo pueden ser res-
pondidas desde el ángulo de la crítica episte-
mológica. Su teoría del conocimiento y de la
mente, fundamentada en el lenguaie, supo-
nen una crítica epistemológica de principio y
llevan necesariamente más allá de la episte-
mología hacia los problemas del ser del len-
guaje, de la naturaleza del pensar, de la me-
tafísica del conocimiento y de la inteligibili-
dad. Además, incluyen las cuestiones, de ca-
rácter ilustrado, de la libertad, del destino del
hombre y de su convivencia en una comuni-
dad de iguales.

La estructura |ígica de la deducción
teorética es insuficiente para dar cuenta de
Ia feoria política. Se requiere, además, la ri-

miento como proceso biológico y mental. Cf. E.
Cassirer. Filasofia de las formas simbólicas. México,
Fondo de Cultura Económica, 1979. Especialmene
el Tomo I: "El lenguaie".



gurosa hermenéutica que otorga un signifi-
cado posible a Ia realidad política y a su re-
construcción. La nueva formalización, como
criterio de interpretación racional, pero no
racionalista, empírico, pero no empirista, ló-

José Miguel Rodríguez Zamora

gico, pero no logicista, podría permitir, me-
jor que otras alternativas desentrañar la con-
figuración interna de la teoría y su posible
lectura.

José Mtguel Rod.ríguez Zamora
Apdo postal i456-1OOO

SanJosé, Costa Rlca



Ciencias Sociiales 7Q: 23-31, diciembre 1995

¿ACTOR RELTGTOSO O ACTOR SOCTAL y pounco?

Abstract

^ The object of this articl.e
is to analyse tbe positions euolution
of tbe Catbolic Churcb Hierarcby
in tbe Nicaragua's politic transformntion
betweenJuly 1979 to August 1987.

nos basamos en la conceptualización de Pierre
Bourdieu2, de campos de acüvidad (político,
religioso, de consumo, educativo, etc.) como
una dimensión que contribuye a interpretar las
prácücas sociales. En un campo específico, la
dinámica actorial está regida por fuerzas ac-
tuales y potenciales que los actores de dicho
campo ponen en juego en sus relaciones in-
temas y con actores de otros campos. De esa
forma, el campo es un espacio de luchas para
la conservación o la transformación de la con-
figuración de estas fuerzas.

Desde el punto de vista metodológico el
estudio recurre al análisis sincrónico y diacr6-
nico de los hechos que le dan soporte. Estas
dos vías nos permiüeron definir una tipología
de las posiciones del actor en estudio, en las

2 Yéase: Bourdieu, Pierre avec loic J. D. rü(/acquant,
Rqonses, Editions Du Seuil, Patis, 7992. Bourdieu,
P'tefie. Iz Dlstlnction. Oltlque Soclale DuJugenwrt.
les Editions de Minuit, Paris, 1979. Bourdieu, Piene.
"Genése et structure du champ religieux". Reuue
frangalse de Soclologle. AvriVJuin, 7977, 295-334.

IAJERARQUA CATOACA DE MCARAGUA (1979 - 1957)

Rosa Maúa Pochet Coronado

Resumen

I4 preocupación de este trabajo
es entender la trayectori.a de lnsiciones
que a.surne la Jerarquía
de Ia lglesia católica
ert la transformación política
de Nicaragua.
El estudio se centra en elperíodo de julio
de 1979 a agosto de 1987.

INTRODUCCION

La preocupación principal de este trabajo
es entender la posición que'asume la lerarquia
de la Iglesia catóüca de Nicaragual durante el
proceso de transformación que vive ese país
en la década de los años ochenta. El estudio
se refiere al período que va de julio de 1979 a
agosto de 1987, fecha en que se inicia un pro-
ceso de diálogo que busca la paz para Cen-
troamérica, ante la crisis política vivida en la
región en las últimas décadas.

Para esfudiar las posiciones y estrategias
de la Jerarquía católica como actor colectivo,

I Este artículo constituye una pequeña reflexión pro-
ducto de una investigación más amplia sobre la
Jerarqula de la Iglesia Católica de Nicaragua, que
realhó la autocr, cr¡yos resultados fueron obieto de
la tesis de Doctorado en Sociología, títulada ,,Iá

Jerarquía Eclesiástica Católica: actor social y políti
co en el proceso revolucionario Nicaragüense. El
análisis de la práctica discursiva en dos cartas pas-
torales. Presentada en la Universidad Católica de
lovain , set.1993.
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transacciones que establece con los otros acto-
res del campo religioso y político. Los criterios
de relación son los siguientes: identificación,
aproximación, oposición, tensión, y, domina-
ción con sumisión, o dominación con seduc-
ción. Esta tipología surgió del mismo análisis
de los acontecimientos.

1. l.A,JEMRQUTA ECT.ESIASTICA, ACTOR DEt
CAMPO RELIGIOSO

Se entiende por Jerarquía eclesiásüca al
coniunto del clero y religiosos que adquieren
el monopolio del ejercicio legíümo del poder
de la administración sacramental. En la Iglesia
carólica el poder está jerarquizado de la si-
guiente manera: papa, cardenales, obispos, sa-
cerdotes y diáconos. Este trabajo restringe al
término de Jerarquía eclesiástica al conjunto
de obispos reunidos en la Conferencia Episco-
pal de Nicaragua (CEN), considerándola como
un actor colecüvo.

Las posiciones de la Jerarquía católica en
la sociedad son producto de las funciones que
asume en el campo religioso. Sin embargo,
analnar Ia práctica social como un proceso de
intercambio entre el contexto histórico y la ex-
periencia coüdiana, podemos ver que la actua-
ción está impregnada de las relaciones de do.
minación y de los antagonismos que caracteri-
zat la sociedad en su coniunto. Esta dinámica
pone en evidencia las posiciones de fuerza
que asume el actor religioso no sólo en su
propio campo sino también en otros campos
de la sociedad, como por ejemplo, en el cam-
po político.

En el caso del campo religioso se esta-
blece un sistema simbólico que es el que re-
gula las relaciones entre los actores participan-
tes, tal como sucede en los otros campos de
actividad. En el sistema simbólico religioso
participan productores y consumidores de los
bienes de salvación. Ia producción de bienes
de salvación está suieta a la dinámica del siste-
ma simbólico que caracteriza a la institución
eclesiástica, dada la "autonomla relaüva" en el
proceso de producción del mercado de bienes
de salvación.3

Rosa María Pocbet

Decimos autonomía relativa institucional,
ya que ese capital religioso no está excluído
del espacio y del tiempo en el cual se produce
y reproduce la institución religiosa. Las ideas,
las prácücas y los discursos, son producto del
espacio social, económico, políüco y cultural
en que se emiten.

Los productores monopolizan el capital
religioso y forman un cuelpo de especialistas
y funcionarios, quienes se encargan del fun-
cionamiento del sistema simbólico y de la pro-
ducción de bienes de salvación. Las relaciones
de transacción que se establecen entre los
productores (especialistas) y consumidores
(no especialistas), así como las que se estable-
cen entre los mismos especialistas, consütuyen
el principio motor de la dinámica del campo
religioso y de las expresiones adopadas por
las prácticas religiosas.

Lo anterior lo podemos expresar en tres
polos de tensión: los clérigos, los intelectua-
les y los no intelectuales. Hay clérigos que
no son intelectuales y hay intelectuales que
no son clérigos. Los clérigos cumplen funcio-
nes que son referidas a la acción sacramental
y en relación al poder doctrinal. El campo
queda constituldo por: intelectuales y no in-
telectuales; los clérigos y no clérigos, y por
los clérigos intelectuales y no intelectuales.

En el campo de la producción de bienes
simbólicos, hay un tipo de relaciones diferen-
tes entre productor y consumidor. La produc-
ción y la apropiación de los bienes simbólicos
suponen una implicación de los consumidores
diferente de eso que pasa en la apropiación
de bienes materiales. Dada la importancia de
la interiorización, en el campo religioso no
nos encontramos delante de una relación de
exterioridad, como cuando compramos un
bien material, por el contrario, estamos en una
relación de interioridad. Es necesario que el
consumidor se apropie de los bienes de salva-
ción personalmente, y eso crea una cierta dife-
rencia en la relación productor/consumidor.

Las estrategias y los mecanismos que los
actores est¿blecen para desarrollar sus práctt-
cas, en su propio campo y en la interacción
con otros campos, va a depender de la posi-
ción que ocupen respecto a la producción del
capital de dicho campo, ya sea como produc-
tores o consumidores. En este trabajo nos esta-
mos centrando en el análisis de las posiciones3 Bourdieu, Gen¿se et structure..., Op. Ctt., p.32O
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de la Jerarquía eclesiástica como productor es-
pecialista en sus relaciones con otros actores
del campo religioso y del campo polltico.

La década revolucionaria en Nicaragua
se caracteriza por una profunda polarización
de las contradicciones sociales, la cual se ex-
perimenta en todos los campos de la vida so-
cial. Esta también se vive en el campo religio-
so. Nuestra problemáüca se haría incompren-
sible si en el estudio, eludimos el hecho de
que muchas expresiones religiosas relevantes,
son de considerable implicación política. El
fenómeno religioso se carateriza por una gran
complejidad y podría llevarnos a correr el
riesgo de reducir todos los acontecimientos
religiosos a una especie de reflejo de lo so-
cial, sin autonomía, o a la posibilidad de
idenüficar lo religioso y lo político como una
misma cosa.

En los apartados siguientes tratamos de
recuperar la singularidad del campo religioso
a parrtr de los acontecimientos que le dan so-
porte,4 recurriendo a dos üpos de análisis el
sincrónico y el diacrónico como dos vías me-
todológicas para estudiar las posiciones de la
Jerarquía eclesiástica.

El obietivo de este trabaio no es describir los acon-
tecimientos, para ampliar la información remitimos
a: Coraggio, José L. y Deere, Carmen D., (coordi-
nadores). In transklón üfrcíl k Autodetqtrrlnación
d,e los pequeñcx país6 perlférfcoí S. )Oq, México,
1986. Harris, Richard y Vilas, Carlos. (Compiladoreg.
I¿ Retnluclón en Nlcaragua. Ediciones Era, México,
1985. Pochet, Rosa M. "La Jerarquía Eclesiástica
Católica: Actor Social y Político en el proceso
Revolucionario Nicaragüense". ll, Op. Clt, Pocher,
Rosa M. y Martinez, Abelino. Nícaragua. Iglesia:
Mantpulación J) Prcfecla. De, San José, 1987. Selseq
l¡e¡e. Cardenal Obando. Centro de Estudios
Ecuménicos, México, 1989. Torres, Rosa M. y
Coraggio. José L. Tmrshlón y Cr*is en Nlcaragua.
DEI, 1987. Vilas, Carlos M. Perfrl* de h Ranluctón
Sandtnlsta. Ediciones Casa de las Américas, Habara,
1984. Además se recurrió a fuentes primarias y
diversas instituciones públicas, instituciones reli-
giosas y ecuménicas encargadas del estudio del
campo religioso. También se hicieron entr€vistas
con llderes y miembros de comunidades eclesiales
de base, dirigentes pollücos, sacerdotes, religiosos y
obispos en diferentes visitas a Nicaragua realizadas
efrve 1982y 7997.

2. IAJERARQUIA ECLESIASTICA EN REIACION
CON OTROS ACTORES

El análisis sincrónico nos permite desta-
car las relaciones de los obispos con otros ac-
tores, religiosos y políticos, en el contexto his-
tórico nacional e intemacional, permitiéndo-
nos captar la actuación de la Jerarquía ecle-
siástica como actor colecüvo, en sus interrela-
ciones con ot¡os actores. Partimos de la con-
cepción englobante de totalidad social, enten-
diendo la sociedad como un estructura inte-
grad^ por clases y grupos que establecen rela-
ciones de atracción o de repulsión en térmi-
nos de los intereses que mueven a los actores
en sus prácticas. En el campo religioso desta-
camos las actuaciones del Vaücano, y la de los
cristianos que en la Iglesia c ¡6lica asumen
una opción profética.5 En el campo político
resaltamos el proyecto democrático-popular, o
proyecto revolucionario sandinista represent¿-
do po-r el FSLN y el proyecto democráüco-bur-
gués,6 por la burguesía empresarial no somo-
cista, así como la actuación del gobiemo de
los Estados Unidos durante las dos administra-
ciones del Presidente Ronald Reagan.

El análisis sincrónico nos ayudó a ver los
principales actores con los cuales la Jerarquía
entra en relación en un momento determina-
do, a evaluar el iuego de las transacciones que

El concepto de profeta lo tomamos de l7eber:
"agente del proceso de ruptura instaurador de un
orden más elevado al nivel de la ética religiosa".
Economía y Socledad. FCE, México, P.361.
Recuperamos el concepto tal como lo aplica Andrés
Opazn al estudio de experiencias de comunidades
cristianas de base y de delegados de la palabra en
Centroamérica, quienes desarrollan una práctica
liberadora y de opción por los pobres. Menciona
tres rasgos de la pÉctica.de estos cristianos: necesi-
dad de un nuevo orden; convocan a nuevas formas
de convivencia adelantando la posibilidad de trans-
formar la sociedad en otro orden y la necesidad de
un cambio baio un nuevo orden normativo. Véase
de este autor: Panamá: Iz Iglala y la Lucba de los
PobrqDEl, SanJosé, 1987, pp. 173-774.
Giulio Girardi, se refiere a profeciz en lo siguientes
términos. Una categoría en la que se iuntan y fun-
damentan la búsqueda de autenticidad religiosa y
el compromiso ético políüco liberador. "En el pre-
facio al libro de Rosa M. Pochet y A. Martinez,

¿Iglesia: Mantpulación o Prcfecía? Op.Clt.
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establece la Jerarquía como actor colectivo, y
comprender la tensión producida al interior
del campo religioso y en sus transacciones
con el campo político.

El conflicto entre la Jerarquía de la lgle-
sia católica y la dirigencia del gobiemo rúcara-
güense, regido por el proyecto democrático-
popular, es uno de los hechos más conocidos
durante la década revolucionaria. Sin embar-
go, en la confrontación también se debe men-
cionar la tensión que se genera entre la Jerar-
quía eclesiástica y los grupos cristianos que se
identifican de alguna rnanera con el proyecto
revolucionario. Este constituye otro actor del
campo religioso que debemos mencionar. Las
comunidades cristianas o comunidades ecle-
siales de base, los sectores del clero. de los re-
ligiosos que participan en centros de reflexión
y de acción pastoral, o bien, a c rgo del movi-
miento de comunidades cristianas en la ciudad
y de delegados de la palabra en el campo, y
por los fieles que participan de estas experien-
cias comunitaias. I-a prácaca religiosa de es-
tos grupos cristianos católicos, se fundamena
en el proceso de renovación eclesial que posi-
bilita el Concilio Vaticano Segundo y el Con-
sejo Episcopal Latinoamericano reunido en la
Segunda Conferencia celebrada en Medellín
(1963). Nos referi¡emos a estos grupos como a
los cristianos de comunidades eclesiales de
base o comunidades cristianas v a los cris-
tianos progresistas,T que de alguná forma par-
ticipan o se vinculan con el proyecto revolu-
cionario. En el estudio se consideran como
grupos de la lglesia catÓlica que hacen una
opción proféüca.

6 Pan hablar de los términos: Proyecto democrático-
popular y democútico-burgués, se acude a las dos
opciones que menciona F. Houtart, la del Frente San-
dinist¿ de überación Nacional y la democrática-bur-
guesa, y en "Iglesia y Sociedad. A propósito de la ex-
pulsión de diez sacerdotes extranieros'. Le Monde D!-
plamatlque, México, septiembre 198l., p.34.

Entendemos por cristianos progresistas al sector del
clero y de religiosos y religiosas, así como de los
cristianos que no pertenecen al movimiento de co-
munidades eclesiales de base o de delegados de la
palabra, que de alguna manera y a partir de su
condición o identificación con lo religioso, se inte-
gran o participan en el proyecto democrático po-
pular.

Rosa María Pocbet

3. tA TRAYECTORIA DE POSICIONES EN TRES
ESCENARIOS SOCIO-HISTORICOS

En este aparfado procedemos a reali-
zar el análisis de tipo diacrónico, para estu-
diar los acontecimientosó que caracterizan
el contexto histórico en el cual se ubica
nuestro estudio. En esta perspectiva históri-
ca hemos tratado de cubrir los hechos entre
julio de 1.979, periodo en el cual se inicia el
proceso revolucionar io en Nicaragua y
agosto de 1987, cuando -ante la grave crisis
por la que atraviesa la región- se firman los
acuerdos de paz para Centroarnérica en la
ciudad de Esquipulas, Guatemala. Clasifica-
mos los hechos en tres escenarios socio-his-
tóricos: el prirnero, entre julio de 1,979 y di-
ciembre de 1p81; el segundo, entre enero
de 1,982 y diciembre de 1985; y el tercero,
entre enero de 1986 y agosto de 1987. Los
criterios que seguimos para representar ca-
da escenario los basamos en el confl icto
por el que, atraviesan las relaciones entre la
Jerarqula eclesiástica y el gobierno nicara-
güense. Los escenarios nos permitieron es-
tablecer una trayectoria de relaciones de la
Jerarquia eclesiástica con otros actores reli-
giosos y con actores pollticos, de origen na-
cional e internacional, en torno a las inte-
rrelaciones de atracción o de repulsión que
se establecen entre ellos.

De una manera general, podríamos ca-
racterizar el primero como una situación de
aproximación. El segundo, es el momento más
agudo del conflicto y el tercero, se dan nuevas
aproximaciones y distensiones. En ellos trata-
mos de recuperar las relaciones que establece
la Jerarqula eclesiástica tanto en el campo reli-
gioso como en el campo político. En el campo
religioso sobresalen las relaciones con el Vati-
cano, la tensión con las experiencias proféti-
cas de la Iglesia y con los crisüanos progresis-
tas. En el campo político, sobresale el con-
flicto con el proyecto democrático-popular y
la identificación con el proyecto democrático-
burgués y con el gobierno de los Estados

Remitimos a la cifa 4 en que se mencionan las
fuentes que permiten ampliar la descripción de los
acontecimientos.
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Unidos. durante las dos administraciones del
Presidente Ronald Reagan.

En cada escenario tratamos de establecer
las transaciones que la Jerarquía eclesiástica
establece en sus prácticas sabiendo que el
proyecto que los mueve lleva a definir estrate-
gias para la acción. En ese proceso nos surgen
diversos interrogantes: ¿Cuál es el comporta-
miento de los actores en el juego que estable-
cen en el mercado entre productores y consu-
midores de bienes de salvación religiosos?
¿Cuáles son las contradicciones, los cambios,
las crisis y los juegos a los cuales se enfrenta
la Jerarquía eclesiástica en la dinámica de las
relaciones de poder?

El cuadro 1, expone la trayectoria de po-
siciones de la Jerarquía eclesiástica con los
otros actores en los tres escenarios. La tipolo-
gia de posiciones consütuye una aproximación
a la realidad. Esta surge del análisis de los
propios acontecimientos, que caracterizan los
tres momentos históricos, en un intercambio
entre el contexto y la dinámica de relación de
los actores, en ese proceso se definieron las
siguientes categorías: idenüficación, aproxima-
ción, oposición, tensión y dominación. (Ver
cuadro 1).

El primer escenario, representa una si-
tuación de aproximación de parte de los acto-
res. Se trata del peíodo en el cual se inicia la
revolución donde se aproximan tanto los acto-
res del campo políüco como aquellos del cam-
po religioso, con un acercamiento entre la Je-
rarqula eclesiástica, la opción profética, el pro-
yecto democrático-popular y el proyecto de-
mocrático-burgués.

En el segundo escenario, la situación
cambia considerablemente. Ia Jerarquía toma
sus distancias entre el proyecto revolucionario,
creando así tensiones con el gobiemo y con la
opción proféüca. Un nuevo actor viene a su-
marse a estas tensiones: la oposición armada
(los contra-revolucionarios) apoyados por el
gobierno de los Estados Unidos, este factor
viene a intemacionalnat el conflicto y a endu-
recedo.

El tercer escenario, representa la disten-
sión entre las diferentes partes. El gobiemo
busca acercarse a la Iglesia y üceversa, a tra-
vés del Vaticano principalmente, quien nom-
bra un nuevo Nuncio para Nicaragua. La Jerat
quía eclesiásüca se adhiere a esta posiciÓn. La

distensión üene su excepción en la propia ins-
titución eclesiástica, donde se mantendrán las
relaciones tensas entre la Jerarquía y la opción
profética.

El conflicto de las relaciones entre la Jerar-
quía eclesiástica y el gobiemo responde a dife-
rentes opciones, ante los dos proyectos políü-
cos: el democráüco-burgués y el proyecto de-
mocrático-popular. La tensión engendrada en la
Iglesia católica entre la Jerarquía y las comuni-
dades crisüanas de base, o la opción profética,
responde a la autonomía propia del campo reli-
gioso, a la constin¡ción de proyectos diferentes
de la Iglesia y a la opción ante los proyectos di-
vergentes de la sociedad. Estos elementos del
contexto nacional son explicados mediante los
elementos del contexto socio-político extemo:
la posición asumida por el gobiemo de los Esa-
dos Unidos, por el Vaticano y por el Consejo
Episcopal Laünoamericano (CELAM) ante el
proyecto revolucionario.

La Jerarquía eclesiástica es confrontada a
una dinámica de relaciones con los diferentes
actores nacionales e intemacionales. asumien-
do diferentes posiciones ante el proceso revo-
lucionario y poniendo en evidencia posiciones
de identificación, de aproximación, de oposi-
ción, de tensión, y de dominación, así como
las formas combinadas, como por ejemplo,
aproximación y tensión.

l-a Jerarquia eclesiástica muestra, en los
tres momentos, una identificación con las ins-
tancias Jerarquía de su institución (el CELAM y
el Vaücano) quienes constituyen fuerzas inter-
nacionales de la Iglesia católica. Esta coinci-
dencia difiere a nivel nacional con la posición
que adopta con los grupos de católicos que
hacen una opción profética y en dirección de
la cual ella se aceÍc al inicio del primer esce-
nario, pasando de una situación de aproxima-
ción a una situación de tensión que se presen-
ta con más evidencia en los otros dos escena-
rios.

Las divergencias entre Ia Jerarquía ecle-
siástica y la opción proféüca responden a dife-
rentes factores religiosos y políticos. En el
campo religioso, estas divergencias nacen a
causa de los diferentes proyectos de lglesia. La
tendencia profética opta por un proyecto
diferente al de la Jerarquía eclesiáüca, a pesar
del acuerdo existente entre estos dos actores a
propósito de los objetivos que mueven a la
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Cuadro f

Trayectoria de posiciones de la Jerarquía eclesiástica en r€lación con los otros actor€s en los tres escenarios

Posiciones de la jerarquía eclesiástica
Aclo¡€s
religiosos y
pollticos Identifi- Aprod- Oposi- Tensión Domi; Aprox, Aprox. Aprox.

cación mación ción nación Oposi- Tensión Domi-
ción nación

Esc
E
N
A
R
I
o
s

P
R
I

M
E
R
o

Opción Profética
Vaticano
CET.AM

Proyecto
democrático-
popular

Proyeclo
democrático
burgués

Gobiemo de los
Esados Unidos

Cont¡a¡revoluctón

s
E
G
U
N
D
o

Opción Profética
Vaticano

CEIáM

Proyecto
Democrático-
poPular

Proyecto
democráüco-
burgués

Gobiemo de los
Estados Unidos

Contnanevolución

Opción Profética
Vaticano
CETAM

T proyecto
E democráüco-
R popular
c-
E Gobiemo
R democrático-
o burgués

Gobiemo de los
Estados Unidos

Contrarrevolución
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insütución eclesiástica. En el campo político,
el conflicto surge a causa de la adhesión a di-
ferentes proyectos de sociedad. Los cristianos
de la opción profética, así como ciertos secto-
res del clero y de los religiosos, participan ac-
dvamente en el proyecto democrático-popular,
mientras que la Jerarquia eclesiástica opta con
algunas obieciones por el proyecto-burgués.
Las tensiones entre estos dos actores religiosos
üenen su origen en las posiciones diferentes
adoptadas ante los proyectos de Iglesia y los
proyectos políticos divergentes.

Se trata de un conflicto más agudo que
aquel que manifiesta con el actor políüco. En
la Iglesia católica de Nicaragua, la opción pro.
féüca entra en un juego de transaciones com-
plejas con la Jerarquía eclesiástica. Aunque el
poder eclesiástico sea el que domina la estruc-
rura instirucional, la opción profética llega a re-
presentar un contrapoder. Un juego interactivo
nace entre las dos partes. Este contrapoder sur-
ge en vista de que los crisüanos de las comuni-
dades de base, los sacerdotes y los religiosos
(que se identifican con la opción profética de la
Iglesia) se convierten en sujetos campo religio-
so, capaces de reaccionar ante la instifución re-
ligiosa, adquiriendo así una posición en el iue-
go de poder.

En el campo políüco, la Jerarquía mues-
tra igualmente, durante los tres escenarios,
una identificación con los sectores conserva-
dores: el gobierno de los Estados Unidos baio
la influencia de la doctrina de la Seguridad
Nacional 9 y el proyecto democráüco-burgués
que persigue reformas sin ningún cambio es-
tructural, muestra un acercamiento con los
sectores contrarrevolucionarios. Estos sectores
son aquellos que combaten el proyecto revo-
lucionario, aún con la agresión militar. Esta si-
tuación hace entrar a la Jerarquía en contradic-
ción con el gobierno nicaragüense.

9 9 drrtrina cle Seguriclad Nacional busca la defensa
de la sociedad democrática occidental y cristiana
ante la amenaza. del man<ismo. En la esfera de in-
fluencia geopolítica de los Estados Unidos, la lgle-
sia católica constituye un poder estratégico con su
organización jerárquica y su conocimiento de la si-
tuación de la población a nivel nacional.

4. UNA TIPOTOGIA DE I¿, TRAYECTORIA DE
POSICIONES

El análisis de los acontecimientos, en
los tres escenarios, nos permitió establecer
las transacciones de posición cotidianas, en
términos de solidaridades y de oposiciones
que se establecen en la dinámica actorial. En
ese juego los actores se enfrentan, con capa-
cidades diferentes e intereses opuestos, tra-
tando de imponer su punto de vista. Un jue-
go de posiciones que asumen las diversas
fuerzas, religiosas y políücas, enfrenta la Je-
rarquía eclesiástica. La transacción se estable-
ce a parl.¡ir del juego de poder y de contrapo-
der resultado de la dinámica de dominación.
En ella, el contrapoder es una posibilidad di-
tecta a indirecta, simbólica o real, que crea
una tensión entre dos polos donde intervie-
nen actores que buscan caminos hacia el pro-
yecto último, por el cual, ellos luchan a tra-
vés de sus prácticas.

La dinámica actorial, nos reveló la diná-
mica socio-afectiva de las relaciones que esta-
blecen los actores, dando origen a los hechos
históricos a través del juego de transacciones
que los actores ponen en escena en sus repre-
sentaciones. El análisis histórico nos introdujo
en el iuego de las situaciones de fuerza y las
estrategias posibles a las cuales se vinculan las
prácticas sociales de la Jerarquía eclesiástica.

La dinámica actorial tiene que ver con
el problema que está en juego, frente al cual
los actores opinan desde sus puntos de vista,
pudiendo diferir en sus repuestas. Por ejem-
plo, hay una concepción diferente del pro-
yecto de Iglesia o del campo religioso, o
bien, en el campo político hay concepciones
diferentes de sociedad, basadas en proyectos
políticos diferentes. En ese juego, hay una
respuesta que se va a imponer, y sobre la
cual todos los actores participantes tienen
que optar. Tratamos de establecer ese juego
con la ayuda de los métodos, sincrónico y
diacrónico, los cuales nos llevaron a percibir
el sistema de posiciones que asumen los ac-
tores y a elaborar una tipología de posicio-
nes, a partir de los siguientes criterios: identi-
ficación, aproximación, oposición, tensión y
dominación.

A continuación definimos cada una de
Ias categorías:
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Identificación; Entendemos por identifi-
cación la posición que expresa afinidad entre
actores tanto del campo religioso como del
campo político; en función de su colabora-
ción, participación o conjunción en las accio-
nes llev¿das a cabo en el mismo proyecto de
iglesia o el mismo proyecto político.

Aproximación: Es la posición de acerca-
miento entre actores a pesar de las divergen-
cias que se expresan entre ellos, basadas en
opciones diferentes ante proyectos crisüanos o
políücos opuestos o contradictorios.

Oposición: Es una posición que expresa
un conflicto explícito entre actores sobre los
objetivos que los mueven en una organización
política. Se presenta en situaciones en donde
hay desacuerdo sobre los objetivos y la finali-
dad institucional, lo cual no sucede en el cam-
po religioso católico que no admite más que
una finalidad institucional. Por ello considera-
mos que es en el campo político donde se
presenta la oposición en términos de la exis-
tencia de lógicas de producción y de acción
divergentes y contradictorias, respondiendo a
instituciones diferentes. La oposición represen-
ta las posiciones diferentes que asumen los ac-
tores. En ese juego de poder aparece el con-
flicto, o bien, el consenso. Las contradicciones
son el producto de proyectos políticos diferen-
tes que no pueden coexistir, lo cual produce
el conflicto. Es el caso de la oposición que se
da entre actores que optan por el proyecto de-
mocrático-popular o por el proyecto democrá-
tico-burgués. Esta situación se da entre actores
del campo político y en sus relaciones con los
del campo religioso.

Tensión: Definimos esta posición de ten-
sión como aquella en donde hay acuerdo so-
bre los objetivos finales que mueven, por
ejemplo, a una institución, pero hay desa-
cuerdo en la manera de ponedos en prácti-
ca. Es la posición típica del campo religioso,
donde si bien hay acuerdo sobre los objeti-
vos últimos de la institución eclesiásüca, hay
desacuerdo en la manera de alcanzarlos. gn él
caso estudiado ella se expresa en la opción
por proyectos de Iglesia diferentes.-A pesar de
esas divergencias se mantiene la unidad insti-
tucional. Esta situación afecfa la comunicación
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entre actores religiosos por responder a pro-
yectos pastorales y a visiones de iglesia dife-
rentes, así como a una manera distinta de ex-
presar el compromiso religioso ante la socie-
dad. La tensión se genera porque los actores
religiosos asumen posiciones divergentes ante
diferentes formas de entender la práctica insti-
tucional. Esta situación es contraria a la que se
genera en el campo político, donde la oposi-
ción surge porque hay divergencias sobre los
objetivos y sobre su aplicación. La tensión lle-
ga aI campo religioso y al campo político.
Mientras que la oposición se manifiesta en el
campo político y en sus relaciones con el reli-
gioso. No podemos hablar de oposición en el
campo religioso pofque ello produciría un di-
vorcio entre actores, y un cisma en la Iglesia
al verse el actor afectado expulsado de la ins-
titución.

Dominación' Es una posición que ex-
presa el predominio de uno de los actores so-
bre el otro, lo cual implica la imposición del
punto de vista del dominante, pudiendo de-
sencadenar un proceso de sumisión o de se-
ducción con manipulación, afectando el pro-
ceso de transacción. La dominación puede ser
calificada en términos de sumisión, si ésta se
ejerce entre actores del campo religioso, y de
seducción si se hace entre los del campo polí-
tico. Ello no excluye que se de una domina-
ciónlsumisión, con tonos de seducción en el
campo religioso y en el político. Es decir, en
el campo político la seducción es más impor-
tante aunque también puede haber matices
de sumisión. Hablamos de sumisión si la do-
minación de un actor al otro se da entre acto-
res del campo religioso, siguiendo el concep-
to de disciplina y obedie¡cia a la que somete
la Iglesia católica a sus actores: clero y religio-
sos y a los fieles que se pueden convertir en
actores,lo como sucede con los cristianos que
se incorporan a la opción profética.

10 Recordemos que en la opción profética los fieles se
conviefen en actores religiosos con posibilidades
de participar en el proceso de producción de bie-
nes religiosos, los líderes de esas comunidades o

- los delegados de la palabra pueden sustituir al sa-
cerdote en algunas labores pastorales y de asigna-
ción sacramental.
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Formas cornbinadas: También encontra-
mos foünas combinadas que corresponden a
relaciones menos definidas entre los actores
v/o a relaciones establecidas entre actores cu-
ra posición implica un cambio en el periódo
considerado, por eiemplo, de una situación de
aproximación, a una de tensión en el mismo
escenario.

Como toda tipologia ésta constituye un
instrumento de análisis, el cual nos permitió
adquirir cierta comprensibilidad de la reali-
dad. Nos permitió ver la trayectoria de posi-
ciones que adopta la Jerarquia eclesiástica en
los tres escenarios, sabiendo que esa reali-
dad no se agota ahí. Al concluir con estas re-
flexiones nos surgen nuevas preguntas: ¿Cuál
ha sido el comportamiento de los actores en
estos últimos cinco años, cuando fuerzas
opositoras a la Revolución toman el gobier-
no por la vía electoral?

¿Cuáles son las contradicciones, los
cambios, las crisis y los juegos, a los cuales
se enfrenta la Jerarquia eclesiástica en la di-
námica de las relaciones de poder en este
nuevo escenario socio-histórico?

CONCTUSIONES

La Jerarquia eclesiástica lucha por mante-
ner el monopolio de la producción de sentido
de la versión católica ante una nueva instancia
del campo político ofreciendo productos desti-
nados a alimentar el sentido de la población.
La Iglesia catálica, teniendo tradicionalmente
influencia sobre la población, defiende su
condición de productor de sentido entre sus
fieles. Esta característica de la institución no
constituye una novedad, ella forma parte de la
lógica del campo religioso en el seno del
mundo católico, eso lo pudimos constatar en
el estudio de un caso concreto: la situación de
la Iglesia catílica de Nicaragua en un momen-
to particularmente candente donde este país
desea llevar a cabo un nuevo proyecto de so-
ciedad a $avés de un proceso revolucionario
dirigido por el Frente Sandinista de Liberación
Nacional.

La Jerarquía eclesiástica, que siempre
ha ocupado una posición de dirigente privi-
legiado en el campo religioso católico, ve su

oferta amenazada cuando surgen del proce-
so revolucionario nuevas formas de sentido
para la población nicaragüense (el proyecto
democrático-popular). La Jerarquia percibe
la fuerza simbólica de este proyecto revolu-
cionario como una influencia potencial so-
bre grandes sectores de la población católi-
ca,  t radic ionalmente c l ientes del  s istema
simbólico católico. Esta se pone, por esta ta-
z6n, a participar activamente en el iuego de
poder por Ia producción simbólica, a pesar
de que ella no sea productora de un sistema
simbólico compatible con la nueva realidad
social. En estas condiciones la Jerarquía lu-
cha por la conservación del monopolio de la
producción de sentido católico y por partici-
par en el debate ideológico con el gobierno.
Este produce consecuencias en la institución
misma.

Estas conclusiones no pretenden genera-
Iizarse para Ia institución en su condición de
universalidad. Pero si se quiere afirmar que la
experiencia de un caso concreto permitió
constatar que la Iglesia catílica lucha por con-
servar el monopolio de la producción de sen-
üdo en una sociedad secularizada que vive un
proceso revolucionario.

En el caso estudiado se puede decir que
la experiencia relacional vivida por la Jerar-
quía eclesiástica está en relación con los ob-
jetivos perseguidos por los actores. El caso
analizado mostró que ellos buscan mantener
los privilegios que le han sido atribuídos a la
inst i tución eclesiást ica,  por la sociedad
nicaragüense. Este estudio nos ha permitido
constatar que la Jerarquia lucha por mante-
nerse presente en el juego de legitimidad a
fin de conseryar su posición de privilegio y
de poder, en la escena pública y privada. El
análisis ha revelado que la Jerarquia eclesiás-
tica de Nicaragua lucha por la reproducción
de la legitimidad de su intervención ante el
desafío que constituyó la construcción de
una nueva hegemonía venida de las clases
subalternas.

Rosa María Pocbet Coronado
Instituto de Inuestigaciones Sociales

Uniuersidad de Costa Rica
San losé. Costa Rica
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ECONOMA POUNCA DE LOS PRECIOS Y DE IA PRODUCCION

Daniel Villalobos Céspedes

"...no se producen suflclentes medios de producclón
como par6¿ que toda la poblnctón capaz de trabalar pueda
bacerlo bajo las condlciones ná.s productlt)as, a decir como
para que su ttenp absoluto de trabaJo resulte abrctiado por
la masa y la eflcacta del capttal constante empleado
durante el ttempo de trabaJo".

Karl Man<

Resumen

El presente trabajo tiene corno obJetiDo
tnastra.r que Mamplanteó con su rnodelo
fundamental una teoría
de los precios y la prcducción.
Ajustarnos el m.odelo de Ma¡x
con un coeficiente ponderado
de prcductiuidad media de losfactorcs
! eplicarnos alfacnrfijo del capüal
cofistante un coeficiente de etElotación
aplicando una tasa de inwrsión
e dernuestra que Ia tasa de ganancia
no uaría siernpre
ino en casos eE)eciales.

L INTRODUCCION

Aquí, el objeüvo es presentar al estudioso
sobre aspectos económicos, la teoría de los
precios y de la producción con base en el mo-
delo económico fundamental de Kad Marx,
según lo hemos derivado de su obra El Capi-
bl; pafa lograr esta tarea, hemos introducido
algunas relaciones entre algunas de las varia-

Abstract

Tbe presmt article bas tbe objectiue to shout
tbat Ma¡x outlined a tbeory of prices andprc-
duction by üsfundamental model. we adjust
Marx's model u)itb a ponder coefficient of a
medial productiuity of tbefactors and ue apply
to tbefixedfactor of tbe constant capita| a
c o efft c ie n t of exp lo ü ati o n .
AWWng an inuestment ualuatíon up
dernostrate tbat tbe profit appraisement doesn't
uary always but in Eecial cases.

bles que componen dicho modelo, procuran-
do no distorsionar la lógica crítica que el autor
en cuesüón elaboró al sistema capitalista de la
producción

A simple vista, del modelo fundamental de
Marx, no es posible obtener, por su cruda pre-
sentación, información respecto al nivel de
producción y, por consiguiente, de los precios
de costo y de producción por unidad de pro-
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ducto. Marx nos heredó result¿dos globales en
torno a su análisis del precio de costo y del
precio de producción.

Sin embargo, su preocupación por el desa-
rrollo de las fuerzas productivas y sus implica-
ciones en la extracción de plusvalor relativo,
lo lleva a ocuparse con sumo interés por la
productividad del trabajo. Ello nos ha permiti-
do aplicar al modelo económico del autor un
coeficiente ponderado de producüvidad media
de los factores activos de la producción. La
evidencia de que Marx se ocupó de tal aspec-
to, la destacamos en la ctta con que iniciamos
este trabajo.r

Por otro lado, y como resultado de la preo-
cupación que en este sentido denota Marx en
esa misma cita. hemos ideado un coeficiente
de explotación del factor que en su modelo
constituye el capital constante fijo, con el cual
accedemos a luatar el problema de lo que lla-
maremos insuficiencia del capital, caracteísti-
co en las economías capitalistas. Así, la lógica
económica del autor en cuestión queda com-
prensible a los sentidos del economista, por lo
menos en lo que respecta a este nivel de aná-
lisis aquí propuesto tentativamente, como de-
be ser toda elaboración científica.

II. PRECIOS REI¿,TTVOS Y ASIGNACIÓN
TECNICA DE LOS FACTORES
PRODUCTTVOS-

El precio de costo (PC) de la producción lo
constituye un agregado de valores referentes a
precios y cantidades de producto. Dado ciefo
nivel de producción, su precio de costo de-
pende de los precios de mercado, de la canü-
dad y de la productividad media de los facto-
res productivos.

Retomando la formula de precio de costo
que hemos desarrollado

1 Esta cita se localiza a la ahvra del Tomo III, vol.6,
página 337,'de la obra El Capltal publicada por
Siglo )Ofl, México en el airc 1984.

' la tabla de abreviaturas se encuentra al final del
artículo.

D arti e I Vl I I a la bo s C ésp e d es

(\) = cantidad de factores de la producción
que conforman el capital constante fijo,
durante (i = 1,,2,3...) momentos de la
producción.

(Si) = cantidad de factores de la producción
que conforman el capital constante cir-
culante, durante (i = 1,,2,3...) momentos
de la producción.

(ei = cantidad del factor trabajo que consti-
tuye el capital variable circulante de la
producción durante (i = L,2,3...) mo-
mentos.

(Pk) = precio unitario de mercado del factor
(Kt

(P") = precio unitario de mercado del factor
(at.

(sr)= precio unitario de mercado del factor (Q)

(D = número de rotaciones al año del factor
(a1

(n) = número de rotaciones del capital varia-
ble (s69i)

De manera que el precio de costo de la
producción (PQ1) puede escribirse de la si-
guiente forma:

PCi = P¡Ki+PctQi+se€in (1)

el cual muestra una composición técnica v
de valor del capital, que ivtarx denominó com-
posición orgánica del capital. Esta establece
una relación entre el capital constante (P¡Ki +
PctQi) y el capital variable (srt¡n), cuyo coefi-
ciente de valor (j¡) es:

ii = (P¡K; + P.tCi)/(srein) (2)

y por lo tanto el precio de costo se encuen-
tra determinado por el coeficiente de valor (ji).

Dicho coeficiente (j1) puede expresarse en
términos de los precios relativos y de la asig-
nación técnica de los factores de la produc-
ción; de la siguiente manera;
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i¡ = [t(P¡/sr)(Kile1) + 1t"/srXtX Q1le1)J/ ntJ

Y podemos establecer las siguientes relacio-
nes:

q = P¡ls,

zi= Ki/Ei

(3) F¡ = P./s. (4)

(5) Yi = QilQ (6)

1= (WQvi Q)

Siendo (Zp el coeficiente de asignación efi-
ciente de los factores de la producción, resul-
¡ante de la combinación de las ecuaciones (5)
v (6), y de donde podemos determinar que,
dado cierto valor de (Yi), el valor de (Zi) tien-
de a la baja conforme CqZ g) se torna óptima.

El valor de (Zp es igual al valor de (Zp de-
bido a que la canüdad de (Q¡) empleada en el
proceso de producción, dado cierta cantidad
de (Ki), está en función del grado de explota-
ción de tal factor fijo y de su productividad
media. Por lo tanto, en la medida en que (Y¡)
implica una determinada relacián técnica, la
cantidad márima del factor trabaio que puede
ser explotado en el proceso de producción,
durante una jornada de trabajo dada y con
cierta intensidad, depende del grado de utili-
zzción de la escala de planta que determina el
capital fijo.

En otras palabras, el valor de (Z) alcanza
su máximo, toda vez que la economía alcance
un nivel óptimo de empleo de los factores
productivos, lo cual dependerá de que el fac-
ror (K1) esté siendo explotado en toda su ca-
pacidad, según su productividad media para
determinado grado de desarrollo de las fuer-
zas productivas. Y como condición suficiente,
umbién es un requisito que existan Antos (K¡)
que en la economía no se torne excedente el
tactor trabajo.

En las economías del mundo terrenal ac-
rual. es evidente el hecho de que el capital fijo
'o'pera en condiciones de ocio, es decir no se
tre pone a rendir todo el producto medio po-
iencial determinado por la ingenieía, sino
uno menor; además, la mayor parte del de-
:empleo del factor trabajo no sólo responde a
ese hecho, sino también a que la sociedad de
ernpresarios, quienes a su vez influyen (para
no decir que detentan) el poder político gu-
bemamental, se niegan a producir y utilizar
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todo el capital fijo necesario para llevar a un
pleno empleo el factor trabaio.

Pero se puede estimar otro nivel concomi-
tante al del desempleo del factor trabajo, de
mayor trascendencia quizás, y es el que refiere
a las necesidades vitales insatisfechas; estas es-
tán en raz6n direcfa a la variación en (Z): de
dicha variación depende tanto el volumeh co-
mo los precios de las mercancías. El que el
desarrollo de las fuerzas producüvas muestre
una tendencia a desplazar el factor trabajo, es
una anti-realidad que tiene como objetivo ne-
gar el derecho a la vida de los seres humanos
que conforman la sociedad de trabaiadores.

La realidad es que el carácter innato del de-
sarrollo de las fuerzas productivas, es la mayor
productiüdad en un mismo tiempo; producir
mayor cantidad y calidad a su vez, si no, no
tiene senüdo. Por lo tanto, es de esperar que
las jornadas de trabaio sean más cortas, a la
vez que resulte mayor el número de trabajado-
res contratados; y no como sucede actualmen-
te: menos trabajadores en jornadas de trabajo
cada vez más rígidas, prolongadas e intensi-
vas; con lo cual se produce, por voluntad de
la sociedad de empresarios, entre otras, una
mano de obra excedente. excluida de toda
oportunidad y de todo derecho humanamente
aceptable.

Pues bien: aún cuando en el sistema capita-
lista de la producci1n, la asignación de los
factores productivos es normalmente eficiente,
el coeficiente de valor (j¡) es mayor conforme
aumenta el valor de (Zi), por lo que queda al
descubierto que los precios de costo están so-
bre estimados respecto de una situación de
asignación óptima de los factores productivos.
Como resultado, la tasa de ganancia media so-
cial es más baja, lo cual implica que la masa
de ganancia lo sea también: en condiciones en
las cuales la asignación de los factores no es
ópüma, los niveles de producción son bajos, y
los precios de costo unitario de las mercancías
más elevados.

Y cuando la economía no produce ni em-
plea todos los medios fiios de la producción,
la presión de la competencia entre oferentes y
entre demandantes, lleva a precios aún mayo-
res. con lo cual aumenta la miseria de la so'
ciedad de trabajadores. Sin embargo, este me-
canismo, evidentemente superficial por artifi-
cial, oculta la verdad en tomo a la relación de
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ErF lotación de los factores productivos, en es-
pecial de la fuerza de trabajo. Los'precios más
ahos debido ala capacidad ociosa y a la esca-

-z 
artificial del capital fijo, impiden que la

fuerz de trabafo se pague por su valor, con lo
cr¡al la sociedad de trabajadores difícilmente
sarisface sus necesidades vitales.

E-IERCICIO NUMÉRICO 1

Siendo:

P¡ = $10 por unidad del factor Ki= 1OO
Pc = $16 por unidad de Qi= 125
sr = $5 por unidad de e¡= 80 y 100
t = 4 rotaciones de Q¡ al año
n = 1.2 rotaciones anuales del capital

variable
pr-' : 100%

Entonces supóngase, a nivel de simple pos-
rulado, una situación inicial de asignación no
óptima de (Ki), tnsta alcanzar la asignación
óptima, al nivel de pleno empleo del factor
rabajo ei= 100. Aplicando las ecuaciones ante-
riores, obtenemos la siguiente tabla de resulta-
dos:

Tabla de Resr¡ltados

Ji PCt

2,O 3,2 7,25 0,3125 0,5417 7 400
q=80

G'i PVi Ppi

64.%0/0 4 800 12 zffi

Yi Ji PCi

3,2 1,00 0,3725 0,5000 9 000

ti-100
G'i PVi PPi

66,670/0 6 ooo 15 ooo

Daniel Villaloboscé@a

el nivel de empleo del factor trabaio pasa de
t¡=80 a ti=100, necesariamente, para cierto ti-
po de capital fijo (\), el valor de (Z) es más
elevado, y producto de ello los resultados an-
teriores.

El aumento en el precio de produccción,
que en este caso coincide con el valor del
producto social, no sólo se debe al incremen-
to de los costos a causa de la mayor cantidad
de (C¡) y de (ei) empleados en la producción,
sino también a la. mís elevada tasa de guran-
cia media social. Sin embargo, a este nivel de
análisis los postulados enunciados apenas
muestran su validez, lo cual nos obliga a ma-
ybres avances en esta discusión.

M. PRODUCTIVIDAD MEDIA DE LOS
FACTORES DE IA PRODUCCION

Marx no se ocupa de determinar, en sl mis-
ma, la producción física de bienes finales, pe-
ro en sus formulaciones modelísticas también
está contenida esta variable. El autor referido,
al tatar 

^cerca 
del desarrollo de la fuerza pro-

ducüva del trabajo, lo define como:

..lna modiftcación en el proceso de tra-
bajo gracias a Ia cual se reduzca el tiem-
po de trabajo socialmente requerido para
la producción de una mercancía, o sea
que una cantidad lnenor de trabajo ad-
quiera la capacidad de producir una
rnayor cantidad de ualor de uso (Marx.
op cit. Tomo l, vol. 2t 382)

Tal modificación del proceso de trabaio, en
criterio de Mam significa en la mayor parte de
las veces abatir el ualar de lafuerza de traba-
jo y abreuiar aquella parte de la jomada labo-
ral necesaria para Ia reproducción de dicbo
ualar.Part lograr su meta en tomo a la extrac-
ción de plusvalor relaüvo,

...e1 capital tiene que reuolucionar las
condiciones técnicas y sociales del prcce-
so de trabajo, y por tanto el modo de pro-
ducción rnismo (Marx. idem: 382-383).

Pues:

...e1 ualor de una mercancía no se deter-
mina solamente por la cantidad de tra-

oi

o¡

Nótese que cuando Q:80, el valor de (Z¡),(j¡)

/ G'¡, es mucho más alto que cuando €i=100.
Estos resultados son una demostración de los
postulados anunciados más arriba acerca de la
asignación de los factores productivos; cuando
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bajo que le confiere su fortna definitiua,
sino tarnbién por la masa de trabajo con-
tenida en sus rnedíos de producción.
(Marx, idem)

Por lo tanto:

el ualor real de una n ercancía...no es su
ualor indiui.dual, sino su ualor social, esto
es, no se mide por el tiempo de trabajo
que insurne efectiuamente al productor
en cada caso indiui.dual, sino por el tiem-
po de trabajo requerüo sociahnente para
su producción (Marx, idem: 385).

Y de esta forma queda claro que la produc-
üvidad del trabajo, al aumentar, tiende a ele-
var la tasa de plusvalor individual, a la vez
que también

puede ejercer una influmcia directa so-
bre la tasa de ganancia, por lo menos de
un capital indiuidual, cuando este capi-
tal indiuidual opera con una productiui-
dad social media, presentando sus pro-
ductos con un ualor más bajo que el ua-
lor social medio de esa misma rnercnn-
cía, con lo cual realiza una ganancia
extraordinaria. (Marx, op cit. Tomo III,
vol6:59)

Es decir: un capital fijo de mayor producü-
vidad media puede tener un precio mayor en
el mercado con respecto a los capitales fiios
de menor productividad, y aún cuando el ca-
piul variable puede verse disminuido por un
efecto de desplazamiento de la fuerza de tra-
baio, el valor del coeficiente de composición
récnico-orgánica del capital (ji) se eleva, con
lo cual tiende a la baja, la tasa de ganancia pa-
ra Ia empresa con productividad social media,
quedando habilitada para extraer una ganan-
cia extraordinaria.2

I No corresponde esta parte del trabaio detallar con
respecto al criterio de ganancia extraordinaria
esbozado por Marx, pero adelantamos que sólo
obtienen este üpo de ganancia aquellas empresas
cuya composición técnico-orgánica del capital
supeftrn la media del capital social.
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A partir de la fórmula (14) del artículo publi-
cado en el número anterior de esta revista
(Villalobos, 1995:1t6), puede apreciarse con cla-
ridad las relaciones descritas arriba en tomo a la
tasa de ganancia, Ia ¡asa de plusvalor y la com-
posición técnico-oryánica. Repetimos aquí tal
fórmula p ra rnayor comprensión del asunto:

G'i = Pv'i t1(ii + 1)l

La caida en la tasa de ganancia media difí-
cilmente se ve impedida por el alza en la tasa
de plusvalor debida aI desplazamiento de la
mano de obra, según se deduce de dicha fór-
mula.

Este planteamiento de Marx es sumamente
importante para el asunto que en esta parte de
nuestra investigación interesa. El desarrollo de
las fuerzas productivas es un indicador impor-
tante del valor del coeficiente de composición
técnico-orgánica del capítal (j¡) en las distintas
actividades productivas.

En los becbos, la composición de ualor
del capital inuertido en un ramo de la
industria...expresa en todos los cnrsos un
grado determinado de productiuidad del
trabajo. En consecuencia, en cuanto esta
relación experimenta una modificación
de una maner* diferente a la que se p?a-
duce por rnera modificación de ualor
{precio} de los componentes material.es del
capital constante, o por modificación del
salario, también Ia productiuidad del tra-
bajo debe baber su"frido una modifica-
ción, y por ello hallaremos bastante a
menudo que las modificaciones que se
operan con los factores c, u, y pu encie-
ran asimismo modificaciones de la pro-
ductiuidad del trabajo (Marx, idem).

Pero también hay que fraer 
^ 

colación el si-
guiente aspecto, destacado por el autor en
cuestión:

...1a masa y el ualor de la maquinaria
empleada aumentan con el desarollo de
lafuerza productiua del trabajo, pero no
en la misma proporción en que aurnenta
esa fuerza productiua, es decir en que
esa máquina surninistra lna.yor cantidad
de producto ( Marx, ident: 1.33-134).
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Es decir, el precio de costo, aún cuando el
desarrollo de la fuerza productiva desplaza
mano de obra, tiende a elevarse conforme la
composición técnico-orgánica del capital üen-
de al alza a causa del mayor valor de la nueva
tecnología como por el aumento en su masa,
lo cual se demuestra mediante la fórmula del
precio de costo {PC = srtin ( 1+ i¿} dada en la
ecuación (21) del art ículo antes ci tado
(Villalobos 1995 :1.17).

Y más todavia:

...en la mísma proporción en que se desa-
nolla lafuerza prcductiua del trabajo, el
ualor de la materia primafonna un corn-
ponente constantemente en aurnento del
ualor del prcducto mercantil, no sólo ¡nr-
que entra por cornpleto en éste, sino por-
que en cada pane alícuota del producto
global disminuyen constantemente tanto
la parte constituida por el desgaste de la
maquinaria corno por la parte que consti-
tuye el nueuo trabajo agregado. Como
consecuencia de este mouimiento descen-
dente crece en proporción la otra parte
del ualor, la que constituye la materia
prirta, si ese aumento no resulta anula-
do por una coffespondiente disminución
de ualor por parte de la materia prirna,
deriuado de la creciente productiuidad
del trabajo que se emplea para su propia
elaboración (Marx, idem:1.34).

Por lo tanto, el valor de (j¡) resulta también
incrementado porque la mayor producüvidad
del capital fijo, obliga a suministrar una mayor
cantidad de (C¡) al proceso productivo, lo cual
acentúa la caida de la tasa de ganancia media.

Teniendo presente los aspectos aquí esbo-
zados en torno a la productividad del trabajo,
es necesario, con el fin de procurar un avance
en el análisis de la teoría económica de Marx,
crear un coeficiente ponderado de productivi-
dad media de los factores actiuos de la produc-
ción, de modo tal que pueda ser estimado el
nivel de producción y los precios unitarios de
costo y del producto.

Cada uno de los factores activos de la pro-
ducción, es decir, los equipos y maquinaria
que componen el capital constante fijo, y el
factor trabajo, poseen su coeficiente de pro-
ducüvidad media; para el caso de una unidad
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del factor trabajo (e¡), explotada durante una
iomada laboral (á) y con una intensidad o rit-
mo del trabajo (i), tal coeficiente puede ser
definido de la siguiente forma:

ni =[crll{e¡ (iXá)} ] (8)

.  1-
donde (qr') indica el producto medio por

unidad del factor trabajo (e1 = 1) y (ni) se re-
fiere al coeficiente de producüvidad media de
tal factor. Sin embargo en la realidad es impo-
sible cuantificar la intensidad del trabajo, por
lo que podemos prescindir de tal variable y
escribirr

ni =tq€l/{ei (a)}l o)
pe manera que el nivel de producto medio

(C, ) de una unidad del factor trabajo (e¡= 1)
lo denotamos de la siguiente forma:

qu1= (q¡e¡á) (10)

por lo tanto, una variación en el número de
(Q, dado el valor de (n¡), provoca una varia-
ción en el nivel de (qg,); conforme aumente el
nivel de empleo del fattor trabajo, se eleva el
nivel de producto.

Estos resultados pueden ser mostrados grá-
ficamente como sigue:

Gráfica
Producüvidad media del factor trabaio

Fnla gáLfrca se observa que cuando (q=1), dada la jona-
da laboral y la intensidad del trabaio, a una productividad
media (qi) del factor trabajo, el nivel del producto medio
es (qs).
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Es de esperar que, dado un coeficiente (ni),
así como la duración de la jomada de trabaio
y la intensidad del trabajo mismo, el nivel de
producto aumenta conforme se eleva el número
de trabaiadores coffxaados. Si, ceteris paríbus,
el coeficiente (qi ) aumenta de valor, la rcúa
(7 hli) se desplaza tacia abajo, ttzcia la derecha
del cuadrante graficado, indicando que una mis-
me unidad del factor trabajo es c p z de gene-
rar un nivel mayor de producto rnedio.

En lo que respecta al factor fijo (K¡) del ca-
pital constante, su coeficiente de prbductivi-
dad media (q) se define como:
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El coeficiente de insuficiencia del factor re-
ferido se define por diferencia como sigue:

oi=[r-(0<á¡<1) l (74)

el cual muestra un valor distinto según va-
Áa elvalor de (á¡). Estos valores expresan a su
vez u¡a tasa que destaca en que porcentaie
está siendo uülizado o desuülizado el factor
(Q. De m neÍa que por operacionalizacián
de la ecuación (13), se determina un nuevo
nivel de producto medio del factor (K¡):

qK¡ = á1r1K¡
(1 1)

(15)
t - cOzlq

y por lo tanto el producto medio de dicho
factor es:

qx,= Ki& (12)
I

Dado cierto valor de (t!i), y suponiendo
que (K¡) se utiliza en todo su capacidad, el
producto medio del factor en cuestión depen-
de de la canüdad que de él se emplee en el
proceso producüvo.

Sin embargo, si (K¡) se encuentra utfizado
con cierta insuficiencia de su capacidad pro-
ductiva media, la situación anterior se modifi-
e. l)amando (á¡) un coeficiente de explota-
ción de (K¡), y por lo tanto definiendo un coe-
ficiente de insuficiencia (o¡i) del factor fiio del
capital constante, partiendo de la ecuación
(12) tenemos:

en donde se tiene que el nivel de producto
por unidad del factor (Ki) depende de la tasa
de explotación (á¡). La expresión gráfica de
estos resultados es como sigue:

Gráñca

Coeficiente de explotación del factor fi¡o
del capital constante

áiKi

(ái- l)q

(0 < á¡ <1)

A mayor nivel de (á), dado (rl V fti),
Ír:¡yor es el nivel de (qri).

En la gráfica se observa que las variables
independientes son (áiK¡), mientras que la
variable dependiente es (q¡¡). De modo que
de la ecuación (15) despejámos (xi), en su
forma invertida, para los efectos gráficos, y
obtenemos:

4 = crq/rtq

y donde (0 < ái < 1)

(13)
qKiq"Ki

A partir de susütui¡ la ecuación (12) en la
ecuación (13), el resultado es (á¡ = 1), lo cual
es obvio si el factor (K¡) está empleado en to-
da su capacidad. Toda vez que el factor (IQ
está siendo explotado en forma insuficiente,
entonces (0 < ái <1). Sin embargo las ecuacio-
nes (5) y (7) no se modifican por su causa;
conservan su estructura debido a que la socie-
dad de empresarios no está dispuesta a perder
nada: todo el capital adelantado en la compra
del factor fijo entra en los costos, para el cál-
culo de la tasa de ganancia, y por lo tanto en-
tra también en la estructura de los precios.

firffi.*ffiffi,ffi
á¡a&
Insuficiencia
de (K¡)
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1/r¡ = ¡¡g < ái s 1) Kil/qri

donde (1/¡¡) es la recta quc dcstaca la rela-
ción eficiente-óptima lpunto (A)l y eficiente-
no-ópüma lpunto (B)l de producción para un
factor fijo dado.

I¿ recta en cuestión se desplaza sl, y sólo sí,
se producen cambios en el valor del coeficiente
(ri), lo cual está determinado por el desarrollo
de las fuerzas producüvas en dicho factor.

Ahora bien: debido a que la producrividad
media de los factores activos de la producción
se interrelacionan, para formar parte de un
mismo nivel de producto, sc puccle establccer
a parür de las fórmulas ¡91 y (15), despejando
de esta úlüma el factor (K¡), que:

l.i = (Ki &i) (17)

donde la variable (l¡) es un coeficiente
ponderado de productividad media de los fac-
tores activos de la producción.

Con estas definiciones disponemos de las
condiciones necesarias para estimar el nivel de
producto y los precios de costo y dc produc-
ción por unidad. Pero antes de pasar a ello, es
conveniente reforzar los resultados del cjerci-
cio número 1, apartado II, en cuanto rcfiere al
coeficiente de composición técnico-orgánico
del capital (j¡).

Marx se preocupó por demo.strar que el
coeficiente en cuestión se elcva conforme el
desarrollo de las fuerzas producüvas del capi-
tal tiende a desplazar a la fuerza de trabajo, e
incluso a abatir el valor dc la misma. Estos as-
pectos ya los hcmos discutido y probado en
este apartado. Sin cmbargo, hemos dcscubicr-
to que cuando un capital fijo dc cicrto tipo cs
explotado insuficicntcn¡ente, es ctecir con ca-
pacidad ociosa, el valor dcl coeficicnte (j¡) es
más elevado que cuancl<l el cmplco dc tal ca-
pital es óptimo.

En el apartado ll no c.stábamos en condi-
ciones de establccer una nueva formulación
para dicho coeficiente, por cuanto no había-
mos elaborado el coeficicntc de cxplotación
(ái) del capital fi jo. Pues bicn: la ecuación de
(j¡) dada en la fórmula (2) de la prinrera parte
de esta investigación, pucde expresarse ahora
como sigue:
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ya que Z'i= t/ á¡ (K¡le¡), y donde lavañt-
ble (Z*¡) muestra ahora que su modific¿ción
depende tanto del desarrollo de la productivi-
dad media del capital como del coeficiente
(á,)'

'l¿ formulación propuesta resulta lógica en
cuanto el mismo valor y masa de capital que
requiere cierto nrlmero de trabajadores para
ser empleado óptimamente, puede estar sien-
do operado por. un número menor de vebaia-
dores, según la capacidad en que esté siendo
explotada su capacidad productiva. As'r, el
coeficiente (á¡) se constituye en un indicador
dcl nivel luerza de trabajo desplazada por
efecto suyo.

De heCho que esta nueva formulación del
coeficiente (j¡) modifica las formulaciones de
precio de costo, precio de producción y tasa
de ganancia:

El precio de costo (PCi ) lo definimos co-
mo:

PC¡ = s¿€¡ ta¡Z'¡ + B¡ tY¡ + nl (19)

ir¡licntras que la tasa de ganancia (G¡) es:

G¡' = IPV¡/sss¡ (o¡ Z'i* FitY¡ + ¡;¡ (20)

Y el precio de producción (PPf es:

PP¡ = s¿s¡fa¡Z'i + p¡ tY¡ + nl[1 + Gi'] Ql)

" Con estas formulaciones pasamos a desa-
rrollar el apartado siguiente.

IV. PRECIOS Y PRODUCCION

Iin primer lugar, las cantidades ffsicas de
los factores de la produccién (MPi) para las
emprcsas de composición social media están
dcfinidas de la siguiente manera, según se
¡rucde colegir de la fórmula del precio de
costo:

MP¡= t¡[Zr¡ + Yit + n] Q2)

donde:

EiZ'i= cantidad física del factor (K¡)
s¡tY¡ = cantidad física del factor (Cf
ei Tl = cantidad fisica de trabajadores Qu€.,rG
tan durante (n) veces al año.

(16)

i¡ = (c¡ Z' i* Fi tY¡)/n 08)
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Aplicando el coeficiente (i) a la ecuación
(22) obtenemos el nivel de (qi) esperado:

qi=si lZ. i+V¡+nl l , ¡ (23)

Y de acuerdo con esta definición, el precio
de costo por unidad de producto (pi), se ob-
tiene mediante el cociente del precio de costo
global (PCi) y el nivel de producto correspon-
diente (q¡), de la ecuacián (23):

p. = PC¡ /qi (24)

Además, siguiendo la lógica de Marx, el
precio de producción puede ser expresado co-
mo sigue:

P¡q¡ : p¡q¡(1 + G'¡) Q5)

donde (P¡) es el precio de producción uni-
tario, con arreglo al valor del producto. Des-
pejando esta variable de tal ecuación, obtene-
mos:

Pi=pf1 +G't (26)

Es decir: el precio de producción unitario
(P1) con arreglo al valor del producto, está en
función del precio de costo unitario (pi y de
la larsa media anual de ganancia, de donde se
obtiene que la masa de ganancia es:

G¡ = PiG'¡ (27)

y de esta forma completamos el modelo
propuesto, al permitirnos estimar las varia-
bles que hemos agregado y con las cuales
modificamos las formulaciones originales en
cuestión.

EJERCTCTO NUMÉRrCO 2

Partiendo del ejercicio numérico 1, y ano-
tando una jomada laboral de 8 horas diarias,
podemos decir que:

l ¡=0,5 r¡=10

Siendo ti = 100, á¡ = 0,8 en el primer caso
,¡ ái= L,0 en el segundo caso, con pleno em-
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pleo, aplicando las ecuaciones (23),(24),-
(2r,(26) y (27) tenemos los siguientes resulta-
dos:

Tabla de resultados

ei - 100
ár 'o's
á2' l ,o

PiQi PiG'i

rli

10 0,5 20
10 0,5 20

Pi

ái - o.s 0,31896 0,525ú
á¡' 0,1 0,31579 0,5263r

12200 4 800
15 000 6 000

Nótese en este ejercicio que el aumento en
el nivel de empleo del factor trabaio se debe a
un incremento en el nivel de (ái), indicando
que el factor fijo del capital constante es utili-
zado en toda su capacidad. A su vez, el factor
circulante del capital constante aumenta, con
lo cual el precio de costo global üende a in-
crementarse. Sin embargo, el mayor nivel de
producción tiende a reducir el precio de costo
unitario.

Dado que la tas anual de ganancia se in-
crementa cuando aumenta el coeficiente de
explotación de (K), la masa de ganancia de la
sociedad de empresarios crece, debido a que
el efecto de dicha tasa sobre el precio de pro-
ducción unitario, es provocar una tendencia al
alza de los mismos. tal como se observa en el
cuadro de resultados del ejercicio en cuestión.

Es una ley el que la asignación óptima de
los factores productivos eleva el nivel de bie-
nestar social al incrementar el nivel de pro-
ducción, e impedir que el precio unitario del
mismo se eleve proporcionalmente al alza e¡
los costos globales, a pesar del efecto de la
mayor tasa de ganancia sobre el mismo.

El bienestar social es óptimo cuando la dis-
tribución del producto social permite que la
sociedad de trabajadores disfrute, cada vez
más, de mayor cantidad de bienes y servicios
con los cuales alcanzar un mayor nivel de sa-
tisfacción de sus necesidades vitales. Pero
también, consecuentemente, cuando el desa-
rrollo de las fuerzas productivas empleadas

23200
28500
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óptimamente, liberan humanamente a la socie-
dad de trabajadores de su esclavitud como
asalariado.

V. INVERSION, PRECIOS Y PRODUCCION

I¿ tasa de inversión, según la estudiamos
en la primen p^rÍe de esta investigación, es
una fracción (V) de la tasa de gananóia, por lo
que su variación está en función de todo ele-
mento que influya en esta última:

l'¡ = \YG'¡ (28)

donde0<V<1.

Determinada así la tasa de inversión, la ma-
sa de inversión depende del precio de costo:

APC¡= l'¡PC¡ (29)

- 
donde (^PC¡) refiere al cambio en el precio

de costo del pxiriodo anterior. Así, cl nucio ni-
vel de precio de costo es:

PC¡ +D = PC(¡-l) + l'¡ PCl¡-1¡ (30)
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lV<,r'¡ 
= [{sge¡(a¡ Z'i * 9i rY¡+n¡¡,_o6t* l'¡)l{1 +

G'(¡*¡)l (.J3)

En cuanto respecta al nivel de producción,
la ecuación (22) se escribe como:

MP(¡ .r) = ler( Zri + Y¡r + n)l c¡ _u (1 + l'¡) (.ó4)

indicando el aumento en las cantidades flrsi-
cas de los factores productivos, por lo que la
fórmula (23) es ahora:

Q(¡.r) = le¡(Z'i + Yit + n)lc¡ -r> (1 + l'¡)lX¡ (35)

quedando así definido el nuevo nivel de
producto.

El precio de costo unitario no varia con el
incremcnto en la inversión en el sentido aquí
estudiado, pues el nivel del producto se mo-
difica en proporción al precio de costo. A
una lasa dada de plusvalor, y un nivel del
producto que ha aumentado en mayor pro-
porción que esa tasa, el precio de produc-
ción global se eleva, pero disminuye en tér-
minos unitar ios.

FJERCICTO NUMÉRICO 3

. Partiendo del ejercicio anterior, y suponien-
do que la población trabajadora ha inéremen-
[ado, una usa de inversión de l', = 0,04 (G't,
tcnemos:

I'i = 0,04 (66,6lolo) = 2,67o/o

por lo tanto las nuevas cantidades de los
factores fisicos es:

K = 102,67 unidades
C = 128,34 unidades
e = '102,67 unidades

y cl precio de costo sería:

(27) PCr = 10(102,67)+16(4)
(32,085) + 5Q02,67)(r2)

PC1= 9240,34

y la tasa de ganancia mantiene su valor.

Dada la composición técnica del capitat, su
productividad media y los precios de-los fac-
t9res,-ef de espcrar que la composición orgá-
nica del capital se mantenga constante, debido
a-que,- en este caso particular que permite ex-
plicar la lógica de este apartado, elincremento
en la inversión se distribuye proporcionalmen-
te entre todos los factores participantes. Sin
embargo, el precio de cosro se eléva global-
mente, por la utilización de una mayor canti_
dad de los mismos factores. por lo tanto, la ta-
sa de ganancia, en este caso, no varía.

En este sentido, el precio de costo sería:

PC¡i *¡¡=sgt¡[aiZti + F¡ tY¡ + nl¡¡.¡¡l Il +l'¡l (]l)

Por lo tanto la tasa anual dc ganancia se
define como sigue:

Gii*r> =,-Pvl¡.nfssEi*r) /{sse(i-g kti z'i +p¡ tv¡ +
n)k¡ _u (1+ I'i)l ' (62)

y de acuerdo con ello la ma.sa cle ganancia
es:
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Tabla de resultados

e¡-r00 0,3987r 0,52586 23200 122co 4 800
ei-roo o,3rt79 0,52631 28 500 15 000 6 000
ei=rc2.67 0,31579 0,5263 | 29 261 15 4ffi,64 6 160

En la tabla se comprueba lo señalado ariba
p^r^ c da variable del modelo en cuestión.

CONSIDERACIONES FINALES

El desarrollo anterior permite demostrar
que el modelo fundamental de Marx, plantea
la posibilidad de una teoría macroeconómica
alternativa a las convencionales. Aquí empeza-
mos esta tafea procurando dar un seguimiento
a las variables de dicho modelo, agregando
otras que no distorsionen la lógica del autor,
con lo cual accedemos a una teoría de los pre-
cios y de la producción.

Sin duda alguna no se producen suficientes
medios de producción, en las economías capi-
talistas, como para emplear a toda la sociedad
de trabajadores. Pero también es inaceptable
el hecho de que el desarrollo de las fuerzas
productivas, no sólo ha servido para impedir
la producción suficiente de tales medios, sino
que limia la producción de bienes y servicios
de subsistencia e incrementa artificialmente
sus precios; con lo cual la sociedad de empre-
sarios autocrea su farttzsia acefca de una ga-
nancia acrecentada.

El desarrollo de las fuerzas productivas, lejos
de permitirse cumplir su función en tomo a la
liberación de la sociedad de trabajadores, a su
vez que esa aumente su capacidad de satisfac-
ción de sus necesidades vitales, más bien ha si-
do útil para excluir a una gran mayoría: tanto
porque no se producen los medios de produc-
ción necesarios, como porque el uso que se
hace de los rnismos es insuficiente; su producti-
vidad media potencial no es explotada en su
capacidad en las sociedades capialistas.

Toda vez que los factores fiios del capital
constante operan con capacidad ociosa, el ni-
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vel de empleo del factor trabajo, y de los fac-
tores variables del capital constante, aparecen
como excedentes; el precio de costo unitario
es elevado; la tasa anual de ganancia, dado
cierto grado de explotación de la fuerza de
trabajo, es más baia, debido a una composi-
ción orgánica del capital más elevada; el nivel
de producto no es suficiente como para satis-
facer las necesidades vitales de una gran p rfe
de la sociedad de tabajadores; mayor a de ser
el déficit fiscal: etc.

Así, este trabajo permite destacar el efecto
de ciertas políticas privadas y públicas en el
nivel de bienestar social, y en la existencia
misma de la vida humana al explotar los re-
cursos de la producción de manera insuficien-
te; evidentemente que esta insuficiencia es ya
una irracionalidad de la sociedad de empresa-
rios, aunada a sus tradicionales mecanismos
destructivos de los recursos naturales, de don-
de se obtienen los factores de la producción.

No hay duda de que la posteridad se encar-
gará de poner mayor atención a las críticas
que Marx hiciera al sistema capitalista; como
ya ha empezado a hacedo en algunos aspec-
tos, cosa evidente con las discusiones actuales
que se formulan con el título de desarrollo
sostenible.3 Esta investigación permite avanzar
en la preocupación de Marx en torno a Ia
complementariedad y factibilidad de la pro-
ducción, como caracteres innatos de la pro-
ducción orienada a mejorar la existencia de la
humanidad. Esta tarea queda pendiente para
un análisis posterior.

ABREVI.ATURAS

ei = cantidad física del factor trabajo

9i = cantidad física del factor const¿nte
circulante

Ki = cantidad fisica del factor constante
fiio

Es lo mismo de siempre, o por Io menos casi siem-
pre, es decir:
"Cuando faltan las ideas,
justo a tiempo acude una palabn."
Para decirlo con Marx, quien cita en la obra que
aquí tratamos esos versos de Goethe.

PViPigi¡9iPi
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Pc
se
t=
n
At
Pi
zi
Yi=
zi=

G'¡
pv'i =
ji
PCi =
aPci=
PVi =
PPi =

^i

precio unitario de (IQ.
precio unitario de (Q¡).
precio unitario d. (et
rotaciones de (Qi)
rotaciones de (sei)
coeficiente de P¡/s,
cociente de Pcls"
cociente de \/ei
cociente de Qi/ei
el coeficiente ponderado de
asignación técnica de los factores
de la producción.
Tasa anual de ganancia
t¿sa de pluwalor
composición otgánica del capital
precio de costo
cambio en el precio de costo
masa de plusvalor
precio de producción
coeficiente de explotación del
factor K¡
coeficiente de productividad media
del factor K¡
producto medio del factor K¡
coeficiente de producüvidad media
del factor e¡

Dante I Vtlla lobos Chpedes

%, 
= producto medio del factor t¡

ori' = coeficiente de insuficiencia de \
),i = coeficiente de productividad

ponderada de los factores
productivos

MPi = cantidades físicas de los factores
de la producción

Pl = Precio de costo unitario
Pi = precio de producción unitario
qi = nivel de producción
I'i = tasa de inversión

V = fracción de la tasa de ganancia
destinada a la inversión.
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LA REFOR]/A DEL ESTADO DURANTE TA ADMIMSTRACION
CAL^DERON FOURMER ( 1, gg0-94) :
El caso de la reforma institucional

César Alexander Zitñiga Rasúrez

Resumen

El presenta artículo, analiza
Ias alcances y limitaciones
de l.a Refonna institucíonal del Estado
Cos tatri c ense promouid a
por la adrninistración Caldercn-Foumier.
Se parte del análisis de la base
filosófi.ca de la reforma,
el principio de subsidiaridad estatal,
para luego examinar los procesos
de priuatización y desregulación corno
Ias dos colurnnas de la mis¡na. Por último,
s exam.inan
Ias propuestas de Reforrna sectorial
y se cuestiona su uiabili.dad concreta.

La Reforma del Estado Costarricense se
constituye, sin lugar a dudas, en el proceso
socio-político más relevante por el que atra-
l.iesa nuestro conglomerado social en la actua-
lidad. Efectivamente, no se trata de una simple
redefinición institucional del aparafo de esta-
do, de reducir el gasto público, de vender em-
presas estatales o de eliminar duplicidades; se
rata más bien de una profunda transforma-
ción del estado de cosas que le han dado sen-
üdo a las formas de articulación y estructura-
ción política, económica y cultural de la socie-
dad costarricense de los úlümos 40 años.

En razón de ésto, la Reforma del Estado
s€ constituye en un proceso estructural, multi-
dimensional, sumamente compleio y de largo
glazo; en el cual aún estamos inmersos. El
presente ensayo pretende Senerar algunas lu-

Abstract

Tfiis article analyses
tbe orcttabíngs and li.rnitatiotts
of institutional rcform of costarican
state, raised by the Calderón Foumier
administration. It starts ulitb tbe analysis
of pbilosopbic base of tbe reform,
tbe princípak of state subsidy
and tben examines ptocesses of priuatization
and dkregulation,
as tbe tuo main columns.
I^ately, etcatnínes the prcpsal
of sectorrefonns and questions
its concrete uiabilüy.

ces en torno a las principales tendencias de-
tectadas, específicamente en materia de la re-
forma institucionaTfuncional del Estado Costa-
rricense. durante la administración Calderón
Foumier (1990-94); con el fin de que nos per-
mitan vislumbrar las perspectivas futuras de
dicha reforma con más claridad.

A. EL ESTADO SUBSIDIARIO:
BASE FITOSOFICA DE I.A, REFORMA

Históricamente, los gobiemos opositores
al Partido Liberación Nacional han cuesüona-
do y criücado vehementemente el intervencio-
nismo estatal y la estrategia de susütución de
importaciones que le era contraparte. Con el
agotamiento de ésta última y la adopción, a lo
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largo de la década pasada, de una estrategia
de desarrollo basada en la promoción de ex-
portaciones a terceros mercados y en la libera-
lizaciín de la economia; la administración so-
cialcristiana inicia su gesüón señalando que es
precisamente el estado, a través de las mfilü-
ples "distorsiones" que su intervención genera
en la economía, el que ha impedido el desa-
rrollo del pais a través de las exportaciones.
Sobre la necesidad de "borrar" los resabios de
antaño, apuntaba el exministro de Hacienda,
Rodolfo Méndez Mata;

... aun preualece en nu.estro modelo eco-
nómico un importante sesgo antiexporta-
dor que es el resabio de políticas pasadas
qu.e priuilegiaron la sustitución de impor-
taciones antes que la prornoción de ex-
portaciones. (...) Sabemos que la estabili-
dad rnacroeconómica, Ia creación y ade-
cuación de infraestructura institucional
y de seruicíos para la exportación y la eli-
minación de distotsiones que, en su n a-
yoría generadas en eI estado, afectan a
Ia producción y a la exportación son ele-
mentos básicos para el éxito de sus actiui-
dades ... (Exportación, ne 39;26).

Dado que las múlüples distorsiones del
intervencionismo estatal han impedido el ple-
no desarrollo de la estrategia neoexportadora,
la Reforma del Estado Costarricense en benefi-
cio de dicha estrategia se constituye en el
principal objeüvo de política global de la ad-
ministración Calderón Foumier. Por este moti-
vo, es indiscutible que la característica central
que modela la gestión de este gobiemo es una
clara aceleración de la Reforma del Estado
Cost¿rricense, cuesüón que se ve reflejada en
la notable proliferación de una copiosa canti-
dad de proyectos de ley, la mayoria prep^ra-
dos por el Poder Ejecutivo, tendentes a gene-
rar una serie de transformaciones estructurales
del estado en sus múlüples dimensiones.

Para la administración Calderón Four-
nier, la necesidad de reformar al estado obe-
dece al exagerado tamaño que éste posee en
relación con la economía. Se considera que
desde 1949 el estado ha crecido en forma des-
coordinada, de t¿l manera que se ha generado
un aparato estatal muy grande, costoso e inefi-
ciente en cuanto a coordinación v control. Más
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aún, se considera que estos desarrollos mutila-
ron la capacidad estaal para resolver las diver-
sas derirandas sociales, por lo que el Estado
Costarricense no sólo no se ha consütuido en
un verdadero factor de desarrollo para nuestra
sociedad; sino que además se ha convertido en
un obstáculo (MIDEPIA,N, 1991b; 1).

La exacerbada cdtica que se le hace al
desarrollo histórico del Estado Costarricense de
los úlümos cuarenta años, particularmente lo
que se ha dado en llamar su carácter "acrome-
gálico"t concluye con la tesis de que el Estado
Costarricense está en crisis. Una crisis que se
manifiesta en el ámbito político constitucional,
por un debilitamiento de su legitimidad y en el
ámbito administrativo institucional por la des-
coordinación, el burocratismo, las duplicida-
des, los privilegios y el despilfarro y uso des-
medido de los recursos (Méndez; 47-51).

De esta manera, la Reforma del Estado
debe tender a eliminar estos problemas a va-
vés de la configuración de un "Estado Subsi-
diario" del sector privado. El principio de la
subsidiaridad estatal fue el recurso ideológico
que utilizó el antiliberacionismo, desde tiem-
pos de J. J. Trejos F., para confrontar el inter-
vencionismo predominante. Sin embargo, en
la coyuntura actual este recurso es más que
ideológico, se constituye en urul posibilidad
viable desde el punto de vista político.

En el sentido más general, redefinir al
estado para que éste asuma un papel subsidia-
rio, implica que éste sólo intervenga en activi-
dades en las que el sector privado no tenga
vent¿jas comparativas. En forma más específi-
ca, la administración Calderón Fournier desa-
grega el principio de subsidiaridad en tres ele-
mentos principales. En primer lugar, es nece-
sario buscar la "racionaüdad" en la administra-
ción pÍrblica, con el fin de eliminar las duplici-
dades y la descoordinación. En segundo lugar,
es menester lograr la "eficiencia" para que no
haya despilfarro de recursos en función de las
duplicidades. Finalmente y el más importante,
conviene que exista "congruencia" entre el es-
tado y la economía de tal forma que el estado

1 Término acuñado por el exministro de Hacienda,
Ing. Rodolfo Méndez M., el cual es utilizado en me-
dicina para describir malformaciones corporales
que han crecido en forma desproporcionada.
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sea pequeño pero eficiente en sus funciones,
para que libere los recursos necesarios que
necesita el sector privado para des nrollarse
(Vargas, 1991; 91).

En consonancia con el principio de sub-
sidiaridad y a diferencia de la administración
precedente, que no fue más allá de un progra-
ma de "racionalización" del sector público, es-
ta administración define en el Plan Nacional
de Desarrollo 1990-94, un Programa de Refor-
ma del Estado (PRE) que se constituye e-n un
conjunto integral de políticas encaminadas a
generaf transformaciones estructurales en el
Estado Costarricense. Entre los objetivos del
programa destacan la reducción del tamaño
del estado y el déficit fiscal, la búsqueda de
eficiencia y flexibilidad en su gestión, la re-
ducción de los gastos corrientes y el incre-
mento de la inversión pública, la participación
ciudadana en la gesüón pública, la racionaliza-
ción administrativa y la "focalización" del gas-
to social (MIDEPLA,N, 1991b; 6).

El concepto de "subsidiaridad est¿tal" es
la base filosófica en la que se apoyó esta ad-
ministración para promover reformas institu-
cionales tendentes a reducir la intervención
del aparato estatal y correlativamente, a forta-
lecer el funcionamiento del sector privado en
general y el libre mercado en particular.

B. PRIVATIZACION Y DESREGUIACION:
BINOMIO PARA UNA RXFORMA
INSTITUCIONAT

En consonancia con la tradición histórica
de los gobiernos anüliberacionistas y anclada
en la filosofía misma del "Estado Subsidiario",
la reforma institucional impulsada por la admi-
nistración Calderón Fournier se opone a la po-
sibilidad de crear nuevas entidades públicas.
Esto no es de extrañar si se considera que uno
de los objetivos fundamentales del PRE es la
reducción de su tamaño. Con todo y que el
análisis del desarrollo institucional del Estado
Costarricense durante este gobiemo no autori-
za la tesis de que éste sufre una transforma-
ción estructural -y ello es lógico dado el corto
dempo-, si nos permite entrever una clara ten-
dencia en este sentido.

Como prueba sintomática de la intención
del gobierno por no crear instin¡ciones públi-

cas adicionales, la única propuesta de crear un
entidad nueva, el "Instituto de la Familia", an-
clada en las promesas de campaña, se trata de
impulsar, sin éxito, a través de las estructuras
existentes. En primera instancia, el gobierno
envía un proyecto de ley para crear el instituto
por medio de la fusión del Insdtuto Mixto de
Ayuda Social (IMAS), el Patronato Nacional de
la Infancia (PANI), el Centro Nacional de la
Mujer y la Familia y la Dirección de Estudios de
Alcoholismo y Fármacodependencia (DESAF).
Con esta normaüva, se pretendía que el estado
incorporara la dimensión familiar, con partici-
pación comunal, en la formulación y ejecución
de las políücas de asistencia social, así como,
en congruencia con el PRE, generar la reorien-
tación de los recursos asistenciales del estado
con el objetivo de "focalizarlos" hacia los secto-
res más desprotegidos de la población.

No obstante, el proyecto no prospera en
la Asamblea Legislativa debido a la oposición
de los diputados del PLN, por lo que el ejecu-
tivo se ve obligado a elaborar una segunda
propuesta. En este caso se mantienen los mis-
mos objetivos del proyecto precedente, con la
diferencia de que la permutación institucional
consiste en transformar al IMAS en el Instituto
de la Familia, p?r? que abandone sus c racte-
rísticas universalisas y se convierta en una en-
tidad eminentemente focalizante. En todo caso
y por la misma razón apuntada, el proyecto
no prospera en el Congreso, de tal suerte que
durmió el "sueño de los justos" en los laureles
parlamentarios.

Así las cosas, la venta de algunas empre-
sas públicas al sector privado y la reducción
del intervencionismo estatal heredado. en be-
neficio del funcionamiento del libre mercado,
son los dos elementos claves de la reforma
institucional propuesta por la administración
Calderón Foumier. Ambos elementos son to-
talmente consonantes con el principio de
"subsidiaridad estatal", ya que por su interme-
dio no sólo se reduce el desproporcionado ta-
maño del estado, sino que además se fortalece
la iniciativa privada.

1. ras dlflcultades de la prtvatlzaclón

Es indiscuüble que la pivatización es un
instrumento de difícil aplicación en una socie-
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dad que, como la nuestra, posee un estado
con empresas públicas estratégicas de gran
cuantía, alrededor de las cuales existen múlti-
ples grupos, públicos y privados, que se opo-
nen a que deien de ser públicos. A esto debe
sumarse la enorme carga político-ideológica
que pesa sobre algunas de ellas, como el caso
de la CCSS para el PUSC -obra de Rafael A.
Calderón G.- y el ICE para el PLN -obra de
José Figueres Ferrer-.

Dadas estas dificultades, el gobiemo uü-
lizó dentro del PRE, el concepto/componente
"Democratización Económica" para plantear la
posibilidad de vender algunas empresas esta-
tales; particularmente Cementos del Pacífico
(CEMPASA), Fertilizantes de Centroamérica
(FERTICA), Refinadora Costarricense de Peró-
leo (RECOPE), Fábrica Nacional de Licores
(FANAL), Sistema Nacional de Radio y Televi-
sión (SINART) y el Insütuto Nacional de Segu-
ros (INS). Para el eventual traslado de estas
empresas, el programa se inclina por la moda-
lidad de la privatización propiamente dicha
-venta al sector privado mercanül- de tal suer-
te que las acciones no se repartan entre gru-
pos específicos. No obstante, el PRE deia
abierta esta otra posibilidad -socialización- en
función de las presiones política2 (Ministerio
de la Presidencia, 1991; 7L-12).

A lo largo de todo el período de gobier-
no, la privatrzaciór' de RECOPE y el SINART
fue muy poco probable, debido a las presio-
nes políticas que giraron en tomo a la primera
y que le valieron la ratificación padamentaria
del monopolio -volveremos sobre esto más
adelante- y al hecho de que la segunda está
comprometida en un convenio intemacional
con el Gobiemo Español. Mientras para el ca-
so de FANAL y del INS ya se elaboraron los
proyectos pertinentes para reformadas, los dos
logros concretos que el gobiemo ejecutó en
estos años fueron el traslado de los estancos

Siguiendo la propuesta de la Comisión de Reforma
del Estado Costarricense (COREC I), es conveniente
diferenciar los conceptos de "ptivatización" y "so-
cialización" en el sentido de que si bien los dos
apuntan al traslado de empresas públicas a la so-
ciedad con la renuncia del Estado a intervenir; el
primero implica que el traslado se haga al sector
privado mercantil, en tanto el segundo sugiere que
éste se haga t las orgarúzaciones intermedias de la
sociedad civil (véase Ag:jlar etal.;170-171).
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del Consejo Nacional de la Producción (CNP)
a los empleados en 1991, los cuales se organi-
zaron en una gran cooperativa3; y sobretodo
la aprobación de la ley que avtoriza la venta
de los dos últimos grandes resabios de la falli-
da Corporación Costarricense de Desarrollo
(CODESA): CEMPASA y FERfiCA.

Efectivamente, con la aprobación de la
Ley de Democratización de las Subsidiarias de
CODESA, na 7330 del 24 de Febrero de 1993,
el parlamento avtoriza la venta de estas em-
presas con el fin de que los recursos genera-
dos se utilicen para que la corporación cance-
le sus obligaciones con el Banco Central y ter-
mine de sanear sus finanzas.

La normativa estableció que las accio-
nes de CEMPASA se venderían en una prime-
ra licitación a un precio igual a un 50% del
avalúo realizado por la Contraloría en 1990
-A9 317 500, o sea, 01863 por acción- que de
no prosperar se reduciría a 40o/o en segunda li-
citación. Para FERTTCA se dispuso que su pre-
cio no fuera menor al 25o/o del avalúo, de tal
suerte que su precio en primera licitación se-
tia de C2 727 500 -C109,10 por acción- y de
15o/o en una eventual segunda licitaci1n (La
República, 5/9/93;5A). La ley también dicta-
minó que de no prosperar Ias licitaciones, se
aufoizaria al ejecuüvo a vender ambas empre-
sas a la Fiduciaria de Inversiones Transitorias
(FINTRA)4, h cual a su vez, procederÍa a ven-
dedas a una tasación no menor del 3go7o ¿.t
avalúo de la Contraloria para el caso de CEM-
PASA y de 10% parz el caso de FERTICA.

Por otra parte, pese a que el gobiemo se
inclinaba por la modalidad de "pivatizaci1n"
en ei traspaso de las empresas al sector priva-
do, dadas las presiones y circunstancias políü-
cas tuvo que privilegiar el instrumento de "so-
cializaci1n" en la ley. Según consta en el inci-
so K del artículo primero, las acciones de am-
bas empresas deberán venderse a grupos na-
cionales de interés social con base en los si-
guientes patrones: 30o/o pan los trabaiadores

Este experimento cooperativo fracasó rápidamente y
la cadena comercial "Periféricos" los compró y re-
bautizó con el nombre de "Periestancos".

Enüdad ptivada sin fines de lucro, financiada por la
AID y creada en 1988 para faclitar la venta de las
empresas de CODESA.
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de las empresas, 9o/o a los sindicatos, 8%o a
cooperativas, 8o/o a asociaciones de desarrollo
comunal, 9/o a asociaciones solidaistas y 8o/o a
asociaciones de pequeños productores agro-
pecuarios. Además, en el artículo 7 se a:utorjza
al estado, a través de la deuda interna, para
que cancele sus obligaciones patronales con el
Banco Popular a fin de que éste utilice estos
recursos para financiar la adquisición de ac-
ciones por parte de estos grupos.

Unicamente un 28o/o de las acciones se
aufonza que sean vendidas al sector privado
mercanül; 20o/o a pequeños inversionistas y un
80/o a las cámaras empresariales. Aparte de
ello, la pivatización es relegada en la ley co-
mo mecanismo de úlüma instancia, ya que de
no prosperar la tercera licitación, se atttoriza a
FINTRA a vender las acciones sin ningún lími-
te. Indiscuüblemente, con la aprobación de es-
tz ley, queda sellado el último capítulo del Es.
tado Empresario en nuestro país, por lo que
CODESA. en tal sentido. está condenada a
ocupar su lugar en el museo de la historia.

2. Desregulactón:labúsqueda
del übre merrado

En materia de desregulación, el PRE defi-
ne dos componentes a través de los cuales se
pretende abordar los obstáculos que impiden
el libre funcionarniento del mercado; desde el
punto de vista del ap rato estatal por un lado,
y del mercado mismo por el otro. En cuanto a
lo primero, el programa define el componente
de "Análisis de Monopolios Estatales", ya que
considera que estos encarecen el costo de los
servicios para los consumidores, promueven
ineficiencia y coarfan los espacios de partici-
pación y libertad de la sociedad civil. A pesar
de ello, el programa no promueve la desmo-
nopolización a priori, sino que pretende esta-
blecer los análisis necesarios para ver si proce-
de o no; en específico, pafa los monopolios
protegidos constitucionalmente -ferrocarriles,
puertos y telecomunicaciones-, los de alta
controversia ideológica -la banca1- y otros
monopolios concretos tales como el INS, RE-

Eventualmente, el gobiemo descartaría esta posibü-
dad pata no entorpec€r políticamente el resto del
PRE.

COPE y FANAL (Ministerio de la Presidencia,
1991;9-10).

Debe señalarse que en la práctica, las
políticas de púvatización y desmonopoliza-
ción están íntimamente ligadas, de tal suerte
que si no prospera la primera opción se bus,
ca la segunda, o ambas. Mientras el caso de
FANAT refleja con claridad esto último, el
análisis de-monopolios se concentró en el INS
y RECOPEo.

Indiscutiblemente, el binomio privatiza-
ción-desregulación adquiere su mayor sentido
a través del proyecto de Ley de Venta de FA-
NAf y Supresión del Monopolio de Destila-
ción de Alcohol presentado por el Poder Eje-
cutivo al Congreso. Partiendo de la base de
que la producción de licor por parte del esta-
do es un contrasentido moral, el proyecto au-
tonza la venta de la fábrica con el fin de que
el CNP, entidad que la administra, cancele sus
deudas y utilice el remanente p ra reduci¡ la
deuda intema.

Con este fin, se crea una comisión aseso-
ra de alto nivel, para que en un plazo de seis
meses establezca dos avalúos de la fábrica, a
través de dos consultorías de prestigio, los
cuales deberán ser refrendados por la Contra-
loría General. Nueve meses después, el pro-
yecto determina la venfa de la empresa, que
deberá permutarse en sociedad anónima con
antelación, según un esquema "democratizan-
te" -socialización-, de tal forma que en prime-
ra licitación se les adjudique un 30o/o de las ac-
ciones a los empleados del CNP y FANAI, un
20o/o pan pequeños inversionistas y el resto
distribuido en cuotas de 10% entre los sindica-
tos, asociaciones solidaristas, cooperativas,
cooperativas de cañeros y productores inde-
pendientes de caña y melazas. En segunda li-
citación los grupos legitimados pueden au-
mentar sus ofertas, en tanto que en la tercera

Debe señalarse que para el caso de los ferrocarriles,
puertos y telecomunicaciones, las propuestas tuvie-
ron poca acogida. El Insti¡¡to Costarricense de Fe-
rrocarriles (INCOFER) continúa en manos del Esta-
do y rnás bien se ha fortalecido con el proyecto de
transporte ferroviario interurbano -iitertren-. Ade-
más, en cuanto a telecomunicaciones, el Instituto
Costarricense de Electricidad (ICE) recientemente
ha cuestionado la legalidad de algunas empresas
privadas dedicadas a la telefonia celular y ya ha
iniciado actividades en este campo.
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las acciones serían vendidas al meior postor
sin ninguna distinción (privatización).

Como correlato de lo anterior, el proyec-
to dispone la supresión del monopolio actual
y la eliminación de las ventajas impositivas
que posee la fábrica con el fin de facilitar la
apertura del mercado. Finalmente, se autoriza
el traslado del laboratorio de control de cali-
dad de FANAL al Ministerio de Salud, para
que la producción de alcohol, ahora privada,
se apegue a las normas de calidad y salud
pertinentes. Con todo, el proyecto no se apro-
bó, por lo que es en la actual administración
en la que se resolverá el debate.

El cuestionamiento del monopolio de
RECOPE para importar, procesar y comerciali-
zar el crudo estuvo asociado a dos fenóme-
nos. Por un lado, las firmas transnacionales
SHELL y TEXACO, que habían abandonado el
país en los años 70, empezaron a comprar nu-
merosas gasolinerías locales que se encontra-
ban en estado deplorable y las transformaron
en modernas instalaciones de múltiples servi-
cios. Esto promovió Ia competencia en el pla-
no de la comercialización del crudo, a la vez
que se empezaba a asomar la intención, en
boca de los representantes de estas firmas, de
que ellas deseaban incursionar en la importa-
ción del mismo en el futuro. Por otro lado, el
fallo emitido por la Sala IV a inicios de'1.992,
que eliminó las exoneraciones que poseía RE-
COPE, deló al descubierto que la empresa go-
zaba de un rnonopolio de hecho, por conduc-
to de Ias mismas, y que no era de carácter le-
gal como el de otras empresas estatales (La
Nación, 22/3/92; 5A).

A partir de ello, se encendió un acalora-
do debate entre quienes pedían el manteni-
miento y legalización del monopolio y los que
abogaban por la desmonopolizaciín definiti-
va. Ya en Mayo de 1,992 la balanza comenzó a
inclinarse a favor de los primeros, cuando una
comisión especial del Congreso, creada para
estudiar el rol de RECOPE, votó por unanimi-
dad el mantenimiento del monopolio estatal
debido a su carácter "estratégico" y de función
"básica" del estado. A lo sumo. la comisión re-
comendó la privatización de diez estaciones
de servicio que poseía, mejoras administrativas
y tecnológicas y la atracción de la inversión
externa para promover la explotación y explo-
ración petrolera en el país (Ibid, Lr/5/92;6A).
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Lo anterior, aunado a las negociaciones
que se gestaron entre la Federación de Traba-
iadores de Limón (FETRAL), el Sindicato de
Trabaiadores Petroleros, Químicos y Afines
(SITRAPEQUIA) y la Presidencia de la Repú-
blica; concluyó con la ratificaciín legislativa
de la Ley 5508 de Abril de 1974, emittda en
Setiembre de 1993, la cual sancionó legalmen-
te el monopolio de RECOPE. De esta forma, el
intento de desmonopolización de RECOPE, a
pesar de la solicitud de la Asociación Nacional
de Fomento Económico (ANFE) para que el
Presidente vetara esta normativa, no prosperó
(Ibid, 74/9/93; 5A).

En cuanto al caso del INS, aunque en un
principio se barajaron ideas privatizantes, la
propuesta de desmonopolización del mercado
de seguros y su liberalizacián es la que más
claras posibilidades tiene. Para ello, el eiecuü-
vo elaboró el proyecto de Ley de Apertura del
Mercado de Seguros y sus posibles mejoras,
con el cual se pretende suprimir el monopolio
del INS, sin que éste pierda su carácter públi-
co, y promover la competencia en el mercado
con las regulaciones básicas necesarias. Sobre
la conveniencia de eliminar el monopolio es-
tatal sobre los seguros, se lee en la exposición
de moüvos del proyecto;

... la rígida figura de un "ntonopolio es-
tatal" es un uerdadero obstáculo al sutgi-
m.iento y desatmllo de nueuos ptoductos,
nueuas tecnologías, nueuas relaciones
entre compañías y usuarios y un teaco-
rnodo del papel del seguro corno instru-
rnento de desanollo. (..) nn una palabra
se requiere de flexibilidad. La flexibili-
dad, que ototga. un mercado más abier-
to, plenamente integrado a las grandes
tendencias mundiales de uanguardia
(Proyecto supracitado; p. 5).

Con el fin de eliminar esta "rigidez", la
normativa plantea dos grandes desarrollos. Por
un lado, se liberaliza el mercado de seguros
para que sociedades anónimas privadas com-
pitan en igualdad de condiciones con el INS y
el Magisterio Nacional, que continúan siendo
entidades estatales. con el fin de incrementar
la eficiencia y calidad de estos servicios. Esta
liberalización se ve favorecida por la creación
de las figuras del "Corredor de Seguros", que a
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diferencia de las "agentes" actuales ejercerían
liberalmente la profesión, asl como el "Ajusta-
dor de Pérdidas", que al igual que los corredo-
res, eiercerían en forma liberal la corrobora-
ción de los siniestros.

Por otro lado, para evitar anomalías en
el mercado de seguros y siguiendo la tenden-
cia general de las reformas al sistema financie-
ro, se establece la creación de una "Superin-
tendencia de Seguros", como órgano adscrito
al Ministerio de Hacienda pero desconcentra-
do en "grado máximo"; con atribuciones de
regulación y control absolutas sobre el merca-
do. Con esta figura institucional, el INS pierde
las facultades de regulación que con el mono-
polio posee. Además, con el fin de que el ins-
ütuto no desvíe su atención de la competencia
generada, el proyecto establece que el Bene-
mérito Cuerpo de Bomberos, administrado por
el INS, se convierta en una fundación privada,
con personería jurídica y patrimonio propios.

Por último, cabe señalar que la normati-
va establece, en las disposiciones transitorias,
un proceso de aperfura del mercado de carác-
ter gradual dispuesto en tres etapas. En la pri-
mera etapa (seis meses), que podríamos lla-
mar "pfeparatoria", el monopolio se mantiene
pero se crean la Superintendencia y la Funda-
ción Benemérito Cuerpo de Bomberos, a la
vez que se establecen los mecanismos de rea-
decuación del INS para que se adapte al nue-
vo contexto.

En la segunda etapa (dos años) se esta-
blece una apertura restringida del mercado -se
mantiene el monopolio de los reaseguros-, de
tal suerte que se autoiza al Magisterio Nacio-
na| y al Movimiento Cooperativo para que
participen en el mismo. Además, se autoriza la
creación de compañías que se dediquen con
exclusividad al seguro de crédito a la exporfa-
ción, se liquidan a los agentes del INS para
que se conviertan en corredores de seguros
privados y se le deia la opción tentativa al ins-
dn¡to para que liquide al personal dedicado al
ajuste de pérdidas. Finalmente, en la tercera
eapa se establece la apertura total del merca-
do de seguros, por parte de compañías priva-
das, nacionales y extranjeras, aunque con cier-
a ventaja para las primeras. Al rgual que FA-
NAI, la propuesta de desmonopolización del
INS continúa en proceso de discusión, por lo
que habrá que esperar par ver el resultado.

En otro orden de cosas, en cuanto a la
intervención indirecta del estado en la econo-
mía, el PRE define un componente de "Desre-
gulación" con el cual se pretende determinar
Ios múltiples "cuellos de botella" y trabas lega-
les y burocráticas que obstaculizan el eficiente
desarrollo de los sectores producüvos del país,
particularmente aquellos relacionados con el
comercio intemacional (Ministerio de la Presi-
dencia, 7991.;1,6).

La política de liberalización de mercados
pretendida por la administración Calderón
Foumier, encontró su versión más acabada y
sistematizada en el proyecto de "Ley de De-
fensa Efectiva del Consumidor" presentado
por el exministro de Economía, el Dr. Gonzalo
Fajardo. La normativa apunta a disminuir, sim-
plificar y eliminar los diversos regímenes regu-
latorios de la economia, a excepciór-r de los
controles relativos a la salud humana, vegetal,
animal y ambiental, seguridad pública y con-
trol de calidad. Elimina y simplifica la tramito-
marúa que traba el comercio intemo y exter-
no, acredita al sector privado para que panici-
pe en el control de calidad, liberaliza la políti-
ca de precios, salvo en los casos en que no
haya competencia, y elimina la facultad de
ciertos organismos colegiados para regular el
comercio (I-a Industria, ne 31.; 34-35).

Además, el proyecto incluye mecanis-
mos anticartel para evitar la competencia des-
leal, la repartición discriminada de mercados
y las pollticas públicas de fiiación de precios
y cuotas. También se define una serie de me-
canismos de protección al "consumidor" que
incluye el establecimiento de sus derechos, la
formulación de programas de educación e in-
formación, la defensa contra la publicidad en-
gañosa, la promoción de organizaciones de
consumidores y la definición de sanciones
contra los agentes que perjudiquen sus dere-
chos (Ibídem).

De esta forma, el gobiemo pretende úni-
camente regular los precios de los servicios
públicos, dejando al libre mercado la fijación
de los otros precios. Con este propósito y pan
complementar el proyecto comentado, el eje-
cutivo presentó a la Asamblea Legislativa el
proyecto de Ley de la Autoridad Reguladora
de los Servicios Públicos (ARSP) con el fin de
transformar al Servicio Nacional de Electrici-
dad (SNE) en un organismo con mayor inde-
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pendencia funcional del gobierno y con meca-
nismos de fijación tarjfaria más transparentes.

Para ello, se le otorga a la APSP la potes-
tad de fijar los precios y tarifas de los servicios
públicos brindados por empresas estatales o
privadas, tomando en cuenta los costos de
producción, y la recuperación de las inversio-
nes; a la vez que se prohibe expresamente
cualquier subsidio en su fifación. Además, se
le brindan potestades para velar por la calidad
de los servicios con el fin de que estos cum-
plan con los requerimientos de salud pública
y eficiencia, así como potestades de imposi-
ción de sanciones sobre las entidades someti-
das a su esfera de influencia.

Por último, debe destacarse que en el ar-
ticulo 27 del proyecto, se establece una prohi-
bición contra cualquier tipo de "discrimina-
ción" en favor o en contra de determinado
grupo, clase o consumidor individual; por par-
te de los servicios regulados. Este artículo da
pie para eliminar la política de segmentación
de mercados en la fiiaciín de las tarifas públi-
cas y con ello, la posibil idad de tomar en
cuenta el est¿tus socioeconómico de los usua-
rios para determinar el cobro de las mismas.
Así, se pagaúa uniformemente en proporción
al consumo, lo cual, según dictaminan Gamier
e Hidalgo (L991;63), se traduciría en la "desi-
gualdad de los formalmente iguales".

C. REFORMASSECTORIATES:¿EJERCICIO
ACADEMICO O INSTRUMENTO REAI?

Además de las políticas de privatización
y desregulación impulsadas por la administra-
ción Calderón Fournier, la propuesta de secto-
rializaciín -instrumento de reforma adminis-
Írativa que apunta a Ia organización de las
funciones públicas por sectores de actividad
dirigidos por un ministro rector- es la otra po-
lítica planteada para avanzaÍ en el proceso de
redefinición institucional del estado.

Dentro del contexto del PRE, el gobierno
define el componente de "Reestructuración
Insütucional del Aparato Público", con el cual
se busca establecer una serie de análisis fun-
cionales sobre los diferentes sectores relacro-
nados con la función pública, a saber; vivien-
da, agropecuario, educación, ciencia y tecno-
logía, energía y telecomunicaciones, transpor-
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tes, salud, seguridad, hacienda pública y co-
mercio exterior. A través de estos análisis sec-
toriales, se pretendió establecer las insuficien-
cias administrativas del estado relacionadas
con la superposición de competencias, exceso
de personal, duplicidades presupuestarias y
obsolescencias en la gestión pública; así como
los lineamientos fundamentales para resolver-
las (Ministerio de la Presidencia, 199I 14).

De todos los análisis propuestos a Mayo
de 1993, se habían concluido los planes de re-
forma sectorial de vivienda, ciencia y tecnolo-
gía, transportes, salud y agropecuario; los cua-
les están organizados en tres niveles principa-
les. En un primer nivel, se establecen los ante-
cedentes y la conformación institucional de los
sectores analizados. En un segundo nivel, se
dictamina un diagnóstico situacional de los
principales males que los aquejan. Por último,
se definen las propuestas de reforma sectorial
con los elementos iurídicos, administrativos y
técnicos necesarios para dades solución.

En términos muy generales, el "Plan Na-
cional de Reforma del Sector Vivienda y Asen-
tamientos Humanos" parte de la base de que
no existe un marco legal apropiado para su
funcionamiento; que hay traslapes entre las
funciones del Instituto Nacional de Vivienda v
Urbanismo (INVU), IMAS y la Comisión de Vi-
vienda (CEV); que el sistema financiero para
la vivienda cuenta con insuficiencias presu-
puestarias y que hay un exceso de regulacio-
nes de la Contraloria y la Autoridad Presu-
puestaria, en demérito del INVU (Ministerio de
Vivienda y Asentamientos Humanos; 13).

Para resolver estos males, el plan plantea
la aprobación de la ley constitutiva del Minis-
terio de Vivienda y Asentamientos Humanos
(MIVAH) con el fin de fortalecer su rectoría.
También se propone el traslado del departa-
mento de urbanismo del INVU al ministerio,
así como el traspaso de los recursos y funcio-
nes del CEV, y aquellas atinentes en esta ma-
teia para el caso del IMAS, al INVU. Con ello
se pretende fortalecer y consolidar el papel
del estado como intermediario financiero de
segundo piso, a través del Banco Hipotecario
de Vivienda (BANHVI), y la eliminación de su
participación directa en la construcción de vi-
viendas. A la vez, se fortalece su función de
tono "focalizante" a través de la redefinición
del INVU, que dedicaría todos sus esfuerzos a
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resolver el problema habitacional de los gru-
pos de bajos ingresos; y del IMAS, que cola-
boraria en la elaboración de estudios y "ma-
peos" de pobfezz para estos efectos. En este
mismo sentido, se propone el fortalecimiento
de la focalización del bono gratuito de la vi-
vienda otorgado por el BANHVI (Ibid;20-28).

En cuanto al "Plan Nacional de Reforma
del Sector Salud", éste diagnostica la inexisten-
cia de integridad en el mismo, Ia falta de un
sistema de información ágil y la disminución en
la cobertura y calidad de los servicios preventi-
vos y hospitalarios; como los principales pro-
blemas a resolver (Ministerio de Salud; 12-L4).

A partir de ello, se define un plan opera-
üvo encaminado a fortalecer la rectoría del Mi-
nisterio de Salud (MS) para que éste especiali-
ce sus funciones en la planificación de la poli
üca sectorial y al desarrollo de programas
prioritarios de salud pública, enfocados sobre
los sectores de más baios ingresos. En cuanto
a Ia Caja CCSS, se propone su fortalecimiento
insütucional y la adopción de un modelo de
salud integral que humanice los servicios, pro-
mueva su desconcentración regional y funcio-
nal; así como la participación ciudadana en su
administración. Además, se propone el trasla-
do del régimen de riesgos del trabajo, 
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del INS, a la CCSS para reducir la tramitoma-
nía del caso; así como fortalecer la estructura
administraüva y funcional del Instituto Costa-
rricense de Acueductos y Alcantaril lados
(ICAA), incluyendo la cenúalización de los
servicios de agua a cargo de los municipios,
con el fin de mejorar la calidad y salubridad
de los servicios (Ibid;25-30).

Anclado en los cánones fundamentales
de la estrategia neoexpoftadota de desarrollo,
el "Plan Nacional de Reforma del Sector Agro-
pecuario'r apunta a la modemización del sec-
tor para que éste se acople a las condiciones
de globa[zación y competitividad del mercado
mundial. Para ello, se pretende eliminar los
problemas de ausencia de sistemas de planifi-
cación e información idóneos, la falta de espe-
cvlizació¡ de las insütuciones del sector y la
existencia de "distorsiones" en el mercado de-
bido a las prácücas intervencionistas del CNP
(Ministerio de Agricultura y Ganadería, MAG;
16 y 21).

Desde el punto de vista insütucional, lo
anterior implica que el CNP abandone las fun-

ciones de estabilización de precios y concen-
tre todos sus esfuerzos en desarrollar progra-
mas de mercadeo y desarrollo agroindustrial
que le facilite a las unidades productivas aco-
plarse más fácilmente a un mercado más com-
peütivo. Debe señalarse que la desregulación
se plantea en un sentido diferenciado, ya que
se mantienen políticas de atención directa a
los pequeños productores y se definen linea-
mientos indirectos para el caso de los media-
nos y grandes.

Paralelamente, se propone que el MAG
especialice sus funciones de rectoría sectorial
por medio del desarrollo de programas de in-
vestigación y transferencia tecnológica, lo cual
implica el traslado de sus funciones de merca-
deo al CNP y la creación de las direcciones
pertinentes en su estructura organizativa, En
cuanto al Instituto de Desarrollo Agrario
(IDA), éste retiene su función tituladora, en
tanto al Servicio Nacional de Riego y Avena-
miento se le insta de modo urgente que incre
mente su eficiencia. Finalmente, se propone la
pivatlzaciín de diversos servicios auxiliares,
sobretodo los de asistencia técnica, así como
el establecimiento de un programa de recupe-
ración de costos para algunas oficinas especia-
lizadas -ICAFE, OFIARROZ, efc- par^ reducir
las transferencias estatales que las financian
(Ibíd;30-31y 4r.

Las insuficiencias en cuanto a infraes-
tructura vial y de puertos -aéreos y maríti-
mos-, el desajuste entre el elevado costo de
construcción/mantenimiento y los cargos a los
usuarios, y el excesivo reglamentismo, son los
principales problemas identificados en el "Plan
Nacional de Reforma del Sector Transportes",
que redundan en el deterioro de la infraestruc-
tura básica del país (Ministerio de Obras Públi-
cas y Transportes, MOPT; 16).

Para revertir esto, se propone una serie
de reformas de gran t¡ascendencia. En el pla-
no legal se establece la elaboración de una
gran canldad de proyectos de ley, entre los
que destacan el de creación del Fondo Nacio-
naI para el Mantenimiento Vial, sustentado en
gravámenes a los combustibles; el de creación
del Instiruto Costarricense de Aeropuertos y
algunos.otros encaminados a mejorar el uso
de la licitación pública, desregular la actividad
de taxis y fortalecer las sanciones contra los
inspectores de tránsito deshonestos.
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A la par de estos proyectos y en el mar-
co del plan, la Asamblea Legislaüva aprobó en
Seüembre de 19921a Iey General de Conce-
sión de Obra Pública, con la cual se autoriza
al estado a irasladar, por concesión temporal
no mayor de 25 años y 5O para el caso de
puertos y ferrocarriles, la construcción, admi-
nistración y explotación de obras públicas al
sector privado, bajo el control de la adminis-
tración, pero con el riesgo del concesionario;
que al extinguirse el contrato, regresan a pro-
piedad del estado en buenas condiciones y sin
gravámenes. Ello, sin demérito de que el con-
trato caduque por incumplimiento de los ex-
tremos contemplados en él o por "rescate" in-
demnizado por fines de interés nacional.

Desde el punto de vista insütucional, el
plan señala la conveniencia de fortalecer el
papel rector del MOPT, rcntabilizar la activi-
dad del INCOFER, separar las funciones de
desarrollo y pornrarias de la Juna Administra-
dora para el Desarrollo'de la Vertiente Atlánti-
ca (fAPDEVA) y fortalecer la infraestructura a
cargo del Instituto Costarricense de Puertos
(INCOP). Además, se propone la descentrali-
zación y desconcentración de algunos servi-
cios, como la educación vial y el otorgamiento
de licencias; asl como la prlaüzación de algu-
nos otros (Ibtd;35-35 y 40-4L).

Finalmente, el "Plan Nacional de Refor-
ma del Sector Ciencia y Tecnología" pretende
fortalecer el proceso de formación y desarrollo
del conocimiento, con el fin de que éste coad-
yuve en el incremento de la competitividad
del aparato producüvo, así como de la eficien-
cia estatal en el proceso de su reforma (Minis-
terio de Ciencia y Tecnología; 12-1.3).

En términos generales, el plan pretende
integrar en un sólo sistema al sector, a través
de la aplicación de la Ley de Promoción Cientí-
fica y Tecnológica (7169), sancionada por el
Poder legislaüvo en Junio de 1990. El sistema
involucra a todas las entidades púbücas y priva-
das vinculadas con el sector, bajola rectoda del
Ministerio de Ciencia y Tecnología (MICIT), el
cual se constituye en el ente encargado de
coordinar el Programa Nacional de Ciencia y
Tecnología. En suma, más que un intento de
reforma sectorial, el plan es un esfuerzo por
sistematizar la conformación del sector.

Los planes de reforma sectorial que he-
mos reseñado, son un primer intento por esta-
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blecer los lineamentos generales necesarios
para racionalizx la estructura administrativa e
institucional del estado desde una perspecü-
va de coordinación por sectores. En todo ca-
so, los planes no van más allá de ser proposi
tivos. Si a ello le agregamos el hecho de que
tradicionalmente los cambios de gobierno in-
terrumpen cualquier intento serio de planifi-
cación, la interrogante es obvia; ¿Fueron es-
tos planes simples ejercicios académicos o
tendrán algún efecto concreto en el futuro?
La respuesta está en manos de la acrual admi-
nistración.

EPITOGO

Aún queda mucho camino por recorrer
en el proceso de la Reforma del Estado en ge-
neral y la reforma institucional en particular,
La administración Calderón Fournier estuvo le-
jos de configurar un Estado "subsidiario" du-
rante su gestión, tal como subyacía en los ob-
jetivos del PRE. Sin embargo, la discusión sí
avatuí notoriamente, al punto que los proyec-
tos de ley que aquí señalamos, y otros refe-
rentes a reformas en otros planos, se siguen
debatiendo actualmente en la Asamblea Legis-
laüva por lo que no han perdido vigencia. De
hecho, recientemente y ante la incapacidad
del gobierno de promover las reformas que
desea sin la colaboración de la oposición, se
ha acordado una agenda padamentaria "de
consenso", la cual contempla varios de estos
proyectos.

Es muy probable que muchos senderos
se decidan en la actual administración, aunque
no se percibe aún un interés tan marcado por
la reforma estatal como el que caractenzí al
gobierno predecesor. Con todo, lo importante
es que la Reforma del Estado Costarricense se
configure a partir de la discusión inteligente y
el sano balance histórico, de tal manera que
se profundicen los logros del pasado y se rec-
tifiquen los errores del presente.
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LA POLMCA üTERIOR DE IA ADMIMSTRACION
CALDERON FOLIRNIER

¿Reducción de los m.argen¿s de maniobra o i,ncorporación al nueuo
contexto internacional?

Ethel AbarcaAmador

Resumen

En el presente artículo
se bace un análisis de la política exterior
d.e la Administración Calderón Foumier.
Se desanollan dos factores:
uno, el diseño de Ia estrategia
de política etcterior y, dos,
la ejecución de esa estrategia
en la realidad. De ello, se desprende
el aumento
o la disminución en los márgmes
de mantobra de tal política

I. INTRODUCCION

Es de suma importancia para un país pe-
queño como lo es costa Rica, tomar en cuena
los factores extemos e internos a la hora de
diseñar los obieüvos de Polí.tica Exterior.

Tradicionalmente, los pequeños países
han visto limitados sus espacios de acción en
el entorno internacional. Sin embargo, han
eistido momentos en ese lapso, en donde los
margenes de acción han aumentado.

El contexto internacional es el marco
global donde. se inscribe la política exterior de
un país pequeño, por ende.los condiciona-
mientos que sobre ella ejerce son de gran,pe-
so. No obstante lo anterior, en este ensayo se
demuestra como los condicionamientos inter-
nos, aprovechados en forma eficiente ,o inefi:
ciente, pueden aumentar o disminuir en forma
considerable el margen de acción con que

Abstract

Tbis article contains
an analysis offoreign policy
in tbe Calderon Fournier administra:tion.
It deuelops tuofactors: tbefirst,
design offoreign policy strategJl
and tbe second, pe'rformance
of tbe strateglt in realíty. Therefrom
are detacbed tbe increase
and diminution in tbe operation
margins of sucb a policy.

cuenta un Estado, independientemente del
contexto internacional que prive en un deter-
minado momento histórico.

Por tanto, el presente artículo pretende
anakzar con algún detalle, el caso de la Admi-
nistración Calderón Fournier, la cual, depen-
diendo de sus lineamientos de política exte-
rior, aprovecha positiva o negativameRte ese
margen de acción, de ello resulta el éxito o
fracaso de su Política Exterior.

il. LA POUTICA EXTERIOR: ESTRATEGIA
Y PRNilS

, El éxito de la políüca exterior ¿s un país
pequeño depende de la relación qúe exista
desde un inicio entre los dos siguientes facto-
res: Pdmero, el discurso que maneien los acto-
res encargados de diseñar la estrategia de po-
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lítica exterior y; segundo la posibilidad real
que tengan esos actores de llevar esa estrate-
gia a la práctica.

Para ello, es necesario que los actores
participantes en el diseño de la estrategia co-
nozcarr no sólo el conte¡rto extemo que los ro-
dea, sino las opciones con que cuenta el país
para elabalnr una política e¡rterior autónoma,
ya que de ella depende el ensanchamiento o
achicamiento de sus márgenes de maniobra en
la ejecución de la políüca exterior.

Esta premisa nos evidencia que si un Es-
tado pequeño, posee conocimiento de sus
condiciones intemas y extemas a la hora de di-
señar su estrategia de políüca exterior, es más
fácil que ésta llegue a concretarse en la reali-
dad; y por ende aproveche en mayor medida
el margen de acción. Mas en cambio, si se des-
conoce pon parte de los actores interesados las
condiciones internas y externas con que se
cuenta, existe un divorcio entre lo que se plan-
tea y lo que se hace, y iunto con ello una re-
ducción en los márgenes de maniobra.

Por tanto, la existencia o no de una "es-
trategia" de políüca exterior {anto en función
del entorno interno como internacional- es
crucial para determinar los márgenes de ma-
niobra de un país. Si existe tal "estrategia" los
márgenes se amplían, contrariamente, si se ca-
rece de ella o su articulación es confusa e in-
viable, los márgenes se estrechan. Debe deiar-
se claro que por

"estrategia de política etcterior" entende-
mos el conjunto de prernisas y acciones
elaboradas en forma clara y concreta,
Inr un gobierno en el átnbito de plítíca
ercterior, y la posíbilidad real que tenga
este de lleuarlas a la práctica (Abarca:
7994;104-ro).

M. LA ESTRATEGIA EN UN CONTE)(TO
INTERNACIONAL CAMBI.ANTE

El inicio de la Administración Calderón
Foumier (1990-L992) coincide con el fin de la
Guerra Fría, un mundo que apunta a la g)oba-
lizaciín económica, donde el énfasis de la
Política se desplaza gradualmente de los pro-
cesos de paz y democrafización al ámbito
económico. Su entomo responderá a nuevos
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desafíos económicos que suponen nuevas
prioridades.

El final de la década de los años 80 y el
principio de la actual, marcó el paso de un
orden mundial bipolar a otro más complejo, y
en proceso de configuración. El derrumbe del
sistema comunista precipitado por la Peres-
troika y el fracaso económico de este modelo,
implicó que se pas Ía de un orden mundial
bipolar, en el que lo político-ideológico era el
núcleo articulante del sistema: a uno de ca-
rácter mulüpolar en el que lo económico-co-
mercial se presenta como el punto más rele-
vante.

Mientras el proceso pacificador impulsa-
do en la región centroamerican y eventual-
mente la derrota electoral de los Sandinistas
en Nicaragua, cerró el episodio de la Guerra
Fría en el área. I¿ Administración Social Cris-
üana enfrentó el reto de formular una política
exterior enmarcada en un convulso, inestable
y emergente nuevo orden intemacional.

Como consecuencia, el gobiemo se abo-
có a la tarea de formular nuevas políticas de
carácter económico que respondieran a los
cambios en el entomo intemacional. Particular-
mente, los Estados Unidos se convierten en el
foco de atención de la políüca exterior, ahora
matizada por un énfasis económico, pues la
Administración considera que los acuerdos que
se alcancen con el mercado del nqrte, son par-
te vital no solo de las relaciones bilaterales si-
no del mismo proceso de negociación que in-
volucra a la región centroamericana.

Dentro de este contexto, se diseña la es-
trategia de Política Exterior. Esta tuvo tres ejes
centrales, la Propuesta de un Nuevo Orden
Ecológico de Cooperación Internacional, la
candidatura del Canciller Bernd Niehaus a la
Secretarla General de la Organización de Esta-
dos Americanos y la inserción de Costa Rica en
las políücas de apertura comercial, Estos son
los tres objeüvos principales sobre los cuales se
articuló la política exterior; a ellos se subordi-
naron los otros temas de menor importancia.

La Administración Calderón Foumier for-
mula con mayor detalle cada uno de estos tres
objetivos.en el Plan de Gobiemo y el Plan Na-
cional de Desarrollo. en los cuales dedica un
espacio al tema de la política exterio¡.

Como primer eie de la estrategia de polí-
üca exterior, se formula la propuesta de un
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Nuevo Orden de Cooperación Internacional,
producto del deterioro ocasionado al ambiente
en las úlümas décadas, hecho que ha provoca-
do agudos problemas que, en última instancia,
se reflejan en los procesos productivos y en el
bienestar del país.

Por lo anterior, esta Administración esbo-
zó en su Plan Nacional Desarrollo los objeti-
vos generales concemientes a la problemáüca
del medio ambiente. Entre ellos están:

1. Incorporar tdos los elementos de im-
pacto sobre el ambiente y la salud a la planfi-
cación de los procesos productivos.

2. Impulsar la sustentabilidad como'crite-
rio central de desarrollo.

3. Desarrollar un proceso tecnológico
auto-centrado.

4. Propiciar en los ciudadanos, un cam-
bio de actitud en cuanto a la promoción y
aprovechamiento del medio ambiente.

Como parte de las.acciones estratégicas
en el plano de la política exterior, se contefir-
pla impulsar un Nuevo Orden Ecológico Inter-
nacional (NOEI), con el fin de procurar la pro-
tección del ambiente y la toma de conciencia
universal ante las graves amenazas que afec-
tan al planetz;

Llamamos a la comunidad intemacional
a Ia construccíón de un Nueuo Orden
Ecológico, como el punto de conuergen-
cia de esfuerzo tnundial que realice la
protección del rnedio ambiente, como la
toma de conciencia uniaersal ante las
graues amenazas que afectan al mundo,
cotno el enorrne rcta de la burnanidad de
saluar la tierra de los riesgos y deteríorcs
ambientalcs que sufran, corno la búsque-
da de soluciones para disfrutar de un
ambiente sa.no y seguro; como el punto
de armonía y solidaridad que la crisis
ecológica requiere para saluar la tierra
(Ministerio de Relaciones Exteriores y
Culto, 1990; 142).

Para la construcción de este Nuevo Or-
den Ecológico Intemacional, la Administración
Calderón-Fournier diseñó una propuesta lla-
mada "Hacia el Nuevo Orden Ecológico de
Cooperación Internacional". Esta propuesta
consta de dieciocho objetivos. Ellos apuntan,
entre otras cosas, a fortalecer y coordinar los
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vínculos intemacionales entre todos los países
del mundo para promover la conservación
ambiental; a conservar los procesos ecológicos
esenciales desde una perspectiva de bien co-
mún intemacional; y a promover la moviliza-
ción de recursos del norte hacia el sur para
desarrollar proyectos conseryacionistas en el
mundo en vías de desarrollo.

Para darle'seguimiento a estos objeti-
vos, el gobierno decidió crear algunas ins-
tancias burocráticas. Tal y como señala el
Presidente;

Para robustecer, apoyar y consolidar
este nueuo orden ecológico, bernos
creado mediante decreto ejecutiuo la
"Cornisión Ecológica para la Aplica-
ción y Promoción de un Nueuo Orden
Ecológíco Internacional" y Ia "Comi-
sión Asesora Presidencial sobre el Am-
biente" (Ibid;14).

Esta propuesta constituyó el segundo
gran pilar sobre el cual se consütuyó la estra-
tegia de política exterior que debía seguirse,
según el Presidente Rafael Angel Calderón, pa-
n lograr una activa política en el ámbito inter-
nacional.

Como segundo eje de política exterior,
se esboza el papel que jugará la OEA en el
desarrollo de la estrategia.Para ello, el Progra-
ma de Gobierno plantea una serie de princi-
pios. Enue ellos:

-Promover la participación en todos los
órganos de promoción y protección de los De-
rechos, en especial dentro de las Naciones Uni-
das y la Orgarización de Estados Americanos.

-Acrecentar sus nexos con el Hemisferio,
por medio de la ra¡iftcación del Protocolo de
Reformas a Ia Carta de la Organizaciín de Es-
tados Americanos y en la acüvidad de nuestro
país en el seno de ese organismo.

-Recurrir a los instrumentos y mecanis-
mos que ofrece el Sistema Interamericano,
principalmente por medio del Tratado Intera-
mericano de Asistencia Recíproca, ante la
agresión foránea que viole la soberanla, la se-
guridad y la dignidad nacional.

Todo ello, porque Costa Rica demanda
una acüva política exterior que le peqmita en-
frentar la naturaleza del conflicto político e
histórico de la región centroamericana:
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Dicba actiuidad debe entendelse cotno
una lucba en el ámbito intemacional, en
nuestras relaciones bilaterales con los de-
más ktados, en las relaciones multilate-
rales, ante los Organismos Intefti.aciona-
les y Regionales y muy especialmente en
Ios foros de las Naciones Unidas y de la
Organización. de Estados Americanos, en
btkqueda de la democratización de Cen-
troaméríca (Ibid).

Es de este modo como la Administra-
ción Calderón Fournier diseña en su estrate-
gia de política exterior, la labor que cumple
este Organismo como instrumento para el lo-
gro de la libertad y la justicia, pero sobre to-
do la paz, en el convulsivo panoramas cen-
troamericano.

El tercer eje que la Administración for-
mula en su estrategia, como pilar para el de-
sarrollo de una política exterior, fue insertar
a Costa Rica en una mayor apertura comer-
cial .  Consciente de las característ icas de
nuestra economía y las del actual mercado
mundial internacional, considera imperativo
que la polít ica exterior de Costa Rica se
constituya en:

un ügoroso y actiuo factor de fuetza de
iniciatiuas en la solución de los proble-
mas financieros y comerciales del país
con otros estados o entidades intemacio-
nales. De igual forma, esa política exte-
rior deberá propugnar una majnr libera-

' lización del comercio y las finanzas in-
ternacionales, así como polítícas que
alientan un incremento sustancial en los
Jlujos del abo¡ro de los pakes mtis auan-

' zados bacia las naciones menos desarro-
lladas (PUSC, 1990; 11).

Parala consecusión de ello. la Adminis-
tración Calderón Fournier diseñó una serie de
objetivos generales. Entre ellos:

-Fortalecer el proceso iniciado, tendiente
a consolidar en forma gradual el papel dina-
mizador de las actividades orientadas al mer-
cado extemo, las que deben ser capaces de
adoptar tecnología moderna y obtener venta-
jas derivadas de la especializaciín y la división
del trabaio.

Etbel Abarca Arnador

-Reorganizar el marco institucional del
comercio exterior, de manera que repondan
en forma dinámicas a las exigencias del nuevo
"Sistema de Comercio Exterior", y

-Facilitar la definición de pollticas por
parte del sector privado, mediante la moderni-
zaciín y la a$lización de los mecanismos de
recopilación, procesamiento y utilización de
información sobre comercio exterior.

Entre las acciones estratégicas globales
definidas por este programa, destacan;

Continuar fortaleciendo la capacidad
del país para obtener el mayor proue-
cbo de sus relaciones con organisrnos
intemacionales con miras a buscar el
máximo apoyo a sus programas de in-
serción en la economía intemacional
y; fortalecer el tnarco institucional que
coadyuue el proceso de promoción de
exportadoras, que perrnitan un tnayor
enca.denarniento de la estructura pro-
ductiua y menor base tecnológica na-
cional (Ibid; 72).

Con el fin de que todos estos esfuerzos,
tanto a nivel bilateral como en el ámbito de
los organismos multilaterales, Costa Rica se-
guirá un curso de fiel adherencia a la coopera-
ción intemacional y de rechazo a la tesis de
confrontación o discriminación como el ele-
mento primordial para lograr un orden econó-
rnico y humano justo y equitativo entre las na-
ciones industrializadas y los países en vías de
desarrollo (Ibid).

De esta forma, es como concibe la Admi-
nistráción de Rafael Angel Calderón el tercer
pilar sobre el cual se construirá la política ex-
terior de su gobiemo.

TV. DE T.A ESTRATEGIA A IA PRA)(IS
¿SE SUPERO EL DISCURSO?

A. Nuevoordenecológlco
tnternactonal (NOEI)

La propuesta de un "Nuevo Orden Eco-
lógico de Cooperación Internacional" constitu-
yó uno de los eies centrales de la estrategia de
política exterior de la Administración Calderón
Fournier.
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Asl se expone en la Memoria Anual de
1991, que elabora el Ministerio de Relaciones
Exteriores y Culto:

(lna de las preocupaciones fundamen-
tales de la Administración Calderón
Fournier, extemada ya desde el rnensa-
je inaugural del primer mandatario el
8 de mayo de L990, y recogida tarnbién
en el PIan Nacional de Desarrollo, ha
sido la situación del medio ambiente y
la necesidad de que se instaure un nue-
ao orden ecológico intemacional. Estas
inquietudes han sido reiteradas por el
Canciller Niebaus en nurnerosas opor-
tunidades, entre ellas a la bora de sus
interaenciones en las asambleas gene-
rales de Ia O.E.A. y de Ia NNW. Cotno
punto m.edular de la tarea del gobiemo
de la República, en pro de un nueuo or-
den ecológico intemacional, cabe des-
tacar la proclama emitida por el Presi-
dente Calderón Fournier el 14 de di-
cie¡nbre de 1991(Ministerio de Relacio-
nes Exteriores y Culto, 1991;1.3D.

La razón principal para que este le diera
tal importancia, se sustentó en los problemas
tan graves ocasionados al ambiente en las últi-
mas décadas, y en la influencia que de una u
otra manera tiene este en los procesos y en el
bienestar del país.

Por ello, justificó el impulsar una pro-
puesta de un "Nuevo Orden Ecológico Inter-
nacional" (NOED porque con ella se hada un
llamado a la comunidad intemacional con el
fin de que estos unan sus esfuerzos para la
protección del medio ambiente.

Para contribuir a eiecutar los plantea-
mientos gubernamentales en materia ambien-
tal, se consütuyó mediante decreto 1954-PE,l^
Comisión Ecológica pan la Aplicación y Pro-
moción de este Nuevo Orden Ecológico Inter-
nacional, la cual está integrada por funciona-
rios del Ministerio de Recursos Naturales,
Energía y Minas.

Además, se debe hacer mención de la
Cumbre de la Tierra; rcalizada en Río de Janei-
ro entre el 3 y el 14 de Junio de 1993,la cual
reunió a más de 100 Jefes de Estado y repre-
s€ntaciones oficiales de 172 Gobiernos, asimis-
nno, a miles de miembros de organizaciones
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gubemamentales, y a más de 14 000 organiza-
ciones no gubemamentales de todo el mundo.

Esta entidad, nace por iniciativa de Mau-
rice Strong, Secretario General de la Conferen-
cia de las Naciones Unidas y el Medio Am-
biente y el Desarrollo, y del Presidente Rafael
Angel Calderón Foumier.

In meta fundamental de la Conferencia
era lograr que el tema ambimtal se con-
uirti.era en la colurnna uertebral del desa-
nollo para que transfortne los estilos y
políticas sectoriales y económicas, salua-
guardando la integridad ecológica del
planeta y dando un rnayor contenido so-
cial y de equidad global (Unlersidad Na-
cional, 1992;i.

Esta constituyó, el documento político,
que enmarca los principios que debeán regir
la conducta de las naciones y de los pueblos
en los próximos 20 años con respecto al me-
dio ambiente y al desarrollo, para garantizar la
viabilidad e integridad de la Tierra como ho-
gar del hombre y de todos los seres vivos.
(rbió.

Este Organismo promovería acüvamen-
te la percepción, la compresión y la resolu-
ción de grandes problemas de nuestra tierra:
pobreza, subdesarrollo, deterioro ambiental
enre otros. En particular, el Consejo se es-
forzará por proporcionar un apoyo, nuevo,
vigoroso e independiente a la acción coope-
rafiva, basada en el impulso creado y en los
comportamientos adquiridos en la Cumbre
de la Tierra.

La creación de este Organismo no guber-
namental, es un logro positivo pan el desarro-
llo y mejoramiento de los problemas ambien-
tales en Costa Rica.

A pesar de ello, por ser este un Organis-
mo no gubemamental, no pretenderá;

cotnpetir o duplicar esfueaos con l.a-s Or-
' ganizacianes, concretarnente Organiza-

ciones no Gubernamentales existentes.
Sino que ¡nr el contrario constituirá un
foto cuyos serxicios com.plemmtan, faci-
litan, ampl(fican y apoyan las actiuida-
des de las organizaciones existentes en
esta tnateri¿ (Ministerio de Relaciones
Exteriores y Culto, 7992;2).
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Por otro lado, se debe hacer mención del
premio intemacional del medio ambiente San
Francisco "Cántico a todas las criaturas" otorga-
do a esta Administración en Octubre de 7993.

El Ministro de Recursos Naturales, Ener-
gía y Minas, Hernán BrAuo, recibió en
Italia, a nombre del gobiemo de Costa
Rica, el premio del medio ambiente San
Francisco "Cántico a todas las criatu-
ras", el galardón se le otorgó a Costa Rica
en la categoría de realizaciones y accio-
nes efectíuas por su interés constante en
la conseruación, por la creación de un
sisterna de Parques Nacionales y del Insti-
tuto Nacional de biodiuersidad (Bonilla,
r993;t).

Sin embargo, estas acciones llevadas a
cabo en materia de políüca exterior ecológica
no reflejan en la realidad grandes mejoras en
el medio ambiente nacional. Los deterioros
ambientales, según los últimos estudios, au-
mentaron considerablemente en esta Adminis-
tración. Entre ellos;

la tala indiscrirninada se acentuó en los
últimos cuatro años, produciendo con
ello innundaciones periódicas que cau-
saron serios daños a la población y a la
infraestructura, asimisrno a.urnentaron
los deterioros en las Cuencas bidrográfí-
cas, especialmente en la Cordillera Vol-
cánica Central, lo cual es suntan¿ente
graue porque es aquí donde se produce
el 50o/o del agua que consurne el país.
(PLN, 1993;4-10).

De lo cual, se desprende, que a pesar de
que la proclama de un NOEI constituye un eje
central en la política exterior de este Adminis-
tración, los medios e instrumentos creados pa-
ra concretada no fueron los más óptimos. Sin
embargo, aquí se debe, deiar claro que los
problemas ambientales no son responsabilidad
de una sola Administración, sino son producto
de un proceso de muchos años, pero sí es res-
ponsabilidad de cada gobiemo, el aumentar o
mejorar los problemas que se puedan presen-
tar en el Medio Ambiente.

De ello concluimos, que la proclama de
un "Nuevo Orden Ecológico de Cooperación
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Internacional" no fue del todo un factor posi-
tivo para la política exterior de esta Adminis-
tración.

Por lo tanto, la proclama del NOEI no
tuvo los efectos esperados, a pesar de que se
firmaron algunos convenios y se instaló al in-
terior del país, el Consejo de la Tierra.

B. Secretaría de la Organtzaclón de Estados
Amedcanos (One¡

La postulación por parte de la Adminis-
tración Calderón Foumier del Canciller Bernd
Niehaus, para ocupar la Secret¿ría General de
la Organización de Estados Americanos
(O.E.A.), constituye la iniciativa de política ex-
terior de mayor relevancia en este gobiemo.

La raz6n principal para que éste le diera
tal importancia, se sustenta en la idea de que
muchos países verían en Costa Rica la única
alternativa confiable pat;a sacar de su atrofia a
un organismo cuyas debilidades más profun-
das quedaron al descubierto a partir de la
"Guerra de las Malvinas".

Además, la seguridad externa del país
está confiada al Derecho Internacional, y a ese
respecto, la O.E.A. ha sido vital para Costa Ri-
ca. Por ello, el Gobierno otorga prioridad al
Sistema Interamericano y apoya decididamen-
te la idea que le corresponáe un papel rector,
de mayor protagonismo en las relaciones he-
misféricas.

Por otra parte, otro de los factores rele-
vantes que se han utilizado par^ justificar el
apoyo a esta iniciativa ha sido basada en los
pilares sobre los cuales se nutre la ideología
de tal Organismo. En primera instancia, la pre-
misa de que esta entidad presupone un con-
cierto interamericano de naciones democráti-
cas, y en este sentido Costa Rica, fiel a su tra-
dición nacional, ha sido un ejemplo en este
foro de naciones arrrericanas. En segundo lu-
gar, el tratamiento que se le ha dado a It de-
fensa de los Derechos Humanos;

Nuestro país, que cuenta con una sólida
trayectoria en esta rnateria, fue la prime-
ra nación en ratificar el Pacto en San Jo-
sé y en reconocer lajurisdicción obligato-
ría de la Corte de Derecbos Humanos. k
también sede de dicha Corte y del Institu-
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to Interatnericano de Dercchos Hutnanos
(I¿ Nación, 2O/ 6/91.;1,4A).

Por tanto, la presencia de un costarricense
en Ia Secretaría General de la OEA, mantendría,
sin duda alguna, una política concreta de defen-
sa a la democracia y a los Derechos Humanos,
así como una candidatura a nivel regional.

Otro de los postulados que hacen válida
la iniciativa por parte del gobierno, de llevar
al Canciller Niehaus a la Secretaría de la OEA
es la activa participación que ha desplegado
este en las relaciones interamericanas, particu-
larmente la ampliación del Grupo de Rlo y los
acuerdos de Tuxtla Gutiérrez; hecho que deja
entrever la necesidad de un reordenamiento
en el Sistema Interamericano y por ende un
cambio en sus dirigentes.

Además, es meritorio mencionar que la
concreción de tal iniciativa sería oportuna y
justa, no solo para Costa Rica, sino para la re-
gión centroamericana, ya que la Secretaría Ge-
neral de la Organización de Estados America-
nos iamás ha sido ocupada por un centroame-
ricano ni por un costaricense.

Por tanto, lograr que una persona como
el Canciller Bemd Niehaus ocupe el más alto
cargo del Sistema Interamericano sería una
posibilidad real para que Cosa Rica aumente
sus margenes de maniobra.

Para ello, el Presidente Rafael Angel Cal-
derón realizó algunas giras a distintos países
de América, con el fin de buscar apoyo de to-
das las naciones para la candidatura del canci-
ller Bemd Niehaus a la Secretaría General de
la Organización de Estados Americanos
(O.E.A.). De la misma forma, el propio Canci-
ller ha tabajado arduamente en el convenci-
miento de los miembros integrantes de esta
enüdad, haciéndoles ver que Cosa Rica está
apacitada para asumir con responsabilidad
las nuevas tareas que deben emprender el or-
denamiento del Sistema Interamericano.

Al respecto expresó;

Mi candidatura, que 4rresenta a los paí-
ses del área, tiene la capaci.dad y el justo
derecbo para ejercer Ia Secretaría Gene-
ral y demostrarle al Continente America-
no que los centroa¡nericanos trabajan
por eI bien de los pueblos (Prcnsa Libre,
5/4/93:4).

63

Sin embargo, desde el momento que fue
postulado a ocupar este cargo hasta el final
del proceso, la posibilidad empezó a dewane-
cerse, producto de una serie de dificultades
que surgieron en el transcurso de este pedo-
do. Es así como se llega a la votación el27 de
Marzo de 1994 en washington, obteniéndose
por resultado final 20 votos para el Presidente
colombiano César Graviria y t4 votos para el
Canciller costarricense Bernd Niehaus.

Hecho que ocasionó un golpe fuerte a
nuestra política exterior y a nuestra labor en el
campo de las relaciones intemacionales. Ello
se evidencia, en primera instancia, en la forma
en que el Ministro costarricense perdió la elec-
ción. Mientras que éste pasó tres años cose-
chando votos de diferentes naciones signata-
rias de la Organización de Estados America-
nos, el triunfador de esta elección surgió a so-
lo tres meses de llevarse a cabo la elección; lo
cual, indiscutiblemente se debió al respaldo
que desde un inicio le dio los Estados Unidos
al Presidente César Graviria, ocasionando con
ello una reducción importante a los votos que
cont¿bilizaba la iniciativa costarricense.

Otro de los factores fundamentales para
que fracasara esta iniciaüva, fue la limitada vi-
sión que manejó la Administración Calderón-
Fournier al no medir las oportunidades de
otro costarricense menos resistente para Esta-
dos Unidos a ocupar tal puesto. Error que pa-
garia czro la pollüca exterior de este perÍodo,
ya que en el fondo, es Costa Rica la gran per-
dedora.

De todo esto se desprende, que aunque
la iniciativa de postular el canciller Niehaus
como Secretario General de la OEA tuvo algu-
nos elementos positivos, no fueron suficientes
parafinahza;r con éxito tal polltica.

Todo ello nos permite ver que la estrate-
gia de política exterior desplegada por esta
Administración, no contó con una articulación
clara entre sus planteamientos y acciones para
llevar con éxito la políüca exterior.

Por otra parte este fracaso es consecuen-
cia de una estretegia confusa e incoherente
planteada al inicio de esta Administración.

C. Aperhrra comerctal

Ias pollücas de apertura comercial en la
Administración Calderón-Fournier. se han
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constituido en el factor de mayor relevancia
en la política exterior de este gobiemo, en la
dimensión económica.

Ia, nz6n principal para que éste le diera
tal importancia, se sustenta en la idea de que
en el actual sistema intemacional se considera
imperativo que las pollticas exteriores centroa-
mericanas se constituyan en un vigoroso y ac-
üvo factor de fuerza en la solución de los pro-
blemas financieros y comerciales de cada uno
de los países centroamericanos con otros Esta-
dos y enüdades intemacionales; por lo que es
necesario propugnar por una rnayor liberaliza-
ción del comercio.

Esto porque el período en que se inscri-
be este gobierno llamado, Post-Esquipulas, es
el escenario donde se inscriben los nuevos
procesos de integración regional.

Ia política exterior desarrollada por esta
Administración, tiende a concentrar sus mayo-
res esfi¡erzos en el campo gconómico, desple-
gando una política de tipo doméstico, el obje-
tivo central es desarrollar el Comercio Exte-
rior. Es así como da inicio una nueva era de
negociaciones en el área centroamericana,
centrada en la búsqueda de una integración
regional, como la solución más viable a los
inagoables problemas económicos que azotan
a la región, donde la lucha independiente de
cada pais se disipa y se hace necesario e in-
dispensable unir esfuerzos para afrontar el
nuevo orden económico por el que atraviesa
el mundo actual.

A la luz de estas caracterísücas es que se
presentan en Centroamérica y América Latina
una serie de procesos de integracién.

Costa Rica no ha sido la excepción. La
políüca de la Adminisrración Calderón Four-
nier ha establecido, como sus principales ob-
jetivos, la suscripción de acuerdos comercia-
les multilaterales (Costa Rica. Centroamérica-
México, y Adhesión al GATT) y bilaterales
(Costa Rica-México, Costa Rica-Venezuela,
Costa Rica-Colombia e Iniciativa de las Améri-
cas) que le permitan ser parte de esa liberali-
zaciÓn económica.

Sin embargo, ello implica un desafío pa-
ra Costa Rica, al tener no sólo que abrir sus
mercados, sino enfrentarse a una Economía
Mundial cambiante. Desafío que provoca en la
pollüca económica exterior desarrollada du-
rante esta Administración, una serie de condi-
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cionamientos que dejan como resultado una
disminución en los márgenes de maniobra.

Es en este difícil marco intemacional que
la Administración Calderón Foumier desarrolla
una serie de negociaciones intemacionales.

En lo que se refiere al campo de las ne-
gociaciones comerciales, la actividad del Mi-
nisterio de Comercio Exterior, ha estado orien-
tada en dos senüdos principales;

Por una parte, lrnpulsar a riiuel multi-
lateral un marco justo y claro, y esta-
blecer para el comercio a niuel mun-
dial, y por otra, propiciar a niuel bilate-
ral o regional un acercamiento con
nuestros p4ncipales socios comerciales
y con potenciales mercados que permita
la identificación y remoción de los obs-
táculos del cornercio rnutuo (Ministerio
de Comercio Exterior, l99l;4).

En el campo multilateral, en la negocia-
ción de la Ronda de Uruguay, la Administra-
ción Calderón Foumier, por medio del Minis-
terio de Comercio Exterior, ha dado segui-
miento a todos los grupos de negociación,
centrado su participación principalmente en
los grupos de mayor interés como agricultura,
textiles, productos tropicales, recursos nafura-
les y servicios. Con ello, se ha logrado que
sectores tan importantes del convenio interna-
cional, como los textiles, la agricultura, la pro-
piedad intelectual y los servicios tradicional-
mente excluidos del GATT, figuren en el men-
cionado documento. Asimismo, incorpora los
resultados en materia de dumping, salvaguar-
dias, subsidios, solución de controversias y re-
glas de origen, cuyas disciplinas es necesario
ajustar para que respondan a los nuevos es-
tándares intemacionales.

Sin embargo, ninguna de estas políticas
anojan resultados concretos en materia de po-
lítica exterior económica.

Finalmente, están las negociaciones bila-
terales que realiza esta Administración con
México, logrando un Tratado de Libre Comer-
cio entre ambos países.

Desde la firma del Acuerdo de Comple-
mentación econórnica suscrito entre los Dresi-
dentes centroamericanos y el presidenie de
México, el L1 de Enero de 1991 en ciudad de
Tu:rtla Guüérrez, dio inicio el proceso de ne-
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gociación del Acuerdo de Libre Comercio en-
tre Costa Rica y México.

Las primeras negociaciones estuvieron
concentradas en el desmantelamiento total de
la barreras no arancelarias que obstruían sen-
siblemente la posibil idad de acceso de los
productos costarricenses dirigidos al mercado
mexicano.

En los primero ocho meses de intensa
negociación se desmantelaron algunas barre-
ras no arancelarias.

Entre ellas:

la abolición de los prccedimientos de in-
ternación de mercanías y; la autoriza-
ción para el intercambio en condiciones
preferenciales en terrítorio mexicano de
remolques, serniremolques y de cualquier
otro tipo de equipo especial para el trans-
porte de carga. (Céspedes, 1.991.;26-27).

A pesar de este primer avance, se empe-
zaron a observar una serie de obstáculos que
enfrentarÍa el país con un Tratado como el me-
xicano. Sin embargo, Renzo Céspedes, negocia-
dor clave en las negociaciones de este Tratado,
exteriorizó en una entrevista que estos obstácu-
los son "normales", ya que no ha habido aún
tropiezos que no puedan ser superados.

Los dos tipos de problemas que se pre-
sentaron fueron: por un lado, la defensa de in-
tereses particulares de grupos o Cámaras, asi
como obstáculos de üpo técnico (Gonzáles y
Soto, 1993;7).

Estos obstáculos originaron a la creación
de una Comisión Mixta sobre el Tratado de Li-
bre Comercio Costa Rica-México, desde el mes
de Mayo de 1.991, en la cual se conocería la
posición de los funcionarios de la gran mayo-
ría de las principales cámaras empresariales de
este país.

Esta misma tónica se observó en las ne-
gociaciones bilaterales que se realizaron en
1992, por la Administración Calderón, con la
diferencia de un programa más constante de
trabaio producto de la intensificación de las
negociaciones bilaterales y multilaterales en
rorno al Tratado de Libre Comercio. Al finali-
zar este año se logró una revisión preliminar
del Tratado.

Durante 1.993, las negociaciones bilatera-
les con México buscaron avarrzar y profundi-

o)

zar a'(rn más la pronta concreción del Acuerdo
de Libre Comercio.

Así se llega al 5 de abril de 1))4, fecha en
la cual el Presidente Rafael Angel Calderón y su
homólogo de México, Cados Salinas de Gortari,
firman en el Distrito Federal de México el
Acuerdo de Libre Comercio Costa Rica-México.
Sobre esto, el Presidente costalricense expresó:

Este acuerdo conuertirá. a nuestro país en
un imán' de inuersiones, constituye un
auance fundamental en el proceso de
apertura y modemización de su econo-
mía y un gran paso adelante bacia su
íncotporación al Tratado de Libre Co-
mercio de Norteamérica (TLC). Ademas
de estos y otros beneficios del pacto para
Costa Rica, el mandatario mecionó que
pemr.ite a los empresarios reducir costos
de producción y constituye un auance

fundamental en el proceso de apertura y
modemización de su economía (La Na-
ción.6/ 4/94:4A).

Sin embargo, esta visión tan positiva no
la tienen la mayoria de los empresarios nacio-
nales e industriales, ya que las condiciones
para competir no serán iguales para ambos
países. Al respecto la Directora Ejecutiva de la
Cámaru de Industria Alimentaria, entidad que
representa más de cien industrias nacionales,
expresó:

que los nacionales se les sornete a nego-
ciar con algunos productos en una. total
cornpetencia desleal, lo cual euidente-
rnente los hace importantes ante la aper-
tura comercial que ofrece este Tratado
(Hidalgo, entrevista 7 de abril de L994).

Esto nos evidencia que la firma del Tra-
tado de Libre Comercio con México no será
tan beneficioso para el país como lo mani-
fiesta el Presidente Rafael Angel Calder6n. La
firma del Tratado de libre Comercio con Mé-
xico clausura, por asl decido, una serie de
políticas de apernrra comercial que se desa-
rrollarán durante esta Administración. Con
excepción de este Tratado, las demás políti-
cas de apertura comercial no tienen un signi-
ficado relevante en la política económica ex-
terior de este gobiemo.
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V. CONSIDERACIONES FINALES

La estrategia de política exterior que de-
sarrolló la Administración Calderón Fournier
careció de una articulación lógica intema entre
los tres ejes centrales de política exterior a sa-
ber : Secretaúa General de la OEA, la Procla-
ma de un Nuevo Orden Ecológico Intemacio-
nal y las Políticas de Apernrra Comercial. Ello
evidencia que no existió un sólo propósito de
Política Exterior.

Más bien, por el contrario, la estrategia
expone cada uno de los ejes como temas
apatte, sin ningún tipo de ligamen unos con
los otros, lo cual, consecuentemente, produce
una incoherencia entre los planteamientos y
las acciones a seguir.

Esta desarticulación provocó una frag-
mentación en los entes decisores, los cuales
diseñaron sus políticas en forma individual sin
tomar en cuenta los otros objetivos que con-
forman la estrategia, de los cuales ellos eran
solo una parte.

Ello tuvo como consecuencia, que a la po'
líüca exterior desarrollada por esta Administra-
ción se le reduieran los márgenes de maniobra.

El entomo internacional de la década de
los noventas, exige a los países pequeños una
redefinición en las prioridades de sus agendas
en políticas exterior. Estos nuevos requisitos, a
nuestro juicio, deben ir en línea de darle un
m:ryor peso a las variables intemas que a las
variables externas, como generalmente se
acostumbraba en la teoría de las políücas exte-
riores de países pequeños, porque son ellas
las que al ftnal van a permitir a los gobeman-
tes diseñar una estrategia de política exterior
que le permita al país aumentar considerable-
mente sus márgenes de maniobra.

Esperamos que estas reflexiones sirvan
como base para itúciar nuevas investigaciones
en el campo de la política intemacionali y con
ello enriquecer los estudios que existen hasta
hoy día sobre políücas exteriores de pequeños
países.
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Ciencias Sociales 70: 69{1, diciembre 1995

POLEMICA

Aunque desechados como instrumentos para el control de la naturaleza, los en-
cantamientos continúan siendo más eficaces para manipular multinJdes que los argu-
mentos lógicos, de modo que en el gobiemo de las cuestiones humanas la bruiería si-
gue siendo más fuerte que la ciencia.

S. Andreskt

Die I¡idenschaft verspricht etwas. Unser Gerede dagegen ¡st krafilos.
WttgerltEtn

las ilusiones nos son gratas poryue nos ahorr¿n sentimientos displacientes y nos
deian, en cambio, gozar de satishcciones. Pero entonces habremos de aceptar sin la-
mentamos que dguna vez choquen con un trozo de re'¿lidad y se hagan pedazos.

Asl, pues, los argumentos lógicos ser'ran impotentes contra los intereses afectivos,
y por eso el luct¡a¡ con razones -las cuales, según Falstaff, son tan comunes como las
frambuesas- es tan estéril en el mundo de los intereses.

Así, me falta el ánimo necesario para erigirme en profeta ante mis contemporá-
neos, no quedándome más remedio que exponerme a sus reproches por no poder
ofrecerles consuelo alguno. Pues, en el fondo, no es oüa cosa lo que persiguen todos:
los más frenéticos revoluciona¡ios con el mismo celo que los creyentes más piadosos.

Frcud

k gente que se interesa en los seres humanos sólo si puede cambiarlos, conver-
tirlos o reformarlos, encont¡ará la sociología mucho menos útil de lo que esperaba.

P. Beryet

Una críüca de la Raán políüca no tiene, pues, alcance "positivo", sino negaüvo: pre-
tende el cor¡ocimiento de los límites innarrentes a toda emp¡€sa polftica. En este sertido,
está en su natu¡aleza ftust¡a¡ el deseo y antotr el lmpulso,

R. Debray

Science is but a small power.
Hobbq

Una ideología profesional: la concepción "rnisionera."
de las ci.encias sociales*

Enrique Pedro Haba

Este trabajo está desarrollado en tres artfculos de los
cuales, este cs el prirrero.
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Resumen

Los ci.entíficos sociales se autoconcíben,
y así suel.en presentarse
rnediante sus Wpios discursos,
como si estuuieran llamados a,
y en capacidad de,
cumplir una labor socialmente "útil" (Misión)
-i.e. más allá de lo académico-cultural-:
ceden al wishful thinking
y ante populares mitos
te c n o c rátic o - cie nffi c ist as.
Legüimados Inr esa ideología profesional,
se les confia taleas corno "e)tpertos",
pues Ia gente cultiua tales ihtsiones.

I. UNA DISYUNTTVA FTJNDAMENTAL:
IA CONCEPCION "MISIONERA"
Y Ij. CONCEPCION "TEORETICA"
EN I¿'S CIENCIAS SOCIALES

El tema propuesto: "Reflexionar sobre
los cambios acontecidos en el ámbito de las
ciencias humanas y sus eventuales aplicacio-
nes"l, rebasa con mucho mis conocimientos y
también mis facultades de síntesis. Habría que
estar -no es mi caso- en condiciones de ofre-
cer una visión panorámica tan informada y
concisa, a la vez que inteligentemente iomen-
tada, como aquella que, por ejemplo, Bell

1 El pfesente estudio es una reconstrucción, con am-
pliaciones, de la exposición que el autor efecn¡ó
en el ciclo "lás ciencias sociales frente a un mundo
cambiante: balance y perspectivas" (]ornadas de
Reflexión)', llevado a cabo entre mayo y noviem-
bre de 1D3, orgaruzaóo por el Instituto de Investi-
gaciones Sociales de la Universidad de C,osta Rica.
Esa exposición tuvo lugar en el Primer Foro (28 de
mayo) de dicho ciclo, ocasión consagrada al tema
"Las ciencias humanas: transformación social,
emergencia y decadencia de esferas de conoci-
miento", para el cual se indicó como obietivo: "Re-
flexionar sobre los cambios acontecidos en el ám-
bito de las Ciencias Humanas y sus eventuales im-
plicaciones. De especial inteÉs: 1) Dem¡mbamien-
to de fronteras disciplinarias, 2) Cambios Epistemo-
lógicos, 3) Diferentes opciones metodológicas, 4)
Nuevos enfoques (Género, Etnico, De minorías,
etc.) y nuevas esferas objetuales, 5) Interdisciplina-
riedad, transdisciplinariedad, paradigmas globales y
multiplicidad de enfoques". Véase también Haba
(1994) como complemento y anticipación de los
desarrollos que se presentan aquí.

Enrique P. Haba

(1982) supo presentar años atrás. Por mi parte,
considero aceptable remiürme en lo esencial a
dicho estudio2, pues no estoy enterado de
que, digamos de 1980 en adelante, hayan sur-
gido unas perspectivas científicas que sean ra-
dicalmente nuevas -pedanterías aparte- para
solucionar eficazm.ente los problemas funda-
mentales que se presentan en la convivencia
humana. Probablemente sigue siendo cierto, o
todavia más cierto que cuando fue escrito (ha-
ce casi cuarenta años), el comentario de un
conocedof eminente:

"Aunque centenares de miles de invesü-
gadores han estado trabajando en las es-
pecialidades psicosociales durante más
de un cuarto de siglo, [o cierto es quei a
pesar de los millones de horas y de la
indecible energía g stad^ en Ias invesü-
gaciones sociológicas y psicológicas, de
los millones de dólares invertidos en es-
tas invesügaciones y de los millares de

¿ Desde luego, siempre se pueden señalar omisiones
en toda visión panorámica. En el caso de la de
Bell, pienso que ahl no se debería haber omitido
considerar unas orientaciones tan fundamentales
como, por eiemplo, las representadas por Berger
/Luckmann (1968) y Wittgenstein. Pero es proba-
ble que tal omisión haya sido advertida por el pro-
pio autor, ya que él hace una advertencia en cuan-
to al "mandato que me impuse de no hacer incur-
siones en la filosoffa [...] ni en la literatura, igual-
mente vasta, sobre los fundamentos epistemológi-
cos de las ciencias sociales" (Bell 1982: 18).
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cursos y seminarios dados sobre estas
disciplinas en las universidades, de la
prodigiosa expansión de la industria psi-
cosocial, los resultados netos creadores
han sido desilusionantes. [...] Resumien-
do: en pequeña escala, el período ha
producido cierto nf¡mero de estudios
eruditos y valiosos, pero son obras pe-
destres de mediocridades laboriosas.
Ninguna de ellas revela la huella de un
gran creador sociológico o psicológico"3.

Por ejemplo, la "muerte" del marxismo
es cosa que en la discusión filosófica, y tanto
más para el conocimiento propiamente cientí-
fico, habla tenido \ugar ya desde hace mucho
tiempo: las necesarias discriminaciones teoréti-
cds respecto a dicha doctrina(s), de sus acier-
tos y sus effores, por lo menos en cuanto a su
cuerpo central de ideas. No hubo que esperar,
por cierto, a que despuntan la actual década
del noventa para enterarse de las debilidades
que afectan al pensamiento de Marx y Engels,
y ni qué hablar sobre las del leninismo-esali-
nismo. Eso habla sido suficientemente explica-
do mucho antes, una y otra vez, por autores
de variadas tendencias, en toda clase de publi-

Sorokin (1964):397 y 405. Y hay, también, "unos
cuantos sociólogos y psicólogos que fueron fiol
bastante ambiciosos fcomol para crear su propia
'estructura analítica', par¿r crear una nueva teoría
general de la acción o interacción social o de un
sistema cultural o social, que servirla como funda-
mento, como sistema referencial y como guía para
una vasta investigación especial. Estos 'ambiclosos
teóricos' han soñado que son el Newton de la so-
ciolog-ra y el Galileo de la psicologh... [...] Pero,
zquiá ofrecen estos sistemas uniformidades emp'ri-
cas recién descubiertas o correlaciones de variables
empíricas causal-probables, o una se¡ie de hechos
empíricos de wtu¡aleza muy importante o una no-
table interpretación de datos emplricos? iAl No
ofrecen conocimiento alguno de esta clase, por la
sencilla razb¡ de que casi no tienen material emp!
rico. Intentando ser sometidas a prueba emplrica-
mente, las teo¡'ras se mueven en un reino metaem-
pírico de abstracciones que r¿r:rmente tocan la re-
gión empírica prosaica. Desde el punto de vlsta de
la exploración empírica y de hallar hechos, no aña-
den nada nuevo a nuest¡c conocimiento de los he-
chos y relaciones psicosociales" (tbíd.:398 y 403-
404). tAlú Sorokin alude a Parsons y Cra. Por mi
parte, no puedo evitar de pensar en Habermas...l
Cf. Sorokin (lW\ Passtm y esp. el resumen en el
cap. XII.3.
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caciones. Claro, hubo quienes no quisieron
daise por enterados -y no fueron pocos-...
¡pero eso es otfir cosa! Nada verdaderamente
nuevo se supo por la percstrcíka en cuanto se
refiera al marxismo-leninismo como "ciencia",
ni fueron vn s ciencias sociales quienes con-
tribuyeron en lo más mínimo a provocar dicho
fenómeno político reciente y todas sus conse-
cuencias prácticas, así como tampoco llegaron
los científicos de esas ramas a prevedo.

Pues bien, no pudiendo abarc t un tefna
tan amplio como el propuesto, dirigiré mi
atención solamente hacia uno de sus subtemas
entre los señalados en el programa: "3) Dife-
rentes opciones metodológicas"4. Se entiende
que estamos hablando de las ciencias sociales
o "ciencias humanas". Pero prefiero sustituir
esta última denominación por "ciencias de lo
humano", formulación que me parece sintácü-
camente más coffecta paf. lo que, supongo,
se quiere aludir ahl. De todas maneras, y sea
o no que todas esas denominaciones se tofnen
como sinónimas, está claro que nos referimos
a disciplinas como las siguientes: sociología y
politologla, antropología, economla, lingüísti-
ca, derecho, etc. A lo largo de este trabajo to-
maré como eiemplo principalmente la sociolo-
gla, mas lo que diré respecto a ella y a los so-
ciólogos se aplica también, en grandes líneas,
a otras disciplinas, como las mencionadas.

Ese subtema lo abordaré sólo desde el
ángulo más general. Consideraré las conse-
cuencias de una bipartición básica que esümo
fundamental para determinar la orientación de
cualquier estudio en materia social: la opción
entre dos grandes direcciones metodológicas
en esas ciencias, las orientaciones que deno-
mino respectivamente Psítiuo-estandarizante
y negatiw-beurística [cf. Haba 1994]. Tal divi-
sión üene mucho que ver, a mi juicio, con una
cuestión decisiva: la de saber para qué "sir-
ven", o puedan llegar a servir, dichas ciencias.
También a este respecto, Ia altemativa clave se
da entre dos concepciones muy disüntas.

Una de ellas, la que podemos llamar
"medicinal" o núsionera, goza de más amplia
difusión y simpatlas entre los cientlficos socia-
les. Parte de la base de que estos se hallan en
condiciones de intervenir como guías, de al-

CE. suprano',al.
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guna rnanera, en el desarrollo de los procesos
sociales. Considera que su ciencia es o ha de
ser ñ¡ndamentalmente "práctica", en el sentido
de que está llamada a ejercer una influencia
decisiva en la marcha misma de los procesos
sociales. Ella puede lograr encaminados, se
piensa, de la manera más adecuada.

La otra concepción es pocas veces con-
fesada en público, pues reconoce, por el
contrario, que los conocimientos obtenidos
por estas disciplinas tienen magras posibili-
dades de ser aceptados en su verdadero al-
cance, y mucho menos de ser utilizados co-
mo tales en la práctica, por parte de los pro-
tagonistas mismos de las dinámicas sociales.
Así, quiéranlo o no los cultores de aquellas,
sus conocimientos profesionales están desti-
nados más bien a no trascender, en general,
del mero nivel de las comprobaciones cientí-
fico-teorétic¿s. Se reconoce, de tal manera,
que esos conocimientos resultan inofensivos,
por fuerza, salvo para lograr algún que otro
"acomodo" secundario de lo que pasa efecti-
vamente -esto, casi siempre más allá de las
posibil idades efectivas de intervención de
unos sociólogos- en el plano de los fenóme-
nos políticos y, en general, sociales que se
dan en la rcahdad.

Pienso que esta altemaüva, la disyunüva
entre tratar de hacer una ciencia social "púcü-
ca" o confoffnarse con cierta labor intelectual
que más que nada es teorética simplemente,
concieme al eie mismo del foco de atención
central a que parece estar dirigido el presente
ciclo. Se trata, sobre todo, de e:raminar las re-
laciones que puedan existir entre unos discur-
sos de las ciencias sociales y unas transforma-
ciones en la realidad social misma5. Ahora
bien, el propio planteamiento de los temas en
él propuestos da la impresión de significar
desde ya una toma de posición que se revela
como pr*juiciada desde la base, en el sentido
de dar por aceptada sin más, implícitamente,
la concepción "práctica" respecto a esas cien-

Véase, además del programa para el Foro al cual
correspondió mi exposición (supra nota 1), los te-
mas propuestos par:r otros Foros de ese Ciclo: III.
El cambio social y la t¡ansformación de las Ciencias
Sociales, [V. Las Ciencias Sociales en el contexto de
la transformación universitaria, VI. Ias Ciencias So-
ciales y la supervivencia del planeta y la especie.
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cias. Esto implica ni más ni menos que suscri-
bir la tendencia misíonera en la (auto)com-
prensión de ellas, cosa que funciona -lo de-
muestra el programa- como una precompren-
sión tan honda como d{ríticamente arraigada
en la conciencia corriente de los cultores de
esas disciplinas. Constituye, puede decirse, su
ideología profesional. Las observaciones que
Úaeré a colación, si me atrevo a presentadas
aquí es simplemente porque, aunque las con-
sidero tan elementales como obvias, parecen
no serlo tanto para la gran mayoria de los
científicos socialeso, a iuzgzr por mucho de lo
que se afirma en sus discursos,

II. EL MITO ACERCA DE LOS ACTORES
SOCIALES COMO "DECIDIDORES
RACIONALES" (IÁ.S INSTITUCIONES
coNcEBTDAS COMO "APARATOS').
IMPOTENCI.A DE LOS CIENTIFICOS
SOCIATES (NO SON'MAQUINISTAS")

Veamos lo de las relaciones entre cien-
cias sociales y transformación de las socieda-
des. Suele darse por aceptado que tales rela-
ciones existen, por influencias en ambas direc-
ciones: por un lado, conocimientos de cien-
cias sociales que son uülizados para alcanzar
efectos sobre aconteceres colectivos; pero
también, a la inversa, la rcalidad social misma
repercute sobre todos o parte de los conteni-
dos teoréücos de dichas ciencias.

Ahora bien, lo cierto es que eso varía
enormenente según las clases de aspectos a
que se haga referencia. A mi juicio, no tiene
mucho sentido aventurar alguna conclusión
general al respecto, salvo que nos contente-
mos con expresarla en términos tan vagos co-

Ias puntualizaciones esenciales acerca de los "acha-
ques y manías" en las ciencias sociales y la "bruie-
ría" a que ellas dan lugar, se conocen -para quie-
nes no prefieraa aparfar la vista- desde tiempo
atrás: cf .los abrumadores análisis de Sorokin (1964)
y también las agudas observaciones de Andreski
(1973). Por mi parte, he de poner el acento sobre
lo de la "misión' y en algunos aspectos conexos
con tal ideología, cuestiones en que no se detienen
estos dos libros; desde luego, no deiaré de basarme
ambién en lo que se explica alll y asimismo en ob-
seryaciones de otros autores. [l¿ cita de Andreski
(1973) ubicada en el epígrafe del presente trabajo
pertenece a la pág. 713.1



Impostbtlldades para las clenclas de lo humano

mo, por ejemplo, los de unos principios de la
"dialéctica", sea hegeliana o marxista. La verda-
dera cuestión es saber cuándo se dan esas in-
fluencias y, más atn, cuáles son específica-
mente. Vale decir, que ahí debe quedar aclara-
do también cuáles No se dan: ¡posibilidad de
falsación! Habria que precisar bien en qué me-
dida y bafo qué condiciones ellas tienen lu-
gar... ¡o no! Y más que nada, tener claro hasta
qué punto y de qué manera pueda eso ser
MANTIULADo por la intervención consciente y
exitosamente finalista de seres humanos.

Para lo que me interesa subrayar aquí,
importa principalmente esto último: ponderar
lo que dicen la gran mayoria de los científicos
sociales, cuando menos en forma implícita,
respecto a esas posibilidades de manipulación.
Se trata de la influencia positiua que, según
ellos, los saberes alcanzados en su respectiva
disciplina están en condiciones de aportar pa-
ra la transformación social, sea por unas u
otras vías, en la dirección que esos mismos
científicos consideren del caso impulsar. Voy a
someter a criica esta idea, tan importante (co.
mo ilusa) para la autoestima del científico so.
cial. Idea que le sirve también, no pocas ve-
ces, como carta de presentación para justificar
remuneraciones profesionales que él recibe
por brindar un trabajo que se supone "útil".

Sostendré una opinión que puede sonar
algo extraña, para muchos. Lo es, ciertamente,
confronada con el utilitarismo cientificista que
domirra en la literatura académica acerca de lo
social vale decir, aquellas tesis en que abundan
los libros con éxito de ventas y más ciados en
este ámbito, las ponencias en los congresos de
especialistas de esas rarnas, etc. Subrayaré que,
si se juzga por la influencia efectiua de dichas
disciplinas sobre los aconteceres sociales en ge-
neral, la verdad es que ello se da en grados se-
ñaladamente más débiles y poco frecuentes de
cuanto suele pregonar como cosa posible, o
hasta como si fuera una reaüdad, la (auto)pro-
pganda de los científicos sociales. Hay mucho
de mito ahí, de megalomanía provocada por el
u,isbful tbinking, o que es, simplemente, hija
del narcisismo propio de las autopresentaciones
-ideología profesional- que cada gremio propa-
ia sobre sí mismo. Los sociólogos suelen pre-
sentar sus contribuciones como si se tratara del
cumplimiento de una especie de "misión" que,
si aceptamos el autobombo de sus locutores
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profesionales, constituye el destino primordial
de cada una de las ciencias sociales. En asumir
tal tesis como una verdad obvia se asienta bue-
na parte de los diagnósücos que efectúan esos
científicos; y sobre todo, la creencia en los "re-
medios" que cada uno de ellos, cuando se le
consulta, presenta en sus informes.

Ahora bien, imaginarse que el discurso
de dichas ciencias, en cuanto tales, pueda ser
determinante para organizar una colectividad
o provocar cambios esenciales en ella, es sim-
plemente cerrar los oios a lo que siempre han
sido, y siguen siendo, los comportamientos
corrientes de las personas de came y hueso.
En la práctica, las conductas de estas no cons-
tituyen -valga una observación que debería
ser trivial- la actuación de unos fantásticos
"decididores racionales"T, al uso de progra-
mas como esos mundos de potenciales razo-
nadores que nos pint¿n, por eiemplo, Rawls o
HabermasS. Las concepciones prometeicas,

7 To-o esta expresión, aunque introduciéndole un
pequeño cambio para adaptarh meior a lo que me
interesa subrayar aquí, de J. Muguerga, quien habla
de el Preferidor Facional (7977: cap. VII, esp. 241
ss.); este autor se refiere, al criticar dicha figura,
fundamentalmente al papel (supuesto) que ella de-
sempeña, según muchos analistas del discurso éti-
co, en tal clase de discursos.

8 Tomo como ejemplo, aquí y en otros sitios del tex-
to, unas especulaciones como las de Rawls y Haber-
mas, simplemente porque estos son, al parecer, los
autores actuales rnás afamados de una línea de estu-
dios ca¡¿cte¡ísticamente escapista. Me refiero a eso
que está de moda, en análisis sobre el pensamiento
ético y en general el político-socid, bajo el rubro del
llamado "constructivismo". Tal manera de conside-
rar dichas cuestiones, esto es, mediante unas sutiles
cogitaciones imputadas a los actores sociales (imagi-

narios), permite desentenderse de las mentalidades
empíricas de los protagonistas cotidianos de las rela-
ciones humanas, para dedicarse, en cambio, a diva-
gaciones sobre modelos de razonamiento que, por
el contrario, brillan casi siempre por su ausencia en
la páotica. Claro que entre unos y otros modelos de
esa clase no faltan diferencias de detalle; cosa que,
por cierto, tiene la ventaia -para la profesión acadé-
mica en las ciencias sociialer de dar pretexto a las
más minuciosas discusiones entre los especialistas
en esas escolásticas. De Fawls (el extremo más deli-
rante) a Habermas (quien no deia de mezclar sus

. pedantes excursos sobre el pensamiento de mil y un
autores con ciertas observaciones realistas), hay fór-
mulas de "decididores racionales" para todos los
gustos, fieles compañeros en el vuelo al topcx ura-
,?os que cada autor prefiera.
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poiéticas, en las ciencias de lo humano pasan
por alto nada menos que el dato más elemen-
tal, y fundamental, de su materia de estudio:
las características empíricas del "referente"
(putaüvo) de sus discursos teoréticos, saber
cómo reaccionan los seres humanos reales.

Tratándose de estos mismos, no estamos,
quiérase o no, ante unos (constructos" racio-
nales elaborados a piacere en el escritorio de
autores ingeniosos. Entonces ya no sirven
unos pedantismos reconfortantes, por más
vendibles que esos enfoques galáxicos sean
en las librerlas a los consumidores de tal tipo
de literatura académica. En la pnec¡ce social,
tienen eficacia solamente los impulsos psicoló-
gicos rcales que consütuyen los móviles de las
actuaciones reales de los hombres reales en
circunstancias sociales reales. ¡Nada que ver
con aquellos decididores racionales, al gusto
de Rawls o Habermas... y menos que menos
actualmente, en nuestras sociedades telebobali-
cadas!9. Sin embargo, desde el limbo de sus
discursos académicos, y contando con el re-
fuerzo psicológico proporcionado por el hecho
de que sus congéneres profesionales cultivan

9 ¡Por eiemplo, cuánta sabiduda enciena este vigo
"comen¡afio de Wittgenstein sobre la Unión Soviéü-
ca... : 'Die leidenschaft verepricht etwas. Unser Ge-
rede dagegen ist kraftlos' [Ia pasión promete algo.
Contra ello, nuestra charla es impotentel"! (cit. en
Pitkin 1984: 455, no¡a l). Para una apreciación rea-
lisa del endeble papel que iuega la racionalidad en
la determinación de las conducras sociales, cf. p.
ej., además de Freud (1970), las conocidas puntua-
lizaciones de Schumpete¡ (1974: esp.244-259) y
también lo que dice Schutz (1974: 70-91, esp.
83-84); o bien véase, de data más reciente, el im-
placable libro de Debray (1983). Por cierto, ¡cuánta
nz6n te¡ta un profesor francés en decir, hace ya
muchísimos años: "H hombre reúne tan considera-
bles muestras de extraordinaria ignorancia, que, pa-
ra estar de acuerdo con la realidad ds lzs sesas, ss-
úa preciso denomina¡le todo lo contrario [de 'Ho-
mo saplens'l, llamándole: 'Homo stultus'u hombre
est{rpido"! (Chades Richet, El bombrc aaipúo, Casa
Editorial Araluce, Barcelona, s/f., p. ); véase tam-
bién, p. ef., el esrupendo (y probablemente todavía
más vtejo) lib¡o de Max Nordau, Ias nentlras con-
uenclonalq fu la chnlhaclótt, Editorial TOR, Bue-
nos Alres. [Cf. los pasaies de Freud (1970) recogi
dos en nuestro epígrafe, que pertenecen, rcspecti-
vamente, a las págs. 102, 110 y 87i y la cita de De-
bray (1983), allí, es de la pág. 55.1
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más o menos la misma clase de conversación,
el sociólogo puede darse el gusto -y además
se lo pagan- de imaginarse que ni los políücos
ni los ciudadanos son como los seres humanos
corrientes. O que, en todo caso, van a dejar de
sedo cuando él se ponga a ayudades con sus
buenos consejos profesionales.

Las ciencias sociales no han tenido ni üe-
nen -antes, ahora y tzl vez siempre- sino in-
fluencia muy escasa en los procesos de la vida
colectiva. Aclaro: "influencia" en el senüdo de
poder dirigir, de acuerdo con unos planes
conscientes y expresamente formulados por
científicos de esas rarnas, la vida social hacia
determinada dirección, que sea precisamentela
prevista e impulsada por esos cientlficos; pues
en tal caso trabir que asumir, a contrario sen-
sr, que sin dicha intervención intencionada,
dirigrda por algunos de ellos, las cosas toma-
rían un rumbo muy distinto en la práctica.

No me estoy refiriendo a las consecuen-
cias no intencionales que puedan seguirse de
poner en prácüca, real o supuestamente, las
ideas de unos teóricos sociales. Se trata de otra
cosa: ellos suponen que ahl se van a cumplir
los rumbos $azados expresamente por gente
de su gremio. En la práctica, empero, no es
eso lo que suele darse. Por lo general, los
científicos sociales son impotentes pafa "ende-
rezat'' los principales problemas prácücos. No
digo, enüéndase bien, que las ideas de algunos
(muy pocos) autores entre los de dichas disci-
plinas no hayan podido tener efectivamente
ciertas consecuencias de hecho sobre aconteci-
mientos sociales de gran alcance. Pero ahí la
palabra "consecuencias" se refiere a algunas
que, si bien existieron y tal vez aún subsisten
(y aunque de hecho ellas se deban, por lo me-
nos en pafte, a palabras pronunciadas por
aquellos), se trata de unos efectos, los reales,
que al fin de cuentas No fueron ni los previstos
ni los deseados por los autores en cuestión.

El efemplo más patente de ese desfase
entre el proyecto social y la realidad son las
ideas de Marx, asumidas por tantos sociólogos
hasta hace muy poco tiempo. Sin algunas de
ellas, es claro que no hubiera habido un Le-
nin, un Stalin, etc., ni, por tanto, el tipo de or-
ganizaciones sociales que estos llegaron a es-
tablecer. Empero, aun aceptando el rótulo de
"científicas" para esas ideas (lo que no es po-
co conceder), sería absurdo imaginar que
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Marx previó o persiguió intencionalrnente que
se produjera algo así como el "socialismo
real". Lo de Marx, si bien se mira, significa an-
tes bien la ilustración más neta de cuánto No
rtrron lograr ninguna teoría social como base
para proyectos realizables. Los efectos reales
que tuvieron sus ideas muestran a las claras la
inevitable ineficacia a que todo teórico de lo
social -sean cuales fueren sus conocimientos,
científicos o ne se encuentra condenado en
cuanto a las posibilidades de manipular(pla-
nificar) la dinámica de lo colectivo. Consegui-
tá organizar cientlficamente, ¡y esto en el me-
jor de los casos!, nada más que lo relaüvo a
algunos detalles secundarios, que pennanecen
siempre subordinados a los grandes y dema-
siado a menudo imprevisibles dinamismos
Wpios de las conductas humanas.

El ideólogo o el político, estos sí, pero
iustamente porque sus propósitos No son cien-
tíficos, pueden tener unas intervenciones más
decisivas, sobre todo ert. cuanto a ciertos aspec-
tos de la orguúzación social formal (leyes) y en
la distribución de privilegios o sanciones. Aun
asi, gran parte de lo que pasa en la "üda" so-
cial misma escapa a la posibilidad de que ellos
lo determinen sustancialmente. El "socialismo
real" ft¡e causado, en buena medida, por dispo-
siciones que tomó Stalin, pero no puede decir-
se que el resultado haya sido propiamente, atú,
lo que este mismo hubiera anhelado obtener
como redidad social: ordenar eftcientenente la
vida económica y en general los servicios esta-
tales, para "superar" al capialismo.

I-a vida social no es cosa que se resuel-
va, en general, siguiendo las indicaciones de
científicos sociales. Allí es cuestión sobre todo
de ideologías, tradiciones, intereses, pasiones,
cosfumbres, etc., mezclados con toda clase de
imprevistos. El sociólogo puede tal vez descri-
bir qué ocurre, ya sea en cuanto a unos fenó-
menos de superficie o llegar a detectar ciertas
líneas de fondo, pero él tiene pocas posibili-
dades de influir grandemente sobre estos
acontecimientos. Los científicos sociales no
son, ni pueden ser, como unos "maquinistas"
de la conducta colecüva. Sencillamente, por-
que los hombres no son "máquinas", ellos
mismos, ni lo son las insütuciones cuya "vida"
resulta de las semicaóticas relaciones que se
dan entre las conductas de estos. Lo que los
individuos hacen en la sociedad responde bá-
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sicamente a factores tan múltiples como esca-
samente racionales: universos simbólicos ideo-
lógicos, predominio de la afectividad y de la
ignorancia, inercia de las ideas recibidas y de
los modelos de conduca inspirados en estas,
intereses proteiformes volcados a toda clase
de contradicciones (también existen coinci-
dencias) en sí y entre sí, imposibilidad de su-
jetar el conjunto de esos intereses y conductas
a un verdadero "sistema" general que resulte
viable en la prácüca, etcétera.

La razón de fondo de todo eso reside en
lo profundamente inconsistentes que son múl-
tiples aspectos de cuanto compone la natura-
leza human4 los cuales se enfrentan unos con
otros en sus interacciones y hasta se autocon-
tradicen. Ello se pone una y otra vez de mani-
fiesto en la conducta personal de ctda indivi-
duo, y todavla muchísimo más si se considera
la de cualquier conjunto de estos. Se trata, en
definitiva, de aquello que señalaba Montaigne:
"El hombre es un sujeto vano, veleidoso, ines-
table, maravilloso, acerca del que es muy difl-
cil formar un juicio cierto y uniforme"lo. El
error clave de los Rawls, Habermas, etc., es no
haber empezado por tomar suficientemente en
cuenta el dato más elemental v dominante de
la vida social:

"Carecemos, cruelmente, de un conoci-
miento de la afectividad. En tanto, que
ese vaclo esté, si no colmado, al menos
camuflado, la ciencia polltica peffnane-
cerá en la infancia, es decir, afectada de
intelectualismo. [...] Estarlamos hoy más
adelantados si, como prólogo a la enési-
na teoría del Estado [o de la sociedad:
p. ej. lo de la "acción comunicativa" co-
mo base de las ciencias sociales (Haber-
mas)], de la autogestión o de los futuros
espacios de soberanía, los especialistas
de la ciencia política [y en general los de
las ciencias socialesl nos donasen un es-
tudio de la pena, o del odio, o de la ale-
gría (militante o creyente)" (Debray
1983: 159 d destacado y los agregados
entre corchetes son mlos. E.P.H.-).

10 Cit. en Sorokin 7964:78. Cf. también Freud (1970:
esp.,109-1 10) y Berger/Luckmann (1968: passim),
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Por eso está llamada a fracasar, inevita-
blemente, toda teoría de "sistemas" (si tal pala-
bra se toma en algún sentido riguroso) para la
vida colectiva, dado que esta última es cual-
quier cosa MENos un orden racional de con-
ductas. Y por eso mismo, igualmente, resulta
inadecuada "cualquier interpretación fu nciona-
lista de las instituciones, ya que tiende a bus-
car practicidades li.e. una raz6n instrumentall
que, de hecho, no existen" (Berger/Luckmann
L968: 1.57, nota,92).

Al pensamiento de lo social, tanto el co-
tidiano como así también el de las ciencias
respectivas, en conjunto le es aplicable, mu-
tatis mutandis, la tan acertada observación
de Gustav Radbruch sobre la interpretación
jurídica. En efecto, tanto el derecho como las
ideas sociales en general contienen "una
ntezcolanza indisoluble de elementos teoréti-
cos y practicos, cognitiuos y creatiuos, repro-
ductiuos y productiuos, científicos y supra-
científicos" (cit. en Haba 7990: apartado I in
limine). Basta con no cefrar los ojos a cómo
funciona realmente el pensamiento de los
hombres de came y bueso que son ahí los
protagonistas reales, no de congresos de filo-
sofía pero sí de la vida cotidiana. A estos, por
cierto, Ios tiene completamente sin cuidado
unos "discursos" tipo Habermas o la "posi-
ción original" de Rawls:

"Su acervo de experiencias se construye
a pafiir de la herencia y la educación, las
múlüples influencias de la tradición, los
hábitos y su propia reflexión previa [re-
flexión que, cuando üene lugar, discurre
mediante mecanismos y por caminos
que ni remotamente se parecen a las su-
tiles "construcciones" con que sueñan los
Rawls, Habermas-Apel, etc.l. Abarca los
más heterogéneos tipos de conocimiento
de un modo muy incoherente y confuso.
Se mezclan experiencias claras y nlüdas
con vagas conjeturas; se entrecruzan su-
posiciones y prejuicios con evidencias
bien establecidas; se entrelazan moüvos,
medios y fines, así como causas y efec-
tos, sin una clara comprensión de sus
conexiones reales. Hay por doquier lagu-
nas, interrupciones y discontinuidades"
(Schutz 1974:77).

Enñque P. Haba

En fin, si prescindimos de fantasías inte-
lectualistas como aquellas en que se entreüe-
nen los teóricos sociales más sofisticados, y
sus innumerables comentaristas, la cuestión
de detectar o proponer conductas racionales
como pauta fundamental de los actores reales
que conforman la dinámica social es algo así,
o poco menos, como tratar de entender o pla-
nificar lo que hacen los caballos de verdad
por unos parecidos con la dinámica de los ca-
ballos en el ájedrez. (Pero alguna similitud
entre ambos podrá haber, seguramente; y tal
vez sea dable encontrar, ¿por qué no?, algún
habermasito a quien pueda interesade fundar,
en ella, ciefta "pragmática universal" de lo
equino.)

No obstante, las ciencias sociales -en la
medida en que pretendan y logren ser verda-
deramente cienciay tratan de alca¡zar una
comprensión que sea lo mas RAcroNAr. posible
de su objeto de referencia. ¿Qué quiere decir
esto?l1 a) La ciencia es un discurso "racional",
digo, ante todo por lo rcalístas que deben ser
esos conocimientos pafa peftenecer a ella; en
cambio, la gente <l hombre corriente y ¡am-
bién más de un cient'rfico social- alimenta to-
da clase de prejuicios y mitologías acerca de
la realidad social. b) El discurso científico es
"racional", asimismo, por lo que se refiere a la
coberencia de las indicaciones parala conduc-
ta que la ciencia en cuesüón pueda extraer de
tales conocimientos realistas; en cambio, la
gente actúa bastante racionalmente solo en
ciertos ámbitos personales muy restringidos
(en algunas de sus relaciones con personas de
trato frecuente, en negocios, en los trabajos
artesanales, el uso de electrodomésticos,
etc.)12 y en determinados trabajos colectivos
materiales (construcción de casas y carreteras,
organizaciín de viajes interplanetarios, etc.).

Por esa diferencia esencial que existe,
inevitablemente, entre el pensamiento científico

11 Ia multiplicidad de sentidos a que responde, en
usos corrientes y en los académicos, el término
"racionalidad" es realmente enorme (cf. Haba
1988), por lo cual a continuación trato de señalar,
brevemente, la acepción hacia la cual me oriento
aquí.

72 Cf. las ilevantables observaciones de Schumpeter
sobre "Ia naturaleza humana en la política' (1974:
244-259).
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y aquello que cree la "gente", el discurso de
las ciencias sociales es racional, cuando consi-
gue sedo, sólo en unos niveles del pensamien-
to que son met*ling¡tísticos respecto a los dis-
cursos y conductas de los protagonistas reales
del acontecer social. Estos, normalmente, se
c racterjz^n antes bien por ser Tnco racioniles.
De ahí que la racionalidad de las ciencias so-
ciales consista, en gra;n parte, precisamente en
tomar conciencia, en niveles teoréticos, aceÍca
de la irracionalidad (¡ilevantable!) de los entra-
mados sociales y de las actuaciones humanas
que se dan en función de estos. El sociólogo
es tanto más realista cuanto u¡r'ios ilusiones se
hace acerca de las posibilidades de que la con-
ducta colectiva sea guiada por patrones de ra-
cionalidad en general.

Un "consejo", por llamado asl, que sea
racional, no tiene efecto sino sobre oyentes no
menos racionales. Por eso, suponiendo -lo
que no es poco conceder- que los informes
de unos científicos sociales ofrecen las solu-
ciones más racionales a los problemas prácü-
cos considerados, tanto lnenos posibilidades
habria de que se consiguiera hacer que estos
consejos fueran llevados a la práctica. Para
que la gente haga caso... ¡más bien hay que
brindar consejos que sean lo bastante Pco r"-
cionales! Sólo así conseguirán talvez ser escu-
chados, y hasta aplaudidosl3. Los desünatarios
de esas recomendaciones, no menos entre las
autoridades públicas que en la sociedad civil,
no suelen tener un interés real -quiero decir:

13 "La forma más simple de evadirse consiste siempre
en no preocuparse indebidamente de la verdad y
l¡por el contrario!] contarle a la gente lo que ésta
desea o'lf. mientras el secreto del éxito reside en ser
apaz de adivna¡ qué es lo que ella quiere escu-
char en un determinado momento y lugar" (Andres-
ki t973: 37). "lLla posición de un 'experto' en el es-
tudio de la conducta humana se asemeja a la de un
bruio que puede hacer crecer las cosechas o caer la
lluvia mediante el susurro de un encantamiento. Y
a cn¡s:¡ de que los hechos de los cuales se ofl¡pa
son raramente veriñcables, sus clientes pueden pe-
dir que se les cuente lo que desean escuchar y cas-
úgaren al adivino poco cooperativo que insista en
decir lo que preferirían ignorar...' (lbü:28). Todo
eso lo saben rhuy bien los propagandistas políticos,
así como tampoco lo ignoran (o están condenados
a aprenderlo muy pronto) aquellos científicos socia-
les que toman a su crgo labores en los partidos.

visto como interés propio por parte de ellos
mismos- de esfozarse, y mucho menos de sa-
crificarse en su caso, por seguir tales consejos.
Hay que mudarse a la luna de que disfruan
los creyentes en los caminos que proponen
Habermas-Apel, Rawls, etc., p ra vislumbrar
una sociedad capaz de ser encaminada por
moüvos de racionalidad propiamente; sean los
de una verdadera "raz6rr instrumental" (racio-
nalidad formal, en el sentido de Max \[eber),
científicamente elaborada, o mediante unos
"discursos" dialógicos (Habermas) sobre qué
sea riás razonable en cada caso.

"Nuestro intelecto sólo puede laborar co-
rrectamente cuando se halla sustraído a la accián
de intensos impulsos sentimentales; en el caso
contrario, se conduce simplemente como un ins-
trumento en manos de una voluntad y produce el
resultado que esta última le encatga. Así, pues, los
argumentos lógicos serían impotentes..." (Freud
1970: 109-110; véase la continuación de estas pala-
bras en el segundo de los fragmentos del mismo
autor transcritos en nuestro epígrafe, supra). Y lo
cierto es que, como dice Freud, ni siquiera tienen
ahí la última palabra vrros lntereses secundados
por una razón instrumental obrando en función de
ellos, sino que "los pueblos obedecen mucho más
a sus paslones que a sus intereses. Cuando más, se
sirven de sus intereses para racionalizar sus pasio-
nes..." (tbíd.:110 --el destacado es mío, E.P.H.-).

"Mientras más hondas son las pasiones, más
difícil se hace la racionalización lentiéndase aquí:
el pensamiento racional, no se trata de las "racio-
nalizaciones" en el sentido técnico que a este tér-
mino le da Freudl y mayor es la eficacia de la pro-
paganda. [...] Finalmente, mientras más importante
sea una cuestiÓn en la lucha por Ia riqueza y el
poder, más enérgicos serán los esfuerzos ofr¡sca-
dores por parte de los propagandistas, confesos o
clandestinos, y más difícil será que un buscador
genuino de la verdad consiga encontrar una au-
diencia" (Andreski 1975: 124). [L]os anunciadores
han demostrado ampliamente que se pueden in-
fluenciar las actitudes de la gente mucho más efi-
cazmente jugando con asociaciones vagas de imá-
genes, que por medio de argumentos lógicos so-
brios. I¿ futilidad de estos últimos como método
para movilizar a las masas había sido reconocida
ya por Aristóteles e¡ su Retórlca" (iltíd: 205). Yéa-
se también el sitio indicado en la nota 'J.2, suprL, y
Debray (1983) ln toto.

Los "buenos consejos" de los científicos
sociales no son cosas que, en la práctica, le
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importan ni mucho ni poco a los protagonistas
de la vida en sociedad. Ni a los propios sociG
logos eso les importa demasiado, probable-
mente, cuando sus intereses personales están
en juego: véase, sin ir más lejos, cómo ellos se
afenan a su ideología profesional, al mito de
la Misión. En efecto, los

"supuestos de elección racional, argüia
lHerbert A.l Simon, üenen poco que ver
con seres humanos de carne y hueso.
Las principales dificult¿des -y en esto Si-
mon se basaba en su labor en la ciencia
de los computadores- son los límites hu-
manos de la memoña y la facultad de
cálculo, así como los múltiples obietivos
en conflicto para la resolución de pro-
blemas" (Bell 1982: 105).

Y eso no es todo. Resulta fundamental
asimismo el hecho de que los indiüduos de la
especie humana son, antes que nada, unos se-
res de nantraleza emotiva y simbólico'mitolo'
g;tzante; son básicamente crédulos y, además,
egoístas. Por lo general no son del tipo razo-
nador, ni suelen actuar en forma abnegada. En
fin, sea por lo que fuere, esá más allá de toda
duda, para cualquier observador medianamen-
te atento y desprejuiciado, que el papel real
de los "consejos" dados por los sociólogos es
de lo más modesto, se queda bastante lejos de
tener esa importancia de la que estos nos
quieren convencer.

La causa de fondo de todo ello es que,
como dice Debray (1983: 193-212),las insütu-
ciones sociales no son unos "aparatos" (má-
quinas); funcionan más bien a la manera de
los "cuerpos" (organismos). Por eso, no pue-
den ser objeto de planificaciones propiamente
dichas. No constituyen el resultado finalística-
mente programado de las intervenciones de
una raz6n instrumental, sino que obedecen a
dinámicas propias que son extrarracionales,
no manipulables por parte de una "ingeniería
social" o algo por el estilo, Los discursos cien-
tíficos, por un lado, y los discursos que se in-
tegran en la conducta social corriente, por el
otro, pertenecen respectivamente a dos "re-
giones" (Wittgenstein) del lenguaje que res-
ponden a dinámicas completamente distintas.
Los "juegos de lenguaje"/"formas de vida"
(Vittgenstein) del primero se rigen por reglas

Enrique P. Haba

que prácticamente resultan incompatibles con
las dominantes en el segundo: respectivamen-
te, racionalidad ("frialdad", finalidad teorética)
y emotividad (mitos, intereses). La distinción
de Debray entre aparalos -técnicas científicas,
racionalmente ordenadas de medios a fines- y
cuetpos --carácter extrarracional de los fenó-
menos vitales, espontaneidad de sus orienta-
ciones propias- destaca esta diferencia catego-
rial insalvable. Se trata de dos universos socio-
lingüísücos inconmensurables.

"Si se entiende por ap rato una disposición
de elementos materiales reunidos en un todo con
el fln de ejecutar un trabajo determinado, se con-
vendrá que un partido o una iglesia, como por lo
demás una nación [y en general cada una de sus
institucionesl, no existen como aparatos. Este tipo
de comunidades responde a una lógica diferente a
su lógica manifiesta; y su comportamiento, a una
racionalidad diferente de las que le han conferido
sus miembros. Quizá son árboles tomados por re-
lojes" (Debray 1983: 200-2Ot).

"Los cuerpos de los que hablamos, pueden
compararse a organismos en cuanto que otredecen
a leyes de desarollo y de supervivencia indepen-
dientes de la voluntad y de la conciencia de sus
miembros. Una Ciudad, una orden, una lglesia, un
partido se conservan, se regulan y se reproducen
motu proprio. El individuo no es el primun mo-
tuens de su ideología, está movido por ella. Y está
siempre disponible para aquello de lo que no dis-
pone (o que se impone a él). 'La inteligencia, de-
cía un hombre inteligente, puede matar un toro,
pero no poner un huevo' (E. Berl). Igualmente, la
inteligencia puede en rigor destruir una comuni-
dad, pero no dar nacimiento a una comunidad.
Puede hacer saltar el planeta, no rehacer otro"
(ibíd,:203).

"El recurso al modelo técnico constituye una
manera pre-política de plantear el problema políti-
co. [...] La acción política es por naturaleza la que
desencadena reacciones incontrolables, y, en pri-
mer lugar, porque el propio agente no se controla.
El frlo cálculo de intereses -base de la Realpolttlk,
esa abstracción especulativa- designa lo que la
política debería ser si fuese una técnica: hay, por
supuesto, técnicas políticas (del golpe de Estado,
de la propaganda, de la acción clandestina, de la
opinión, etc.), pero esos saber-hacer están subor-
dinados a un no-poder primero, de orden bio-
energético. [...] De donde deriva que una ciencia
social -a fortior'L, una ciencia de las sociedades-
no puede tener eficacia política directamente en
tanto que ciencia. I¿ idea de una transformación
'científica' de una sociedad dada supondría que
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los transformadores (decisores y ejecutantes) estu-
viesen en situación de exterioridad con relación al
obieto 'Sociedad', o al aparato 'Estado', como el fí-
sico detrás de su láser, o el matemático ante su pi-
zara. [...] Un organismo social puede estar mate-
rialmente sujeto a la acción de una fuerza física
procedente de afuera (militar o natural, agresión o
cataclismo), pero no puede ser polít icamente
transformado, alterado o reformado, sino desde
adentro, por sujetos sociales que él mismo ha or-
ganizado y socializado, es decir, sometido. Imposi-
ble salir de esa rueda..l'(lbíd; 205-206).

"En resumen: la idea de 'práctica política' es
una ilusión, porque procede de una extrapolación
de la actividad técnica en un campo no técnico
[una confusión de "gramáticas", diria \trittgenstein].
Se entiende por práctlca, en el sentido general,
'todo proceso de transformación de una materia
prima dada en un producto determinado, por un
trabaio humano que utiliza medios de producción
determinados' (Althusser); y, por tanto, por 'prácti-
ca política', 'una transformación de relaciones so-
ciales dadas en nuevas relaciones sociales produ-
cidas por medio de instrumentos políticos'. [...1
Una práctica supone la exterioridad de su suieto a
zu objeto, así como la distinción del medio y del
fin. En el terreno político, esos ténninos son indi-
scciables. Cada sujeto de una práctica política es
el objeto de la práctica de otro suieto, al mismo
tiempo que es actuado por su propia acciÓn. cada
miembro de una organización es a la vez medio y
fin para sus otros miembros, y la misma organiza-
ción es para el coniunto de sus miembros fin y
medio. [...] Hay técnicas políticas localizadas y
zubsidiarias, pero la actividad política no es una
récnica entendida como 'un coniunto de procedi-
miento definidos y transmisibles destinados a pro-
ducir ciertos resultados juzgados útiles'. Inútil evo-
car lo arbitrario o la parcialidad de los juicios de
uülidad (un resultado útil para el obrero, no lo es
necesariamente para el empleado, y ciertamente
ñ para un cuadro superior ldirectores, gerentes,
etc.l de la empresa privada: a cada uno sus utilida-
des). Suponiendo que hubiese acuerdo o consen-
so, en una sociedad y en un momento dados, so-
bre los resultados que producir -hipótesis de es-
cuela, cuya sola verificación significaría que la ac-
rividad política ya no tiene objeto ni razón de
ser-, los medios de obtener tales resultados segu!
rÍan siendo irreductibles a procedimlentos, recet^s
c métodos normalizados [estandarizados], sino
i,que estaríanl como emparentados por delante a
Wwesos -fenómenos que üenen su propio princi-
pdo de actividad intema-. Hay procedimientos de
,m'ganización, pero una organizaciÓn es un proce-
go Ít.e.un "organismo"l. Hay tinglados políticos,
pero nadie puede decir si el que los maneja no es
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manejado por ellos. ¿Quién se sirve de quién?
¿Quién manipula lo qué?" Qbíd.:207-208).

"... la patologia politica conoce males incura-
bles, que se distinguen de las enfermedades del
mismo nombre por el hecho de que hacen vivir a
sus pacientes. Por tanto, no hay que asombrarse de
que la mayoría de estos se nieguen a curarse. Prefr-
riendo, sin duda, las enfermedades de la creencia a
la incredulidad que vuelve a las almas muertas y
disgrega los cuerpos (políticos)" (tbíd.: 209). "Por
tanto, es racional que exista lo irracional en los gru-
pos, pues si no existiese, ya no habría grupos. Es
positivo que haya mística, pues una sociedad des-
mistificada sería una sociedad pulverizada. [...] El
'secreto' de los hechos humanos no hay que bus-
cado entonces en la economía política, como tam-
poco en una nueva econom'ra de lo político, por la
sencilla razó¡ de que ese secreto es teológico...
Dios no existe, pero nosotros estamos políticamen-
te condenados a una existencia colectiva de esencia
teológica [Nación, Patria, Bien Común, etc.]; y a ha-
cernos teólogos para comprender algo en nuestra
vida política inmediata" (tbíd.: 225-226). Cf. tam-
bién la cita de Debray (1983: 55) recogida en nues-
tro epígrafe. Vtd. además Berger/Luckmann (1968
esp. cap. II.2)

Un buen ejemplo de esa confusión entre or-
ganismos y máquinas es precisamente el empleo,
criticado por Andreski (t973: 214-216), de "los
modelos cibeméticos en la sociología y las cien-
cias políticas lquel se apoyan sobre analogías des-
cabelladas entre la organización social y las má-
quinas, donde las personas o sus ñ¡nciones son
equiparadas con partes de servomecanismos (214).
Una de las triquiñuelas más sutiles en esta estrate-
gia consiste e ap ftar la atención de los conflic-
tos que inevitablemente se plantean dentro de
cualquier organizaciÓn en conexión con el proble-
ma de los fines que debiera perseguir, o que de
hecho persigue. Un modelo cibernético de la polí-
tica como un mecanismo con fines predetermina-
dos excluye por definición la consideración de la
política como un escenario en el que grupos e in-
dividuos luchan para determinar qué valores, opi-
niones e intereses prevalecerán o, en ur¡ nivel más
prosaico, p ra veÍ quién obtiene qué, cuándo y de
qué modo. Más aún, la idealización cibernética de-
sestim¿ la posibilidad (que en la vida real es más
bien una norrna que una excepción) de que una
organización, instituída para servir a un cierto pro-
pósito, deie de hacerlo, adquiera una cierta auto-
nomía y se embarque en una política de autoex-
pansión, a expensas de las personas o grupos que
la constituyeron. En un servomecanismo no puede
ocurrir una perversión semeiante de un objeto ori-
ginal; y al insistir en las analogías cibernéticas, los
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teóricos ayudan a encubrir la ¡anxaleza real de la
oganización humana..." (215). Sobre falaciosos dis-
cursos respecto a los "fines" u "objetivos" de una
institución, cf. además Haba L993.

En síntesls.- Porque los científicos
sociales no son "maquinistas", la dimensión
práctica de lo político-social resulta ser bási-
camente ajena, en sl misma, a las directivas
de cualquier programación propiatnente
científica, en todo aquello que no responda
al vaivén de su espontaneidad "orgánica".
Pero esta, por su propia n frtfaleza, es muy
poco adaptable a la coherencia de una ver-
dadera racionalidad instrumental. Lo social
es inmune a cuanto no respete los inconsis-
tentes objetivos de sus protagonistas; esto
es, a cuanto no se pliegue a las irracionali-
dades que se imponen en sus conductas in-
dividuales v en las relaciones entre ellos. De
ahí que, eh definitiva, una ciencia social
"práctsca" constituye algo así como vna con-
tradictio in adjecto, es toda una tan irremedi-
able como estéril autocontradicción.
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Análisis de los periódicos costarricenses (1851-1870)

Patricia Yega

Resumen

Este artículo analiza
la ewlución de laprensa costarricense
en las dos décadas
queuan de 1851 a 1870, conelobjethn
de estudiar las causas
que conducen al aumento
de los periódicos,
Ia arnplitud de su thmbito
de producción y distribución,
su Wcio y acercamiento
a los escritores y editores de los impresos.

EI MT]NDO IMPRESO SE CONSOADA

TNTRODUCCION

Uno de los campos más descuidados de
la historiografla costarricense es, sin dudas, la
prensa, especialmente la que circula durante
el siglo XD(. Sin embargo, no es un espacio
vacío de conocimientol. I¿ mavoría de los es-

I Los trabaios más conocidos son los siguientes:
Blen, Adolfo. Hknñ.a delpeñodfsno en Costa Ríca.
SanJosé: Editorial Costa Rica, 1983. Gonzilez,Pau-
lino. Apuntes preliminares sobre la evolución del
periodismo en Costa Rica. (San José: mimeografia-
do, L97D. Lines, Jorge. Ltbtrx y Folletos publlcados
en Costa Rlca d,urante bs años de 1830 a 1849.
San José: Universidad de Costa Rica, 7944. Martén,

Abstract

Tbe present artícle ana$su
the euolut'ion of costarican press
fiom 1851 to 1870.It bas tbe objetiue
to study tbe cau.ses tbat conuqt
to an increase of its ptoduction
and distributíon ateas, its price and apprcacb
to ulritters and editarc of prinf .

Teodoro. "Algunos periodistas y perifiicos costa-
rricenses del siglo XDr. ??sls de licenciiatura en pe-
rlodismo, UCR, 1969. Meléndez, Carlos. 'Ios veiote
primeros años de la impreota en Costa Rica 1830-
1&49". En: RetÍsta del Arcblrc Naclonal. San José
(Coste Rica), no. 1 y 2. Aíro y. (Diciembre 1990),
pp. 41A4. Morales, C.atlos. El hombte 4rc no qulso
b gtetra: Una rctnluctón et elperlodlsmo de Costa
Rlca. Sa¡ José: Seix Bar¡al C,entroame¡icana, 1981.
Nr1ñez, Francisco María. Mls expertenclas de'65
añu fu .petbdlsno. San José: Lithoimprenta metro-
politana, 1976, Idem. Periódtcos y peñodtstas. Sarr
José, Editorial Costa Rlca, 798f]. Idem. La enluclón
del perlodlstn en C6ta Rlca. San José: Editorial
Minerva, 7927. Idern 'Periodismo costa¡ricense en
150 años de vida independiente". F-n: El hanolb
nacíonal en 15O añ6 de ütda ind.qpendknE". Saf¡
Pedro: Universidad de C,osta Rica (publicaciones de
la UCR, serie historia y geognfa, Ño. 12), pp.255-
275. De mi propia cosecha, "De la imprenta al pe-
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tudiosos que incursionan en este campo, ha-
cen rrrás hemerograflas registrales que análisis
histórico2. Exponen el nombre de la publica-
ción, su periodicidad, la imprenta que lo edita,
el tiempo de circulación, los escritores princi-
pales, el tamaño del impreso, el número de
horas que lo componen y el precio. Estos de-
talles resultan útiles, indiscutiblemente, como
fuentes secundarias.

Concretamente, este artículo pretende,
basado en esos estudios. analizar la evolución
de la prensa en las décadas de 1851 a 1870,
de por sí ricas en acontecimientos históricos
de enorme magnitud y repercusión: la Campa-
ña Nacional, la consolidación de la oligarquía
cafetalera, el inicio de la reforma liberal y la
antesala de la invención de la nacionalidad
costarricense. Tales circunstancias explican
por el trabaio que se expone termina en 1870:
a todas luces Costa Rica inicia una nueva eta-
pa en su desarrollo histórico, al consolidarse
los procesos que comienzan en época ante-
rior.

Pero además, en 1850 la prensa en Costa
Rica se convierte en un espacio permanente
de debate público de ideas y en un lugar idó-
neo para que los interesados expongan sus
avisos comerciales. En los talleres de impre-
sión, los periódicos pasan de ser marginales a
ocupar un lugar central en la producción. Des-
de 1833 y hasta 1850 son bienes caros para el
consumidor, precisamente porque para enton-
ces su sostén principal son los suscriptores
unido a un tecnología que impide efectual
grandes üradas en corto tiempo y que requie-
re de un¿ mano de obra especializada y por

riódico. Evolución histórica de la comunicación so-
cial impresa en San José (1821-1850)". ?"esls de
maestría en Histor¡a. Universidad de Costa Rica.
tD4. Idem. rlos protagonistas de la prensa (f 833-
1860)". En: Reutsta de Hlstotlo. Heredia (Cosa Ri-
ca), no. 28 (iuliodiciembre, 1993) pp: 6l-8€. Idem,
l¿ .difusión de.las Luces a través de la imprenta.
"Análisis de la evolución histórica de la imprena y
de la prensa en Costa Rica (1821-1850)". SanJosé,
Universidad de.Coste Ric , Auance de Inuestigaclón
de la Escuela de Ciencias de la Comunic¿ción Co-
lectiva,1992.

Me refiero básicamente a las obras de Bleí, op. ctt.,
Núñe?, op. cit, Morales, op. clt., y Lines, op. cit.

Patrícía Vega

tanto, escasa. De hecho, la principal razón
que conduce al fin de un periódico es la falta
de compradores3.

¿Cuántas de estas tendencias se manüe-
nen en los decenios de 1851 a 7870? En parte,
el objeto de este artículo es iniciar la búsque-
da de la respuesta a tal pregunta. Al comenzar
el trabajo otros probleüras afloran y otros que
ya se divisan con facilidad, no son resueltos
aquí porque las fuentes no permiten escudri-
ñar algunos asuntos claves en la historia de la
comunicación social impresa como por eiem-
plo ¿Cómo influyen los periódicos en el deve-
nir político y social de Cosa Rica entre 1851 y
1870? ¿Cuál es el contenido de los impresos?
¿Cuáles son las fuentes de información? ¿Cómo
se efectúa la distribución? ¿qué porcentaie de
la población costarricense tiene acceso a ellos?
¿Qué impacto tienen sobre los lectores? ¿Cómo
se realiza la lectura de periódicos? etc.

El objeto de este artículo es dar respues-
tas a las siguientes interrogantes: ¿Cuántos pe-
riódicos circulan en un pedodo determinado y
cuánto üempo tardan publicándose? Remitién-
dose al análisis histórico, es posible averiguar
el por qué de la cuantía de impresos y su im-
pacto en la sociedad. ¿Dónde se concentrarán?
¿Cuánto paga por un periódico el costarricen-
se del siglo XD? ¿Qué importancia, dentro del
presupuesto familiar tiene este desembolso?
¿Cómo se financian los periódicos? ¿Cuáles im-
prentas los editan? ¿Quiénes son sus dueños?
¿Quiénes son los escritores y editores de las
publícaciones?

Las fuentes que se utilizan para buscar
las hemerografías registrales mencionadas al
inicio y cinco periódicos del período de 1851
a 1870: Ctónica de Costa Rica. Album Sema-
nal, Pasatiempo, Eco del lrazú y La Patria,
únicos cuyas colecciones se encuentran com-
pletas en las bibliotecas públicas del país.

Sobre el periodismo en Costa Rica de 1833 a 1850
véase Vega. De la lnprenta al perlódico. Ewluclón
btstódca de la co¡nunicaclón social lmbraa en San

Jasé. ( 1 82 1 - 185O), 1994.
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En todo caso, la hipótesis que guía este
trabajo es la siguiente: los periódicos se con-
solidan como medios de comunicación social
impresos más allá del Valle Central, logrando
crear la necesidad de un espacio de informa-
ción, discusión e intercambio de ideas distinto
a la tradición oral que ocupa en Costa Rica un
lugar de privilegio en los decenios inmediatos
a la independencia. Los impresos son cada
vez más frecuentes gracias a los avances tec-
nológicos, por una pafe, y al papel rector que
asumen en el devenir social.

Para anahzar esta hipótesis, se exponen
aqul cuatro apafados: los periódicos aumen-
tan, se amplia el ámbito de producción y dis-
tribucción, el precio de los periódicos y los es-
critores.

1. LOS PERIODICOS AUMENTAN

El número de periódicos ci¡culando en-
tre 1851 y l-870 aument¿ en más de un 75Vo
con respecto a las dos décadas anteriores.
Mientras entre 1833 y 1850 se editan 18 perió
dicos4, en los decenios que le preceden el
monto llega a 59 (véase el Cuadro 1). Muchos
de corta vida, es cierto, pero la pregunta que
surge de inmediato es ¿qué explica de esta
cuantía de publicaciones periódicas?

Cuad¡o I

Nrlme¡o de periódicos oñcides y no oficiales que ciro¡lan
por quinquenio (185f -1870)

Años periódicos p€riódicos DesconocidoTotal
oficiales No oficiales

1851-1855 5 4
185ó18ó0 10 5
1861-1865 4 4 1
18ó61870 2 t7 7

htcrrte Blen, Adolfo. EI Wd{srr.?p en 6a Rlca. h^
José, Editorid Costa R¡ca, 798f.. pp.65-192.

Véase Vega, Patricia. De b lmwnn al pedóella.
L94, op. clt. p.78.
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En primer término, el número de im-
prentas pasa de dos en los primeros L7 años
del periodismo costarricense a una docena en
el periódo arvlizado. El monopolio,del Estado
sobre los talleres se diluye dando cabida a la
expansión de "empresaé" dedicadas al "arfe
negro". Obviamente, el número de personas
conocedoras de la técnica también asciende
aunque dificilmente deja de ser un trabajo ca-
paz de ser ejecutado por un colectivo muy
amplio. Los requisitos de saber leer y escribir,
más las duras condiciones laborales y los sala-
rios escasos, que obligan a quienes rcalizart
las tareas a efectuar.otras labores para comple-
tar los ingresos necesarios pan vivit, hace de
estos trabaiadores un selecto grupo de obre-
ros. A más de esto, las maquinarias utilizadas
mejoran tecnológicamente. La prensa plana
usada por Canatrza en sus inicios, es susütui-
da por máquinas movidas por gas5. En efecto,
en 1810 se experimenta en Inglaterra con la
primera prensa a vapor que sustituye la ma-
nual en pocos añoso. En Costa Rica hace su
ingreso en la décáda de 1840 -en la imprenta
del Estado- y pronto su uso se generaliza a to-
dos los talleres. En realidad los avances tecno-
lógicos llegan a Cosüa Rica con poca tardaua
si se considera que en México, el pals más
avanzado en materia de impresión de Améri-
ca, la linoüpia se instala en El imparcial en
18967, veinte años después de que f;4ergentha-
ler empieza sus experimentos en InglaterraS.

Por otra parte, las necesidades de comu-
nicación masiva son más copiosas conforme la
sociedad se complejiza. Las circunstancias po-
llticas y económicas así lo exigen. Por un lado,
la Carnpaín Nacional de 1856 reclama la ur-
gencia de divulgar lo acontecido en el frente
de bat¿lla. I¿ necesidad fue tal que en 1857 se

El Mentor @starrtc¿flse, No. 33, T. 2, ?8 & narzn
nt46,p. r33.

Yázquez Montalván, Manuel. HLstoña y C'omunlca-
ctónSoclal. Barcelona: Bruguera, 1980, p. 166.

Timgteo Nvarez, Jestls.y Martlnez Riaza, Ascen-
sió¡. Htstorla fu 14 prensa blspanoa4qttcan0. Nla-
drid: Editorial Mapfre, 1992, p. 127.

Yáo.qrcz' q.crt.,p.t6.

9
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9
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instala una imprenta en-Liberia, Guanacaste
para ediar El Bolaín del Ejércüo, a cargo de
Ramón Castro. Aunque no üene un día fiio de
sdida, su propósito es informar a los habitan-
tes del Valle Central sobre los avances y retro-
cesos de la Guerra.

Terminada la carnpúa y el escabroso fi-
nal de Juan Rafael Mora, la lucha por el poder
resurge con fuerza inusiada9. Dife¡entes fac:
ciones buscan ocupar el mando polltico y los
periódicos constituyen los espacios a través de
los cuales intentan obtener adeptos a sus tesis.
El punto más álgido llega durante la cartpaña
electoral de 1868. En ese momento 'se,disputa-
ban el solio presidencial don Julián Volio, apo-
yado por el entonces Presidente de la Repitbü-
ca el doctor José María Castro Madnz y don
Francisco Montealegre. Siete publicaciones pe-
riódicas se edian en ese mom€nto dando su

PafiTcla Vega

apoyo al seño¡ Volio, sin efecto como lo de-
muestra la historia, pues el poderío militar,
acrecentado después de la Campaña Nacional,
obliga a Volio a renunciar a sus pretensiones e
impone a Jesfis Jiménez en el cargolo.

Por otra parte, los periódicos dejan de
ser monopolio exclusivo del Estado (véase el
Cuadro 1). Buena cantidad de ellos son pro-
movidos y editados por imprentas particula-
res (véase el Cqadro 2) y por hombres que
no ocupan cargos públicos, por lo menos en
el momento en que la publicacién sale al
mercado.

Sin lugar a dudas, es de importancia
considerar que la población de Cosa Rica as-
ciende después de la disminución producida
por la peste del cólerall, a un ritmo que se
manüene inalterado hasta el siglo )o(. Este au-
mento significada a la postre más canüdad de

Cuadro 2

Número de periódicos editados por las imprentas por quinquenio (1851-1870)

Imprcntas

la Nacional
República

laPAz ElAlbum laVerdad Otras (') Desconocida Total

1851:1855
1855-1860
1861-1865
18ó6-1870

4
9

I
2
4
)

9
213
31r
826

1
6

4
2
3
)

13

. Se trata de La Optntón, El Pontenlr,De C;ananza y hermanos, Sibaia, El Duende y lÁPatfia.
Fuente: Blen,Adolfo. EtpertdlsmoencosttRlct.sanJosé,EditorialcostaRica, l9ffi.pp.65-192.

10

11

Inc. clt.

Pérez, Héctor. "Las variables demográficas en las
economías de exportación: el eiemplo del Valle
Centr¿l de Costa Rica (1800-1950)". Eni Auances de
Inwstlgaclón. PrcWcto de blstorta soclal y econó'
nlca fu Costa Rtca. 1821-1945. SanJosé (Costa Ri-
a), ne 7 (1978), pP. 1{1.

Sobre el desarrolló polltico en este período véase:
Salazzlr, Orlando. El apogn de l4 rc?tibftca lrberal
en Catb Rlca. 187G1914. San José, Editorial de la
Univereidad de Costa Rica, 1990. pp.22-25.
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lectores potenciales de los periódicos y quiza,
mayor número de compradores. La aprecia-
ción es cierta solo si la educacián avanza al
mismo ritmo. Los escasos datos numéricos se-
ñalan que para 7870 cerca del tlo/o de la po-
blación del Valle Central tiene acceso a la es-
cuela primarial2 y para entonces existen ya
cinco centros de segunda enseñanza en el
país. Además, en 1862, el Secretario de Ins-
trucción Pública, Julián Volio, propone una
reforma educativa tendiente a centrar en el
Ejecutivo las rentas escolares, la dirección,
organizaciÓn y supervisión de las escuelas y
demás rubros referentes a la enseñanza pri-
maria; también, declara a la educación prima-
ria como obligatoria en toda la República,
uniforme y gratuita 

^ 
c rgo del Estadol3. Va-

rios de los problemas en materia educativa
que conducen a Volio a planfe r tal reforma
son los siguientes: la carencia de personal
preparado, las pésimas condiciones de las
instalaciones en la mayoúa de los centros es-
colares, Ios programas centrados en la lectu-
ra, escritura, doctrina crisüana y algunos co-
nocimientos mlnimos de aritmética. etc.

Lo ciefto es que esta reforma permite un
aumento, aunque no considerable al inicio, de
estudiantes en las escuelas públicas del país,
número que sube con la proliferación de es-
cuelas privadas después de 1850. Además,
funcionan en varios centros de Educación Su-
perior, dato que parece confirmar la aprecia-
ción anterior en el sentido de que el número
de lectores para las publicaciones periódicas
aumental4.

Los datos fueron tomados de: González Flores.
Luis Felipe. Hisbrla del desarmllo de la Instntc-
ción Pública en Costa Rlca. Tomos I y II. San José:
Ministerios de Educación Pública, 1961. Fischel,
Astrid. Consenso y represtón. Una tnterpretaclón
sctclo-polítlca de l.a educación costaftfcense. Sarr

José: Editorial Costa Rica, 1987. Muñoz, lleana.
"Estado y poder municipal: Un análisis del proceso
de centralización escolar en Costa Rica (1821-
1882)" Tesis de postgrado en Historia, Universidad
de Costa Rica, 1988.

Muñoz, op. cí t . ,p.287.

En todo caso, no resulta extraña esta cuantía cre-
ciente en el monto de publicaciones periódicas.
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2. SEAMPLIA ELAMBITO DE PRODUCCION
Y DISTRIBUCION

Por lo menos hasta 1860, los periódicos
se producen y distribuyen sólo en el caso ca-
pitalino, a excepción del Boletín del Ejército
que se edita en Liberia debido a una situación
especial, la Guerra contra los Filibusteros.

Iniciado este decenio, otras ciudades im-
portantes son tesügos del surgimiento de im-
presos locales con difusión fuera de su región
de origen.

En 1863, Félix Mata edita en Cartago un
semanario llamado Btrella del None, de corta
vida. Cinco años más tarde lo vuelve a inten-
tar con El Duende pero cofre la misma suerte
que el anterior.

En cambio, en 1867, León Femández tie-
ne más éxito en Alajuela co¡ El Cenceno, esta
vez el semanario logra mantenerse en circula-
ción siete meses y llega a las demás provincias
de la Meseta Central. El periódico cierra en
mayo de 1868 y cinco meses después reapare-

Pasadz la primera mitad del siglo XD( y especial-
mente en la década de los 80, nace la comunidad
imaginada que será la nación costarricense, un
proceso que sin lugar a dudas, no se efectúa de la
noche a la mañana. En ese caminar, los periódicos,
al decir de Benedict Andérson, suministran los me-
dios técnicos necesarios para representar el tipo de
comunidad imaginada que es la nación. "Cada lec-
tor sabe que su acto de lectura es repeüdo simultá-
neamente por miles (o millones) de otros lectores
"de cuya existencia está seguro, y sin embargo, de
cuya identidad no ti€ne ni la menor idea. Además,
esta ceremonla se repite incesantemente, a lo largo
del calendarlo, en intervalos diarios o semidiarios.

¿Qué otra figura más vívida se puede concebir pa-
ra una comunidad secula¡, históricamente medida,
e imagirada?".
Cierto es que la afirmación cobra verdadero senti-
do cuando los diarios hacen su aparición -1885-,
pero también lo es el hecho de que ya para 1870
el número de publicaciones, permitidas y/o avala-
das por el gobiemo, anuncian la necesidad de un
grupo de homogenizar sus tesis dentro de la socie-
dad civil. Sobre esta apreciación véase. Palmer,
Steven. "Sociedad Anónima, Cultura Oficial: Inven-
tando la Nación en Costa Rica (1848-1900)". En:
Héraes al gusto y ltbtos de moda. Sociedad y cam-
blo cultural en Costa Rlca (175O-19oO). San José:
Editorial Porvenir, l$z, pp. 169-206. Anderson,
Benedict. Imagtned Conmunltles. ReÍhctions on
tbe Orlgin an Spread of Natlonaltsm. London:
Thetfo¡d Press Limited, 1983, p. 39.

t2

t3

l4



88

ce con el nombre de La Oposición, pero ahora
Femández solo logra publicarlo durante cuatro
semanas. J. R. Casoda, ese mismo año edita
El Poraenir durante ocho meses. también en
Alajuela.

Entre tanto, en Heredia solo hay un in-
tento en este período, Vicente Segreda y Faus-
tino Víquez publican Aurora en 1868, un se-
manario que no logra llevar al lector más que
unos pocos números.

Estos tres últimos no son más panfletos
políticos que activan la reñida campaña políti-
ca de ese año. ¿Cómo se financian? Las fuentes
no permiten dar una respuesta concreta. Lo
que es claro es que la oligarquía cafetalera lo-
gra consolidarse como grupo con poder eco-
nómico y social. Mientras los bancos nutren a
este sector del capital necesario para progresar
económicamente, los periódicos proporcionan
el espacio cultural donde se reflejan con clari-
dad las pugnas entre las facciones del grupo
dominante.

Los sectores populares de esta época, ca-
recen siempre de espacios impresos para ex-
presar sus opiniones. Las razones son obvias:
las publicaciones requieren de una inversión
importante de capital que se aplica al papel, a
los trabajadores, al mantenimiento y compra
de equipo, a los distribuidores y el local. Ade-
más, saber escribir con alguna propiedad es
un requisito indispensable del que muchos ca-
recen en ese momento. Otras instancias como
la oralidad, por ejemplo, resultan los vehículos
a través de los cuales los grupos no pertene-
cientes a la ébte logran hacerse presentes en
una comunidad mayor.

En parte, es facüble afirmar que los pe-
riódicos que prolife¡an en la década de los
años 60 del siglo pasado son financiados con
capitales de las facciones de la élite ctfe¡alera.

Aunque no se conoce con exactitud el
monto de ejemplares que circula en cada nú-
mero del periódico, los menos alcanzan los
60015, lo que corresponde a afirmar que sólo
el 0,73o/o de los habitantes del Valle Central
adquieren el periódico. Cierto es que el acce-
so al impreso se extiende mucho más debido
el préstamo y al comentario oral.

Patdcl.a Vega

Gracias a las mejoras tecnológicas y al
aumento de lectores, los periódicos en los dos
decenios que se arralizan, empiezan a hacerse
más frecuentes. Los semanarios, dan paso a
los impresos bisemanales y son más constan-
tes en sus aparicioneslo. Si en los primeros
años los periódicos suspenden la circulación
debido z la falla en las máquinas o a la ausen-
cia de los empleados, ahora lo hace por otros
motivos, como lo expresa el editor de la Oó-
nica de Costa Rica el 15 de abril de 1857:

. Razones de papel, es decir diferencias
de papel y motiuos de conueniencia,

. han contribuido a que se efectúe la
transfiguración de esta boja. El Sábado
no ba aparecido como debía, pero en
cambio Miércoles, Viernes y Dorningo
ba publicádo sus alcances con intere-

' santesnoticias...rT.

El interés por los lectores es ahora evi-
dente. Con el objeto de no defraudados, los
editores se preocupan por mantener a los con-
sumidores informados publicando hojas suel-
tas con las últimas decisiones gubernamenta-
les y los hechos acaecidos en Centroamérica.
Esto hace suponer que para entonces los im-
presos üenen no sólo consumidores rnás exi-
gentes en cuánto a su contenido sino que
también los obligan a suministrar el producto
que ofrecen con la rigurosidad promeüda. La
necesidad del nuevo servicio ha sido creada.

Además, los periódicos se mantienen en
circulación durante más tiempo que en las dé-
cadas anteriores. Los impresos oficiales alcan-
zan más de nueve años promedio distribuyén-
dose constantemente. Los particulares, en
cambio logran pasar de los siete años editán-
dose permanentemente hasta finales de la dé-
cada de 1860 (véase el Cuadro 3). ¿A qué se
debe esta situación?

16 Véase Vega, De lo lrnprenta at pertódico, 1994,
p.773-776.

Clónlca de Costa Rlca ne 4, 15 de abril de 1857,
p,2.

r5 El dato se obtuvo en Blen, op. ctt., p.779.
t7



1851-1855
1856-1860
1861-1865
18(ú-1870

6 años
I año
9 años
/ anos

El mundo irnprwo se consollda...

Cuadro 3

Tiempo promedio de circulación de los periódicos
(1851_1870)

propietarios
Oficiales particula¡es

89

,^^-^^lo 
particulares, entre tanto, basan sus
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4 meses 6,5 meses
2 meses
9 meses 3,5 meses
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Fuente Blen, Adolfo. El pelodtsmo en Costa Rlca. SanJosé, Editoriat Costa Rica, tSBo. ii.-lS_i;2.

respuesta se puede intentar. El finan-ciamienro de los oe¡o¿¡cái ;ñi;ü p"ror".,"de cuatro fuentes fundamentales: la,zuscrip-
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Ctóntca de Costa Rtca rf 1, 1 de abril de 1g57, p. 4. Ia patria ne 32,9 de agosto de 1g66, p. 4.
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dico. I¿ mayorÍa no contiene más de dos ho-
jas, aunque el Eco del lrazú editado por Bruno
Carranza en 1854 se escapa de la norma pues
consta de trece páginas por edición. La magni-
tud del volumen provoca que el costo semes-
tral de cada número ascienda a seis pesos por
semestre para los suscriptores. Para el período
es un precio elevado pues la mayoria no co-
bran más de seis reales en seis meses.

Carrattza es el único de los editores que
publica periódicos de seis hojas o más. El fue
el responsable de El Compilador, un quincenal
que circula en 1853 y que escribe junto con
Adolphe Marie, periodista francés de larga tra-
yectoria. Este impreso tiene el mismo precio
que el Eco del lrazú. El valor de los periódi-
cos, en todo caso, no es estable en su cobro
anual (véase el Cuadro 4). Mientras en el
quinquenio de 1856 a 1860 un suscriptor paga
por un semanario de dos hoias en cuarto, 17
reales al año, entre 1861 y 1865 un impreso en
las mismas condiciones cuesta casi t¡es veces
más. Cierto es que el valor adquisitivo de la
moneda disminuye conforme el país ingresa
decididamente al mercado intemacional a tra-
vés del café. En efecto. la mortetización cre-
ciente, la valonzación de la tierra y de la fuer-
za de trabajo, conduce a un proceso inflacio-
nario2o que lleva al ascenso de los precios y
de los salarios, éstos últimos no siempre cre-
ciendo al mismo ritmo que los primeros.

Resulta curioso que el precio del periódi-
co no disminuye considerando que el número
de avisos comerciales aumenta en los semana-
rios2l y la tecnología utthzada permite impri
mir más ejemplares con un menor esfuerzo
humano y monetario, apoyados en una dispo-
sición gubemamental del año de 1869 que li-
bra de gravamen la introducción de imprentas
al paiszz. De hecho, para 1857 los avisos tiene

Sobre la situación socio-económica del período
véase Molina, Iván y Acuña, Vrclor Hugo. Hlstorla
econónlca ! socíal de Costa Rl,ca (175G195O).San
José: Editorial Porvenir, 1991, p. 83.

Vega, P. De la lnprenta al pertódico, 7994, op. clt.,
p.29o.

Esta disposición fue defendida por el entonces Pre-
sidente Jesús Jiménez. Gutiérrez, Pedro Pafael. d¿-
Iendado bLttórlco. SanJosé: UACA, 1988, p. 122.

Patricta Vqa

tal importancia que se editan suplementos de
una página que sólo contienen información
comercial u ofert¿ de servicios, una situación
similar a la que se vive en Inglaterra al finali-
zar el siglo XVIII23.

Quizá, la explicación se encuentre en
que el número de lectores no aumenta en la
misma proporción que la oferta de impresos
en Costa Rica, por una parte, y por otra, el
costo de cada edición es afectado por el pro-
ceso inflacionario que sufre el país.

En todo caso, los semanarios ya no son
tan caros para una mayoria de la población
costarricense como en sus primeros veinte
años de existencia. En el lustro de 1851 a
1860, un impreso editado cada siete días de
dos hojas en cuarto cuesta por ejemplar un
real y medio como promedio, lo mismo que
vale una libra de came o igual cantidad de
garbanzos, o de almidón, o de arroz extranje-
ro, o media arroba de azicar, o media cajuela
de maizz4.

Por lo general, cada ejemplar comprado
a pregón o en los puestos de venta, tiene el
valor de un real en las dos décadas que van
de 1850 a 1,870. Después de t860, el peso se
divide en 100 centavos con el fin de remediar
las dificultades que ocasiona la partición no
decimal de la moneda pues hasta entonces el
peso tiene el valor imaginario de ocho rea-
les25. Esta esla razón por la cual, los números
de cada periódico cuestan 0,10 centavos y no
un real como se cobra (véase el Cuadro 4). En
realidad el costo es el mismo.

En ese momento, los peones y jornaleros
de la Meseta Central ganan de 15 a 18 pesos y
seis reales por mes26. Más aun, en 1858:

23 Cranfield, Goffrey Nao. The press an soclety. Grcat
Bretain: longman Group Limited, 7978, p. 1O5-2N.

Blen, op. ctt., p. 138.

Meléndez, Carlos. Nueua bistoria de Costa Rlca.
San José: Imprenta Las Américas Ltd^., 1970, p.
270.

C.ardozn, Ciro. "la formación de la hacienda cafeta-
lera en Costa Rica. (siglo Xx)". En: Auances de In-
u$tlgactón. ProJ)ecto de blsto¡ia soclal y econónlcc
de Costa Rtca. 1821-1845. San José (Costa Rica),
ne 4 (1976), p.21.

24

)<
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Cuadro 4

precio promedio de los periódicos en reales según formato y periodicidad por quinquenio (1851-1870)

Pe¡iodicidad

¡il

:
s
$
¡
a
T
aÁ

G

s
I
s
R:

24
reales

Quinquenio Formato Anual

r,7/2 64
real reales

r,r /2 L7
real reales

1 real 24
reales

8 reales

l/2 teal 16
reales

1 real 48
reales

48
reales

1 real 2 escudos

0,10
reales

0,10 8 reales
reales

0,10
reales

0,10 384
reales reales

Quinquenio- Formato Diario Anual

5l-55 2 hojas 21/2
en cuafto teal5r-55

56-@

6r-65

66-70

6 hojas
en octavo

2 hojas
en cuarto

2 hojas
en cuarto

my

I hoja
en octavo

2 hojas
en octavo

men

2 hojas
en cuano

2 hojas
en folio

men

2 hoias
en cuarto

men

2 hojas
en cuafto

2 hojas
en octavo

men

2 hoias
en octavo

2 hofas
en cuafto

may

Semanal

Quinquenio- Formato

Fuente: Blen, Adolfo. El períodlsrno en Costa Rica. San José: Editorial Coóta Rica, 7980, pp. 65-192' \o
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el últinto obrero se le paga un peso al
día. Un criado, al cual no se da de co-
tner, se paga también un peso por día...
El lauado de ropa se bace...Íal un real la
pieza... Un mecánico de Puntarenórs es-
taba contratad.o a razón de 5 pesos dia-
rio&1.

Entre 1869 y 1870 el salario mensual os-
cila entre 25 y 30 pesos para los peones agrí-
colas28. Esto significa que es posible ya desü-
nar cuatro reales al mes para adquirir al me-
nos todos los números de un periódico sema-
nal, sin sacrificar el presupuesto familiar.

4, LOS ESCRITORES DE PERIODICOS

En el período en estudio, 58 escritores
firman artículos en los periódicos, pero solo
19 de ellos aparecen firmando en dos o más
ocasiones. La mayoria de ellos son hombres
vinculados a la políüca nacional (véase el Cua-
dro 5), comerciantes, profesionales, algunos
de ellos profesores de la Universidad de Santo
Tomás.

En efecto, Juan Venero, colombiano radi-
cado en Costa Rica, por ejemplo, es profesor
de educación política y derecho de gentes en
la Universidad de Santo Tornás en la década
de 1870 y a su vez, es colaborador enla Gace-
ta Oficial que circula de 1861 a 1,878 y de El
Debate, editado por la imprenta El album en-
tre 1869 y 1870.

Por su parte, el filósofo Alvaro Contreras,
imparte las mismas materias que Venero en
ese decenio y suma la de filosofía. Entre tanto,
es el editor principal de El Debate y colabora-
dor de El Trauieso que sale alaluz pública en-
tre 1867 y f868 y de In Estrella del lrazú que
se publica en el año de 1868.

Fernández Guardia, Rica¡do,
EDUCA, 1982, p,54r.

Cardoso, op. ctt., p. 2L.

Patrlcta Vqa

Cuadro 5

Escritores más frecuentes, puesto que ocupan en el
periódico y oficio (1851-1870)

Nombre del Redactor o Editor Oficio
Escritor colaborador principal

Manuel Aguilar
Mauro Aguilar
Célimo Bueno
Bruno Carranza
Fulgenio C,arranza
Rafael C,anatlza
Ramón Castro
Alvaro Contreras
Uladislao Durán
I,eón Femández
Vicente Herrera
SalvadorJiménez
Fafael Machado
Adolphe Marie
Félix Mata
J. A. Mendoza
Emilio Segura
Femando Streber
Juan Venero
Truiillo lgnacio

3
3
)
3
2
I
3

1
)
4
)
2

I
5
2
)
2
I
4
2

Político
Abogado

Médico
Impresor
Impresor

Filósofo
Médico
Abogado
Filósofo
Abogado
Abogado
Periodista

Actor
Médico
Abogado

Fuente: Blen, Adolfo. Pertodlsmo en Costa Rlca. S^n Jo-
sé: Editorial Costa Rka, 1980. Armijo, Gilberth.
La Facultad de Derecbo de la Untw¡sldad de
Santo Tomós. Tesis para optar al grado de li-
cenciado en Derecho, Facultad de Derecho,
UCR, 1984. Avila Bolaños, Olger. "Ia sociedad
económica ltineraria de C,osta Rtca 1843-1854".
Tesis para optar al grado de licenciado en His-
toria. Facultad de Ciencias y Letras, UCR, 1971.
Gotlzález Flores, Luis Felipe. Ia ewluctón de la
tnstrucclón públtca eI Costa Rlca. San José:
Editorial C.osta Rica, 1928.
Gorzález, Paulina. "Apuntes preliminares sobre
la evolución del periodismo en Costa Rica".
(San José: mimeografiado, 197r. Ibld, Ia Unl-
uenldad. de Santo Tomós. San José: Editorial de
la Universidad de Costa Rica, 1989. Láscaris,
Constantino. Dsanollo de la ld.eas flbsóficas
en Costa Rlca. San José, Editorial Costa Rica,
1964.
Núñez, Francisco Marla. Mis qertenclN de 65
años de periodtsmo. Sa¡ José: Llthoimprenta
metropolitana, 1976. Ibid. Perlódlcos y periodís-
t4s. San José, Editorial Costa Rica, 1980.

El abogado Salvador Jiménez es el encar-
gado de las clases de Derecho Civil y Derecho
Público durante 20 años en la otrora Casa de
Enseñanza de Santo Tomás y colabora en E/

)

I

2
I
1

Los ulajercs. San José:
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Trauieso y e¡ EI Debate. Su colega Rafael Ma-
chado es profesor de Derecho Romano en la
década de 1880 y colabora en los periódicos
oficiales El Costanicense que sale entre 1870 y
1871. y la Gaceta Oficial. Fernando Streber
funge como director de estudios de la Univer-
sidad de Santo Tomás y es mientras colabora-
dor en El Eco del lrazú, la Gaceta Oficial, El
Costatricense y Nueua Era, este último un pe-
riódico que logra mantenerse en circulación
durante tres años, de 1859 a7867.

El médico Bruno Carranza, editor princi-
pal de El Compilado,r, que se publica en 1853,
El Eco del lrazú, que sale en los años de 1854
y 1855, El Album de la paz, editado en 1855,
El Album, que circula en L859 y la Estrell.a del
Irazú, ocupa el máximo puesto de la Universi-
dad de Santo Tomás al ser electo su Rector. El
mismo honor le corresponde a Vicente Herre-
ra Zeled6n, colaborador en los periódicos la
Unión, que llega al púbüco en 1858, El Ensa-
yq impreso en'1,864 y El Costan'icense. .

Otros profesionales, no necesariamente
vinculados a la Universidad de Santo Tomás,
son escritores frecuentes de los periódicos
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costafficenses de 1850 a 1870. Mauro Aguilar,
abogado de profesión, es un ejemplo intere-
sante. Es el redactor principal de La Gaceta,
Semanario Ofícial del Gobierno de Costa Ri-
ca entre I85l y 1852, años en que sale la pu-
blicación, además, aparece como director y
editor de EI Amigo del Pueblo, quincenal que
se publica por poco üempo en 1851, El Ensa-
yo, eütado e¡ 1,864 y In Patria, que se distri-
buye al año siguiente. Se desconoce las razo-
nes del fin de estos periódicos. Es probable
que al terminar uno, el editor ensaye otro
proyecto. La af.kmaciín cobra sentido si se
considera que los dos primeros son impresos
.en los talleres del Estado, el tercero e¡LaPaz
y el úlümo en una imprenta particular llama-
da La Patria, quizá propiedad del abogado
Aguilar.

Además de hombres de letras, la mayoria
de los escritores de periódicos de la década
de 1870, como sucede 20 años antes, son cos-
tarricenses de nacimiento, asl lo muestra el
Gráfico 1. Sin embargo, los extranjeros, aun-
que minoría, ocupan puestos claves en la con-
ducción de los impresos.

Gráfico L

Procedencia geográfica
de los escritores de periódicos

(1851-1870)

Francia 4,2o/o

Hondtras 4,2o/o

Guatemala 8,3o/o

Colornbia 4,2o/o
España 12,5o/o

Fuente: Bien, op. ctt., Goruález, op. cü. Ob¡eg6¡, op. clt.,Iáscaris, op. clt., Nvítez, op. clt.
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El guatemalteco Rafael Machado. es di_
rector de la Imprenta Nacional, por ejemplo,
lo mismo que el colombiano ¡üan úenéro.
Uladislao Durán, español de naiimiento, ocu_
oa la dirección de la Crónica de Costa iZico y
de El Pasatiempo durante un semestre en
1857, lo susütuye su paisano J. A. Mendoza en
el primer impreso mencionado. Durán es edi_
tor responsable ambién de El Americano en
1862 y de El Costaricense en 1,g70.

Alvaro Contreras, hondureño, fue el edi_
tor responsable de El Debate. El español Emi_
lio Segura, quien llega a Costa Rióa en 1g51
como parte del grupo de actores de una com_
pañia de teatro29 es director de la Ctónica de
Costa Rica por más de un año.

patrlcia Vega

Los escritores de periódicos, tanto ex_
qanieros como costarricenses, ocupan puestos
de dirección en el gobiemo de É Repriblica,
tal y como dibuia con claridad el Gráfico 2.
igual que como sucede en las décadas de
1830 y 1840.

Buena parte de ellos son, además de di_
putados, ministros en diferentes ramas. secre_
arios de Hacienda, de gobiemo y de Estado,
magistrados, presidentes de la Corte v hasta
presidentes de la República. por ejempÍo, Bru-
no Calrtnza es dipuado, ministro y presidente
de la República. León Femández además de
Ministro Plenipotenciario en Inglaterra, es Se_
cretario de Hacienda y Juez de la Corte Supre_
ma de Justicia. Fernández es editor de Et óen-

Gráfico Z

Puesto gubemamental ocupados por 11
de los escritores de periódicos

(1851.-1870)

Diputzdo 3'J.,2o/o

Ministro 18,8i0lo

Secr. Edo. 25.0%

Fuente: Bien, op. clt., Gorlzález, op. ctt. Obreg6n, q. ctt.,Iáscaris, op. cit., Nuírc.., op. ctt.

Presidente 12,5%

Magistrado 12,5o/o

29 Núñez, op. ctt., p.37.
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cenp, publícado en 1867 en Alajuela y colabo-
rador de El Trauieso, ese mismo año. Es tam-
bién redactor en La. Oposición, periódico edi-
tado en 1868 y el El Debate.

Juan Venero, colombiano es diputado y
magistrado. Salvador Jiménez, guatemalteco,
es diputado, Ministro y Presidente de la Corte
y colaborador e¡ El Trauiesoy en El Debate.

Llama la atención que ocho de los 20 es-
critores de periódicos más frecuentes y cons-
tantes son hijos de hombres vinculados al pe-
riodismo en Costa Rica o en sus países de ori-
gen. Felipe Molina, por eiemplo, es hijo de
Pedro Molina, el editor del Genio de la Liber-
tad, penódico liberal publicado en Guatemala
en el período de la independencia. Felipe Mo-
lina aparece como colaborador en El Eco del
Irazú, aunque también es uno de los principa-
les escritores de la primera mitad del siglo
)o(30.

Igualmente, Manuel Aguilar, hijo del Ex
Jefe de Estado, Manuel Aguilar Chacón -1837-
1838-, sigue los pasos de su padre en el pe-
riodismo que se inicia, de una manera real-
mente compromeüda. Es colaborador en dos
periódicos: El Eco del lrazúy El Ensayo que se
publica en los años de 1865 y 1866. Además,
aparece como redactor responsable de cinco
publicaciones periódicast La Gaceta, EI arnigo
del pueblo editado en 1851, América Central
Gaceta del Gobiemo de Costa Rica, que sale
en 1852, Gaceta de la República de Costa Rica
que sale en los años de 1852 y 1853, El Eco
del lrazú, Boletín Ofi.cial de la República de
Costa Rica, publicado entre 1853 y 1857 y EI
Ensa.y.

Otro heredero de la habilidad de escritor
es Ramón Castro. Su padre, Antonio Castro, es
un asiduo redactor en los decenios de 1830 y
1840. Ramón Castro es editor del Boletín del
Ejércüo, en'1,857, durante la Campaña Nacio'
nal y casi una década después aparece diri-
giendo LaEpca.

Entre tanto, los abogados kón Femán-
dez y José María Castro, son también hijos de

Véase, de mi producclón, "los protagonistas de la
prensa (183118ó0)". En: Ra^sta de Hlstoña. Here-
dia (C,osta Rica), no 28 (jultodiciembre, 1993) pp.
61€8.
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escritores de periódicos. José León Femández,
padre del primero, es un frecuente editor en
los primeros periódicos costarricenses, lo mis-
mo que Ramón Castro Ram-rez, progenitor del
segundo.

La familia Carranza, por otro lado, es la
que se mantiene durante más tiempo activa
en el periodismo nacional. Curiosamente el
primero de los Carcanza que aparece vincula-
do al arte de la impresión es Miguel, importa-
dor de la primera imprenta del país. Sus hijos
Bruno y Fulgencio siguen sus pasos, pero so-
bre todo es su nieto, Prafael Cartarrza,, hijo de
éste último, quien más se destaca en el mun-
do de las letras impresas. El es el editor res-
ponsable de cinco periódicos; El Estudiante,
y la Gaceta Oficial, ambos publicados en
1861,, El impresor, que sale dos años más tar-
de, El Trauieso, publicado en 1,867 y la Cbiri-
miade 7870.

A muy corta edad -20 años- Rafael Ca-
rranza empieza su producción periodística y
se mantiene acüvo hasta la tercera década del
siglo )OC

Igual que seis de los escritores que pu-
blican en los periódicos, Rafael Carranza es
masón31. Bruno Carranza, José María Castro
Madriz, el Dr. Lorenzo Montúfar, editor del
Quincenal Josefino, José Pinto, colaborador
de El Trauieso en los años de 7867 y 1868 y
Luis Sáenz, colaborador de La Estrella del
Irazú, pertenecen a la Logia "Caridad ns
25"32,la primera que empieza a funcionar en
Costa Rica en 18ó5.

Ia persecusión del Obispo Uorente con-
tra la masonetía, agrupación liberal y secreta a
la cual se alían quienes simpatizan con los
ideales liberales, llega al extremo de prohibir
la lectura del periódico editado por Montúfar,
Quincenal Josefino, vocero de la agrupación
masónica33.

31 Sobre la paficipación de Cananza en la masone¡ía
véase Obregón toría, Rafael. LoMasonería en Cos-
ta Rka. SanJosé: Imprenta Tormo,795O. p.297.

Sobre la actividad de estos escritores véase, Obre-
gón Loría, Rafael, Ganganell! Otgantzador de la
rnasonería en Costa Rlca. San José: Treios herma-
nos, 1941. pp. 8O€1.

Vargas, Claudio. El ltberalLstn, la tgl$la y el estado
er @sta Rlca. SanJosé: Guayacán, l99l. pp. 6244.

n
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EPILOGO

El papel de la prensa durante el siglo XD(
está aun por estudiarse. Curiosamente los pe-
riódicos siempre son importantes fuentes para
la historia pero escasamente han sido anahza-
dos como mundos integrantes y decisivos en el
devenir social y político de Cosa Rica.

La cuantía de impresos en la época en
estudio, crece considerablemente con respecto
a las dos décadas anteriores gracias a los
avances tecnológicos, al aumento de lectores,
al adiestramiento de personal y al interés polí-
tico de algunos editores. Pero sobre todo cre-
ce porque el mercado de este servicio empie-
za su proceso de consolidación, en otros tér-
minos, se crea la necesidad de periódicos en
Costa Rica.

El área metropolitana deja de ser el es-
pacio exclusivo de los periódicos. I¿s provin-
cias son ahora tesügos de.la salida de impre-
sos con una duración aceptable. La calidad de
las publicaciones mejora paralelamente. La
competencia obliga a presentar al público pro-
ductos que saüsfagan las necesidades de infor-
mación del momento. Ya no sólo se exponen
tesis sobre asuntos político-electorales, la in-
formación empieza a imrmpir con propiedad
inusitada en las páginas de los semanarios y
bisemanarios que circulan en Costa Rica.

Los sectores sociales con menor capaci-
dad económica tiene acceso a los impresos
gracias a la reducción de su precio, sitr:ación
que en mucho, apda a ampliat el ámbito de
difusión del contenido del periódico. Empero,
conünúan siendo los intelectuales y políticos
los que mantienen el monopolio de la escritu-
ra y edición de publicaciones periódicas en

Pítriclo vqa

Costa Rica. Son ellos quienes tienen el capital
necesario para producir un producto que es
costoso no sólo en papel sino también en ma-
quinaria y artesanos con algún grado de espe-
cializaciÓn. La distribución también implica un
desembolso nada despreciable.

Para 1851,, cuando se inicia este estudio,
la prensa se consolida como un servicio a la
comunidad. Ofrecé informaciones, que distan
en mucho, realmente, de lo que será la mer-
can{ta de la noticia en el siglo )O(. Siguen
siendo, hasta 1871, espacios de discusión pú-
blica de ideas, instrumentos en mános de los
letrados para conformar a su alrededor una
comunidad anuente a sus tesis.

Pero a diferencia de los años anteriores,
ahora el lector es exigente, no se conforma
con dejar recibir el impreso el día asignado, el
editor debe cumplir con el servicio que el mis-
mo colocó en el mercado.

Los avisos comerciales son cada vez más
frecuentes, lo que conduce, sin lugar a dudas,
a reducir el costo de impreso y hacedo más
accesible a otros que, por razones económi-
cas, no tienen acceso a é1. El producto se ex-
pande a todas las capas sociales.

Pero más aún, es importante la distribu-
ción vallecentrista de los impresos. Dejan de
ser capitalinos para convertirse en casi nacio-
nales, esto es, abatcar y surgir de las localida-
des más importantes del Estado.

El periodismo costarricense tiene ya las
caracterísücas de un impreso al estilo de los
países más desarrollados en materia de comu-
nicación social del mundo en ese momento.
Habrá que esperar poco menos de dos déca-
das para ver surgir el diario y con é1, el perió-
dico se iguala al de los países capitalistas.

Patricia Vegafiménez
Apdo. Postal 7O4O-1 1O0

Tibás, SanJosé
Costa Rica
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PERCEPCION DEL ET\TreTECIMIENTO EN ESTWIANTES
DE CARRERAS DE AYWA DE LA T.]NIWRSIDAD DE COSTA RICA

Flory Stella Bonilla

Resumen

El número y laproporción de mayores
de 6O
en el rnundo, incluida Costa Rica,
experimenta un rápido au.mento,
lo que obliga a la institución uniuercitaria
a asumir liderazgo en la capacitación
y formación de cuadros profesíonales
capaces de atender dicba prcblemática.

Para ello, Ias perconas inuolucradas
deberán estar libres de estereotipos.
Sin embargo, una inuestigacíón
con estudiantes de can'eras
de ayuda en Ia UCR detectó estereoti¡ns
negatiuos con respecto al aspecto
fisico del nutyor, tanto como sobre
su perfil psícosocial.

La población del mundo experimenta un
período de cambio demográfico sin preceden-
[es, pues. enveiece a un ritmo no previsto, es-
pecialmente en los países en vías de desarro-
llo. No es que la gente vive más, sino que más
gente llega a vivir hasta la vejez (Thorson,
t99r.

Este envejecimiento de la población obli-
ga a Ias sociedades a replantearse y analizar
una serie de temas como los siguientes:

- El problema social que existe porque
muchas personas, no solo las mayores de 60
años, viven en aislamiento, tristeza y soledad.

Abstract

The number and ¡itoportion of elder
ouer 6O in tbe woñd, included Costa Rica,
undergo a rapid incrcase ubicb
cotnpek tb e uniuetsitlt institution
to assume tbe leadenbip concenting
capacitatíon and training of prcfessionak
able to cope ulitb tbis problematic.

Th erefore, people inwlued
sbould befree of stereorypes.
Neuertbeless, a researcb uitb students
frcm assistance careers of tbe Uniuercity
of Costa Rica, rercaled negatiue
stercory,pes uitb regard to pbysical aspects
of elderly, as uell as pbychosocial prcfile.

- El aumento de enfermedades crónicas,
así como del número de individuos que viven
con dolor y sufriendo.

- La necesidad de revisar políücas socia-
les y de reformular periódicamente los progra-
mas gerontológicos.

- El papel de los estereotipos y de los
medios de comunicación en su mantenimiento
y divulgación.

- La importancia de enfatizar aspectos re-
lacionados con la calidad de vida de las po-
blaciones de más edad, tales como alimenta-
ción y nutrición, seguridad económica, aten-
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ción de la familia, recreación y ejercicio, servi-
cios turísticos, legales y educativos, y otros.

Debido a esta problemática, se necesita
que la insütución Universitaria asuma bdetazgo
en la capacitación y formación de cuadros pro-
fesionales de alto nivel para que sean capaces
de invesügar, de introducir los cambios perti-
nentes y de atender la población que envejece
(Bonilla, 1994). Pero las personas deben de es-
tar libres de estereoüpos para logrado.

Por estas razones, nos propusimos estu-
diar sobre los mitos y estereoüpos más comu-
nes que manüenen los estudiantes de carreras
del área de ciencias sociales, que serán los fu-
turos líderes gerontológicos. Con el conoci-
miento generado se podrán planear acciones
educativas que promuevan un concepto de
envejecimiento como pfoceso natural en el
desarrollo humano, que sirva asimismo, para
iniciar programas de investigación en geronto-
IogSa, y que lleve a reformular,políticas socia-
les, en especial, todo lo que tenga que ver
con el desarrollo y mantenimiento de progra-
mas de atención al anciano.

Dados estos fines, nos planteamos los si-
guientes problemas:

1- ¿Cuáles son los estereotipos más comu-
nes que sobre la veiez mantsenen esfu-
diantes de Orientación, Psicologia, Tra-
bajo Social, Enfermería y Educación Pri-
mana?

2- ¿Qué mitos y criterios paficulares sobre
el envejecimiento se pueden detectar por
sexo, nivel educativo, cafÍera y tipo de
frabajo, entre los estudiantes de carreras
de ayuda?

PERCEPCION CULTURAL DE LA PERSONA MAYOR

La definición de veiez varia de una so-
ciedad a otta. En algunas es importante el cri-
terio de edad cronolígica y en otras el de
cambio de rol social (Glascock y Feiman,
1984). Cuando se utiliza el criterio de cambio
de papel, el resultado puede ser positivo si se
valora la tradición y al anciano se le atribuye
el rol de mantenedor de la cultura. Es negati-
vo cuando solo se refiere a lo sexual v laboral.

FIory Stella Bonilla

pues en estos casos se le üende a dewalorizar
porque consideran que tanto su potencial se-
xual como laboral disminuyen (Cowgill, 1986).

La vejez no es solo un proceso biológi-
co, o social, transhistórico, espiritual o cultu-
ral. Es un hecho que debe entenderse en su
totalidad como una realidad de circularidad,
donde la sociedad asigna un papel a la perso-
na mayor y ésta es condicionada a su vez, por
la actitud cultural que considera su experien-
cia tanto como su impotencia, para definir di-
cho papel (Beauvoir, 1986).

Las sociedades post-industriales glorifi-
can el vigor, productividad, la belleza y rapi-
dez, por lo que tienden a menospreciar a la
persona mayor, quien no cumple con estos
criterios. Asignan estereotipos de inutilidad,
fealdad y enfermedad a todo el segmento po-
blacional mayor de 60, como si todos los an-
cianos fueran débiles, improductivos o enfer-
mos, a la vez que ignoran el alto número de
mayores con altos niveles educativos que üe-
nen puestos de gran poder y prestigio, donde
son activos, independientes y creativos (Re-
dondo, 1990; Deiros, 7990). Los ancianos que
se vuelven improducüvos, apáticos y se enfer-
man, son los institucionalizados, mientras que
aquellos que conviven con sus familias y están
incorporados a sus comunidades, se manüe-
nen más vivaces y productivos.

Los estereotipos son generalizaciones
acientíficas de la realidad, porque manüenen
errores de conocimiento que atribuyen rasgos
deformados y aún falsos, a todas las personas
flvryores. Los estereotipos contribuyen a la su-
bordinación del grupo con visiones general-
mente peyorativas, aunque también pueden
ser ideabzadas. El problema mayor con la po-
blación anciana es que ellos introyectan esta
visión negativa y llegan a creeda, por lo que
luego el estereoüpo se convierte en una profe-
cía autocumplida socialmente (Cersóssimo,
1977; Arluque y Levin, 1984)

IA PERSONA MAYOR EN COSTA RICA

En Costa Rica, la situación de la pobla-
ción mayor de edad no puede desligarse de la
situación general tanto en el plano conceptual
como en el pragmático, de la misma manera
que forzosamente debe referirse al contexto
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general de la Améric"lartin . Así, la población
actual de las Américas excede los 600 millones
de los cuales el 60o/o corresponde a la América
Lattna. Se calcula que para el año 2000 est¿
población habrá aumentado a unos 60g millo-
nes de personas, sobre un total de g9g millo-
nes en toda la Región, lo que constituye el
l_4,5\g de la población mundial (Gwatkin, y
Brandel, 1982).

_ Con respecto al grupo de 65 años y más,
el incremento ha sido de 3,8o/o a 4,0d/o que
puede no ser significaüvo en términos relati-
vos (0,60lo en 20 años) pero en términos abso-
lutos significa un aumento de trece millones
de ancianos para finales del siglo (Alarcón,
1986). en este contexto, las tendéncias de sa-
lud como la esperanza de vida al nacer, tienen
particular importancia. En nuestro país la ex-
pectativa de vida al nacer varió significativa.
mente, lo que contribuye a aumentar la pobla-
ción mayor de 60 años, que en 1.950 er; de 45
000 (5,3Vo), y para el año 2000 será de 260 000
(8%o) (Celade, 1988).

El J4,6o/o de los mayores de 60 años son
hombres pensionados , y el 15,7o/o son muleres
pensionadas. Una categoria de los que conti-
núan activos (42 89 hombres y 8516 muieres)
son los que se dedican al trabajo independien-
te (21. 172 hombres y 4 931 mujeres). De los
pensionados, 4542 tienen un ingreso mensual
mayor al límite establecido, y 2340 reciben in-
gresos inferiores según datos de la Dirección
General de Estadísticas y Censos, 1pp2.

Con respecto a la educación de las per-
sonas mayores, muestran índices más baios
q-ue los de la generación actual debido a que
ellos tuvieron oportunidades más limitadas en
su juvenrud. Así, vemos que según Estadísü-
cas y Censos,,1992, de las 158 000 personas
mayores de 65 de este año, encontrámos 3g
488 que no cursaron ningún grado escolar
(2,4Vo), 100 000 cursaron primaria (6,3olo) y
11p11 cursaron secundana (O,75Vo). Solo 5215
ancianos terminaron la Universidad (0,33o/o).
De estos, el 0,04o/o son hombres y el 0,02o/o
mujeres. El análisis pot zona geográfica indica
que 4384 asistieron a la Universidad (0,5%o) en
el área urbana, y 831, (O,lVo) lo hicieron en el
área rural.

Con respecto a la salud, las principales
causas de consulta médica en esta población,
según estudios de la CCSS de 1,987, son las si-
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guientes: enfermedades hipertensivas, artropa-
tías, gastriüs, diabetes, enfermedades izquémi-
cas del coraz6n, reumatismo. por seio las
principales razoneb de hospitalización son, pa-
ra los hombres: enfermedad izquémica del co-
razón (6,40/o), hiperplasia de próstata (5,1vo),
obstrucción crónica respiratoria (4,3o/o), obs-
trucción crónica respiratoria (4,30/o), diabetes
mellitus (3,2Vo), y para las mujeres: diabetes
mellitus (8,30/0), enfermedad izquémica del co-
raz6n (5,8V0), obstrucción crónica respiratoria
(5,4o/o), várices en miembro inferior (Z,4Vo).

Los lndices de mortalidad señalan, según
un estudio de 7986 en el IMSA: enfermedades
cardiovasculares (29,6o/o), enfermedades del

^parato 
circulatorio (29,60/o), tumores (1,4,10/0),

enfermedades cerebro vasculares (l4,Lo/o), dta-
betes mellitu s (5,60/o).

Por supuesto que al hablar de salud de-
beríamos hacerlo como del completo bienestar
de la persona: físico, mental y social. Aún falta
investigación en Costa Rica para hacedo así.

Con respecto a la vida social del anciano
en nuestro país, debemos reconocer que tiene
bastantes limitaciones, en parte porque los es-
terereotipos culturales indican que no es con-
veniente que ellos participen en actividades
recreativas, ni que sean muy activos social-
mente. Sin embargo, existen clubes y progra-
mas específicos de la Asociación Gerontológi-
ca Costaricense que funcionan durante todo
el año; también convivencias que se realizan
en fechas determinadas, cutso, y grupos de
voluntariado. Debe resaltarse que el 80% de
los que participan en estas actividades son
mujeres (Ageco, L99i. Además, la iglesia Ar-
quidiocesana de San José tiene una pastoral
para m yores a la que asisten alrededor de
200 personas. También el Ministerio de Cultu-
ra, Juventud y Deportes cuenta con una sec-
ción dedicada a los ancianos, con la cual reali-
za encuentros en los diferentes parques y re-
giones. Otra insdn¡ción que ofrece acüvidades
culturales para los mayores de 50 años es la
Universidad de Costa Rica, donde se les per-
mite matricularse tanto en cursos regulares,
como en talleres especialmente diseñados pa-
ra ellos (gimnasia, folklore, defensa personal y
otros).

La investigación gerontológica es escasa
y heterogénea. Sin embargo, existen estudios
de prevalencia rcalizados en comunidades es-
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pecíficas y en momentos determinados, que
permiten conocer ciertas cualidades de los an-
cianos: saüsfacciones, incapacidades, y esülos
de vida (Llanos, 1990; Villalobos, 1990; Cer-
das, 1987). También se pueden conocer sus
vinculaciones con el ambiente social, ingresos,
apoyos familiares y utilización de servicios
(Abarca, 1991; León, 1990). Aunque en estos
estudios no pueden compararse fácilmente los
resultados porque cada uno obedece a obieti-
vos muy específicos, permiten detectar zonas
de problemas y determinar la utilización y efi-
cacia de algunos servicios, Asimismo, pueden
cumplir como modelos metodológicos de fu-
turas investigaciones (Celade, 1990). Si se de-
tecta una tendencia a. tnfantilizar al anciano, a
atribuide una salud quebrantada y un deterio-
ro mental, así como prejuicios que le impiden
el disfrute de su sexuaüdad (Ramírez y Ulloa,
1990; Villalobos, 1990).

Ciertamente que todos enveiecemos, pe-
ro en algunos campos uno se hace más viejo
más rápidamente que en otros pues la visión
de la vejez, como hemos dicho, depende del
marco de referencia con el que se juzgue. En
esta sociedad existe temor de hablar sobre la
menopausia y la impotencia; aunque sí hay al-
gunos estudios que se refieren a otras condi-
ciones propias del envejecimiento, como la ju-
bilación, visión sobre la muerte y viudez (Bre-
nes, 1987; Badilla y Bonilla, 1993; Villalobos,
1992).

Tradicionalmente se ha creído en Costa
Rica que las personas mayores representan
gastos muy onerosos para sus familias. Sin
embargo, en un estudio con trece personas de
entre 60 y 90 años de la ciudad de Heredia,
Chaves (1994) encont¡ó que todos ellos com-
parten su vida con su familia, y que solo cua-
tro, todas ellas mujeres, necesitan ayuda eco.
nómica de sus hijos. Sin embargo, estas cuatro
ancianas contribuyen con su trabajo a esos ho-
gares lo que contradice el estereotipo de un
anciano desvalido y dependiente, pues ellos
más bien están aportando económicamente al
hogar de sus hijos, están dando su trabaio y
también sus apoyos afectivos.

Lastimosamente nuestros programas y
servicios gerontológicos no parecen ser priori-
tarios y el apoyo estatal que se les brinda es
mínimo (Ramírez, 1987). En un estudio efec-
tuado en el cantón de Coronado se encontró
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que la inserción de los gerontes en los servi-
cios comunales es reducida debido a que los
profesionales emplean procesos burocráticos,
obedecen intereses políticos, y no realizan in-
vestigaciones, tanto por dificultades de presu-
puesto y recursos humanos, como por proble-
mas de coordinación interinstitucionales (La-
clé, et aL.1990).

Es notorio que en Costa Rica existen vi-
siones estereotipadas sobre los ancianos, pero
la invesügación que está surgiendo, aún inci-
piente, promete ayudar a desterrar mitos y es-
tereotipos.

ESTUDIANTES UNTVERSITARIOS
Y ENTRENAMIENTO GERONTOLOGICO

La mayoúa de los estudiantes de educa-
ción superior en la Universidad de Costa Rica
sbn jóvenes adultos según definición de las
eapas adultas (Nassar y l'brarca, 1983; Levin-
son, 1978) ya que üenen entre 18 y 30 años
(Opes, 1993).

El ioven adulto le está dando forma a un
'sueño', y en esa farca, realiza tres elecciones
que son básicas: de ocupación, de pareja y de
estilo de vida. Esta etapa es de empeño, vigor
y esperanz4 aunque entre estas cualidades,
también se da una gran presión cultural y fa-
miliar. Mucha de esta presión produce ansie-
dad intema debido a que el adulto joven con-
sidera que tiene obligaciones o deberes que
cumplir, sin derecho a fallar. Este joven teme
no hacer las elecciones correctas, y cree que
todas las decisiones que está tomando serán
irrevocables y que las salidas o alternativas
que se le ofrecen cada dia serán menores. Tal
problemática de contradicciones, temores, ra-
cionalidad, fottzlezas y obligaciones convierte
la primera etapa adulta en una de opornrnida-
des y también de responsabilidades (Brad-
bury, 197 5; Levinson, 1978).

El pedodo de estudios universitarios im-
plica un primer proceso de selección profesio-
nal de los alumnos que ya se han autorecluta-
do, pues son ellos mismos los que se inscri-
ben en determinada c $era. Avanzatán en sus
esfuerzos para gtaduarse, segútn el control que
la Universidad eierza respecto a la cantidad de
información que van adquiriendo, al mejora-
miento y desarrollo de su propia persona, y
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de acuerdo con la eficiencia que muestren en
el uso de las destrezas profesionales que los
estudios universitarios los obligan a dominar
(Garro, 1988).

Cuando la czrrera que han elegido estos
estudiantes es de ayuda, se espera de ellos,
además de calidad académica, ciertos obieü-
vos nobles y altruistas, autonomía, madurez,
así como capacidad de empatía, es decir de
amor, para proveer atención y comprensión al
grupo humano con que trabajarán y al cual
planean ayudzr (Maslack, 1982; Rogers, 1961).
Si el ser humano crece y se desarrolla hacía
niveles más integrales y eficientes, la función
de los profesionales de a¡rda será real, y en-
tonces en esta etapa de formación debe capa-
citárseles apropiadamente y ellos deben ad-
quirir la formación adecuada para ayudar a
otros seres humanos a desarrollar sus poten-
cialidades y su integridad (Buscaglia, 1.982
Bonilla, 1988). Si este campo de estudios tiene
que ver con el envejecimiento y la atención de
los ancianos, los estudiantes tendrán que lle-
nat, además, otras condiciones diferentes, co-
mo no aferrarse a estereotipos que dañen su
visión sobre esas personas.

El profesional que tnbaje en este campo
disciplinario debe valorar, cuidar, curar, reha-
biütar y aliviar al anciano; programar y organi-
zar acciones en la búsqueda de mejor calidad
de vida para las personas mayores; observar,
investigar y enfrentar los retos del proceso del
envejecimiento. Por lo tanto, la única forma
científica del trabajo gerontológico, es pluridi-
mensional. Ello implica cooperación y colabo-
ración entre los profesionales del equipo (Ra-
mirez, 1990). Obviamente no se espera que
desaparezcan las fronteras del conocimiento y
las obligaciones de cada profesional, sino que
se armonicen los intereses y se compartan es-
fudios, proyectos y acciones (ÍJnúa, 1986;
Brenes, 1987). El esfuerzo de los profesiona-
les en gerontología está orientado a mejorar
las funciones y el estado afectivo general de
los ancianos, aumenta el conocimiento geron-
tológico existente, mejora la capacitación de
los profesionales del campo y facllita la convi-
vencia intergeneracional. En estas condicio-
nes, el habitat y la educación serán tan impor-
tantes como la medicación (fiménez, 1p88).

Los estudiantes de carreras de a¡rda no
podrán affasfrar prejuicios y deben sobrepo-
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nerse a la visión en que el modelo médico a
menudo los encierra, para desafiar verdades
sobre la naitraleza humana que se creían ob-
soletas. Con la discusión e investigación multi-
disciplinaria se contribuirá a desterrar estas vi-
siones y a permitir que aumente Ia producción
y el conocimíento gerontológico.

MÉTODo

Se trabajó por etapas, en la primera se
elaboró un rnarco conceptual y se aprobó el
instrumento a utilizar con un grupo de perso-
nas interesadas que asistieron a una conferen-
cia de gerontología. El instrumento es un
cuestionario sencillo, con tres preguntas abier-
tas que indagan sobre: características físicas de
la persona mayor, características sociales, ca-
racterísticas psicológicas y diferencias en la
experiencia de envejecer según sexo. En Ia se-
gunda etapa se efectuó el trabajo de campo,
que consistió en aplicar el cuestionario a un
grupo de alumnos, previamente selecciona-
dos, de cadauna de las cinco caÍretas que tres
jueces especialistas, señalaron como carreras
de a¡rda. En la tercera etapa se hizo el a¡áli-
sis de los resultados de este proceso, y se pre-
sentaron las conclusiones.

RESUTTADOS Y ANALISIS

Del grupo de 109 estudiantes encuesta-
dos, solo encontramos 18 hombres contra 9L
mujeres, lo que comprueba la visión cultural
de que las carreras de servicio son típicamente
femeninas. En Orientación aparecieron más
varones (11), pero también es donde tenemos
más estudiantes (34), mientras que en Psicolo-
gía y Educación Primaria sólo encontramos un
hombre en cada caÍÍeÍa, siendo 20 encuesta-
dos en cada una. Estos datos reflelan una cul-
tura Universitaria, que se considera que es re-
producida bastante fielmente en el grupo estu-
diado, por lo que nos rcflejará los estereotipos
existentes.

Las descripciones que hacen las perso-
nas al definirse a sí mismas influyen en sus
comportamientos, pues estas definiciones las
llevan a ací)af como se describieron.



t02 Flory Stella Bonllla

Cuadro 1

Caracterización demográfica de la población estudiada

C^-
rera

Sexo Nivel Edad Situación Residencia
laboral

v182226

21 25 29

30 34

33 37

+ TR N.T. SJ. Ot,

38

22

8

4

6

22

8

)

9

20

72

2l

3

43

3

1t

1

22

72 t2

72 72

13 11

11 15

14

t2

t ,

12

4

13

t0

2

9

26

416

2

4

108

13

3

z

11233

2ra

312

71913

119

Ori.

T.S.

Enf.

Psic

Pri.

16561391 23 42 28 27 7 367 48&45

Abreviaturas:

Carrera:

T:S.: Trabap social
Psi.: Psicología
Enf.: Enfermería
Ori.: Orientación
Pri.: Primaria

Situación laboral :

Est.: Estud¡ante
Tr.: Trabaia
N.T.: No trabaia

Residencia

S.i.: Otra provincia
N.C.: No contesta

En el caso de la población estudiada,
que corresponde a un grupo de 109 estudian-
tes de las carreras de: Orientación (34), Traba-
io Social (20), Enfermerta Q.5), Psicología (20)
y Educación Primaria (20), con edades com-
prendidas entre los 18 y 38 años, realmente
no podemos decir que están describiéndose a
sí mismos cuando definen a un anciano. Sin
embargo, sí parece que el modelo intemaliza-
do que tienen de lo que es ser viejo, se nutre
de su observación individual de alguna perso-
na mayor. Prueba de esto es que once suietos
describen a un anciano como una persona al-
ta, trece la describen como pequeña y tres de
mediana estatura; 18 la definen como delgada,
y once como gorda; cinco como morena y
cuatro como blanca; uno con pelo rizado, cua-
tro pelo largo y uno con pelo lacio. Esas defi-
niciones tan específicas, y algunas opuestas
entre sí, podrían ser totalmente refutadas con
solo que el estudiante observara a muchas

personas mayores, y no únicamente a aquella
que le sirve de modelo.

Se debe destacar que con respecto al
área de caracterísücas físicas, los estudiantes
básicamente se refieren a rasgos extemos del
aspecto como tamaño o color, y algunas ca-
racterlsticas internas referidas t la sa-
lud.(cuadro 2),

Los modelos que los estudiantes han in-
troyectado incluyen criterios del llmite entre lo
que es ser ioven, adulto o anciano, criterios
que tienen que ver con los cambios y atribu-
tos que acompañan cada etapa. Por supuesto
que cuando se ha vivido mucho y enfrentado
problemas y transformaciones, se modifican
esos supuestos de la juventud. En nuestro ca-
so, 46 estudiantes afirmaron que a los 60 años
se inicia la anciantdad, 33 que después de los
70, y solo 16 que 

^ 
parti'r de los 80, Conforme

envejecemos, descubrimos que muchos intere-
ses florecen al pasar los años, que en las épo-
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Cudro 2

Caraderlstls fisicas del cr¡rciccintcoto
(N- 18 hornbr€r y 91 mui:rcs)

C¿¡ac¡crgic¿s

C¡noso
Amrgado
C-amin¡ ler¡to
Delgd.
Encorvad¿
PeCueñ¡ (beja)
Cod¡
Alto
Morcn¿
Bla¡rca
Pelo largo
Med¡.na est¿nr.
Pecosa
Débil
Temblo¡osa
Descuid¿<b
Oios tristca
Oioo deros
Oios caldos
Uñ.3 grues¿s
Pelo negro
Poco pclo
Pelo ¡iz¡do
C¡bello lacio
Boc. grurd€
Limpio
Piel su¿ve
Piel mardrita
Piel agriaada
Artdtico
Pálido
Mirade fija

51
47
22
18
r4
r3
l l
l l
5
4
4
t
3
2
2

Problc¡r¡¡¡ rrroto¡eg
Proble¡¡¡¡ dc mc¡nod¿
Pérdid. dÉ potencielid¡dcs (fac'r¡ltadcs)
Problcm¡s visude3
Enferr¡¡
Deterioro frsiológico
P¡oblc¡nas auditivos
Organismos detcior.do
C¿ns¿do
Problern¡s digestivos y csomacdes
Sin fuerz¡
Buen¡ selud
Deterior¡do
Problemas dc column¿
Salud rqular
Buen¡ rne¡norir
Proble¡n¡s rcn¡icc
Aaivo ¡erudrnente
Problcrn¡s pare p€ns¡r
Energética
Bair en refleios
Problernas circr¡lato¡ioo
Di.bek

17
13
9
9
8
4
4
,
2
2
2
2
I
I

cas tandlas de la vida p¿rcaen surgir res€rvas
de energ'ra, nuevos sentidos y propósito, por
lo que asumir la vejez puede irse posponien-
do, como si la definición cultural .que existe
de ancianidad no cal?are con lo que es la vida
reel de la persona rnayor (Sheehy, 1976).

¿Estará este perepción entonces relacic
nada con le edlaü ¿Y con el género? Del22Vo
de los estudiantes que opinan que la veiez se
inicia después de los 75 años, elZ7Vo son mu-
jercs y el 190 hombres. Aunque el 83%o de la
muestra son muieres, pareciefa que los hom-
bres üenden a concebir el ingreso a la anciani-
dad t más tempr¿na edad que las muieres,
pues d€ los 18 varones, el 66Vo dice que eso

sucde a los 60 años y ninguno considera su
inicio después de los 85 años, mientras diez
mujeres asl lo creen. (cuadro 3).

Ciertamente que los modelos individua-
les se nutren de estereotiPos culturales, pero
la variación con respecto ele eded asignede, y
zu diferencia según sexo, podla mostrar que
no hay una clara definición cultural en este
sentido, y que más bien las persorias interpre-
tan y describen el proceso de enraeiecimiento
e p rtir de una idea privada, según su propia
o(periencie. fo que sl parece comprobarse es
que esa idea personal tiende a ser negativa,
(poco sociable, aislada) o por el contrario' una
visión positiva pero también idealizade (ale'
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Cuadro 3

Definición de ancianidad
según años, por sexo del estudiante

No responde

@45 66-70 77-75 76-80 +86

Hombres
18 (r6,5vo)

Muieres
9l $3,5o/o)

t2
(17,@/o)

18
(16,5)

2
(1,8o/o)

r4
(r2.-
9Vo)

(1,8o/o)
I
(0,9/o)

)4
()1 _

Oo/o

I
(O,9/o)

(4,@/o)
10
(9.-
zVo)

7
(6,4o/o)

r4
(12,8o/o)

Total
109 (100o/o) 30

(27,5Vo)
16
(r4.-
7o/o

24
()') -
0o/o

6
6,1vo)

10
(9.-
2o/o

9
(8,2o/o)

r4
(12,*/o)

gre, activa). En este sentido, se define aIz pef-
sona en términos fisicos, psicológicos y socia-
les (cuadro 4).

Resulta interesante destacar las opiniones
contradictorias del perfil psicológico, donde
algunos asignan alegria y otros depresión al
vieio, o que es irritable a la vez que agradable
(4) ¿Cuáles son las Íazones de estas visiones
opuestas? Esta pregunta no puede ser científi-
camente contestada sin otros análisis, pero po-
dríamos especular que los alumnos muestran
el estereotipo de que los mayores están acer-
cándose a la muerte y por lo tanto, han de to-
lerar todo con alegría y sacrificio, sin derecho
a eiercer sus gustos ni a irritarse, y que es na-
tural que se depriman. Podría decirse que el
anciano calificado como agradable, tranquilo,
dulce, ecuánime, humilde, buena' persona,
que muestra una visión positiva, es el que no
ejerce sus derechos, ni reclama. Aquella per-
sona mayor que trata de ser autónoma y auto-
suficiente es calificada como: irritable, trastor-
nado, desconfiado, de mal car^cter, impacien-
te, rebelde, temperamental, neurótico o terco.

El significado de enveiecer proviene de
varias visiones: quienes viven la experiencia y
quienes la examinan sistemáticamente. En
nuestro caso, la información no proviene de
los viejos, sino de observadores jóvenes, esfu-

diantes de carreras de arytda, que interpretan
ese proceso del envejecimiento. Ellos teorizan
según su propio substrato ideológico, es decir,
uülizan una teoría que calza con sus intereses,
valores y experiencias particulares, pero pare-
ciera que esta fuerza social es más poderosa
aún que sus conocimientos y entrenarniento
universitario, como cuando cuatro estudiantes
de I y II nivel señalan que el anciano es "en-
corvado", descripción semejante a la que ha-
cen tres alurnnos de V nivel de estudios, como
si la sensibilizactÓt y los conocimientos que
les ofrecen los estudios superiores no lograran
borrar la fuerza del estereotipo, ni influyera en
su formación científica para observar que no
todo anciano es encorvado. (Cuadro 3).

Los criterios sobre el envejecimiento
parece que obedecen a visiones de género,
y culturales por lo mismo, así como a la ca-
rrera que estudian, pero no tanto al nivel
que cursan los alumnos en la Universidad.
Es así como en los niveles I v II. tanto co-
mo en el V, aparecen adjetivoi que califican
a la person? mayor con los estereotipos tra-
dicionales (arrugado, canoso, encorvado) y
en lo Social se define peyorativamente co-
mo poco sociable y aislado. Sin embargo,
entre los estudiantes del último año (V) se
encontró más que en otros niveles, un ma-



Percepclón del enuejectmimto en 6tudi.ant6... 105

Cuadro 4

Descripción de la persona vieia

No. est Características

Físicas Psicológicas Sociales

EXTERNAS POSITIVAS POSITIVAS

91 mujeres
18 hombres
109 Est.

Canosa
Amrgada
Lento caminar
Delgada
Encorvada
Gorda
AIta
Pequeña
Morena
Baia
Pelo largo
DébiI

Alegre
Cariñosa
Agradable
Sensible
Madu¡a
Tranquila
Centrada
Carácter fuerte

47
ZL

18
74
11
1l
6
6

5
4

76

10
7
5
4
4
4
2

10
5
4
4
3
3
3
2

Activa, Productiva y Dinámica
Sociable
Mucha experiencia
Tnbaiadora
C,onsejera
Sabia
Vive con familia
Comunicativa
Amable

INTERNAS NEGATTVAS NEGATIVAS No.

Desgaste motor 17
Problemas de memoria 14
Problemas visuales 9
Enferma 8
Pérdida potencialidades 6
Problemas auditivos 5
Organismodeteriorado 4
Desga.ste fisiológico 4
Problemas digestivos 2

Baja autoestima 6
Irritable 5
Deprimida 5
Sin motivación e interés 4
Irrealista y Fantasiosa 4
Sin ganas de vivir 4
Triste 2

Poco sociable 16
Aislada y Marginada 12
Sola 7
Poco productiva 5
Molesta, enfadosa e incómoda 4
Molesta y enfadosa 4
Dependiente 2
Pasiva 2
Jubilada 1

yor número de calificativos en las tres áreas
estudiadas. Vale recordar que solo son 16
alumnos de I y II nivel, mientras que en Li-
cenciatura son 28.

Se nota que en el perfil físico solo los
adjeüvos respecto al color y tamaño no hacen
referencia a problemas de salud. Esto destaca
la visión sociogénica, pues no se hace referen-
cia 

^las 
habiüdades ni a las destrezas que por

ejercitación y experiencia lleván a muchos rna-
yores a supefar desventajas y a ser altamente
eficientes en determinados medios, sino que
únicamente se menciona su deterioro biológi-
co: problemas de memoria, visuales, motores,
circulatorios, estomacales, y otros. Todas estas
contradicciones comprueban que la concep-
ción de salud y bienestar de las personas rna-
yores no es una realidad unificada: sigue exis-

tiendo una brecha entre lo que se conoce y lo
que se prac¡tca. Aunque la información actua-
lizada sobre la manera de pensar, sentir y
comportarse de las personas al enveiecer está
desafiando las hipótesis tradicionales de algu-
nas teorías, todavia los cambios van permean-
do muy lentamente las opiniones individuales,
no importa que estas personas sean universita-
rios que se entrenan en carreras de servicio
social.

Los cambios personales requieren entre-
namiento cultural que favorezca la adopción
de conductas más sanas, el uso y transferencia
de experiencias y conocimientos de los mayo-
res a los más jóvenes, más conocimiento sobre
el proceso de envejecer, pero también se re-
quiere favorecer la búsqueda del propio alum-
no para que él mismo reconozca y modifique
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Cuadro 5

Descripción de la persona vieja dada por los estudiantes de los dos primeros niveles (16 est.) y del nivel de Licenciatura
(28 est.) de todas las carrera3 esudiadas

Tipo de ca¡acterfsücas Caracterlsticas por nivel

PSICOLOGICAS

I y II nivel
Cariñoso
Buena persona
Madu¡o
furadable
No es auténtico
Disconforme
Sin ganas de vivir
Carácter fuerte
Alegre
Fiel a sus creencias

No.
2

V nivel No.
Alegre 2
Irritable 2
Cariñoso
Dulce
Calmado ,
Deprimiü
Centrada
Estable
Equilibrada
Ca¡ácter fuene
Baia autoestima
Poca motivación
Dulce
Actitud negativa

Poco sociable
Solo, aislado,
Discriminado

Sociable
Altn¡ista
Amable, dulce
Servicial
Comprensivo
Dinámico
Molesto
Jubilado
Con experienciia

Aislado, solo
marginado, poco social
trabaiador
productivo y activo
Poco produc. improduc.
Sociable
Resp€tuoso
Comunicativo
C.on experiencia
Arrimada
Dificil trato
Molesto
Sola
Aponador
Amable
Consejero
Discriminado
No aporta
Poco comunicativo
Gruñona

10

7

2

2
)

SOCIAI^ES

Frsrc¿,s

Arrugada
Canosa
Encorvada
Camina lento
Pequeña
Delgada
B^itt^
Piel marchia
Descuidado
Alto

8
6
4
4
2
2

Am:gada
Canosa
Problemas de memoria
Problemas motrices
Pérdida de Potencialidades
lento al caminar
Delgada
Encorvada
Bajita, pequeña
Blanca
Problemas visuales
Mediana estatura
Gorda
Deteriorado
Problemas estomacales
DébiI
Limpio
Pecosa
Pelo largo
Enferma
Alta
Problemas fisiológicos
Problemas circulatorios
Salud regular
Problemas de la columna

9
8
7
6

4
4
3
3
¿
2

z
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sus estilos de acercarse al conocimiento, de
modo que sea más críüco, más creaüvo y más
sensible en su visión del enveiecimiento hu-
mano.

CONCTUSIONES

Los mitos y estereotipos más comunes
de los estudiantes de carreras de ayuda
que fueron encuest¿dos, se pueden or-
garizar en tres áreas: flsica, psicológica y
social.
El perfil físico describe un anciano cano-
so, amrgado, que camina lento, es delga-
do, tiene problemas motores, encorvado
y con mala memoria.
En el área psicológica se define una per-
sona mayor que es alegre, cariñosa, pero
con baja autoesüma, depresiva, e inesa-
ble.
El perfil social se refiere a las siguientes
caracterísücas: poco sociable, marginado,
activo y con mucha experiencia.

Las actitudes acerca del enveiecimiento
va{tan culturalmente. Parece que en Cos-
ta Rica, según las opiniones estudiadas,
tienen que ver con los cambios fisicos,
con los patrones de actividad o movi-
miento, con respuestas afectivas y con la
edad cronológica. Además obedecen a
visiones de género, nivel educativo, y
c rfera de los encuestados
La mayoria de los hombres del estudio
consideran que se es anciano a partir de
los 60 años, mientras que las muieres se-
ñalan más frecuentemente que a p rtir
de los 76 años.
En relación con el nivel que cursan en la
Universidad se descubrió:
Que utilizan descripciones tanto ideali-
zadas (cariñoso, dulce) como peyorati-
vas (débil, enferma) sin que esto varíe
con el entrenamiento universitario reci-
bido.
En el nivel V se ofrece un mayor número
de definiciones posiüvas en las áreas so-
cial y psicológica.
El perfil fisico solo refiere a tamaño, co-
lor y enfermedades de la persona.
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Result¿ llamativo que los estereoüpos de
uh perfil social y psicológico sobre la
persona mayor, operan hacia los extre-
mos de un conünuum, siendo negativos
o sus opuestos positivos, y se ignora la
gran variabilidad entre esos polos:

3.

1.

A-

C-

2.

Sociable Poco sociable
Trabajador (productivo) Poco producüvo
Alegre
Cariñoso
Tranquilo
Sabia
Comunicativo
Consejero
Agradable

Deprimido
Irritable
Inestable
Irrealista
Sola
Molesto
Sin ganas de vivir

Comparando las percepciones negativas
entre sí y las percepciones posiüvas en-
tre sl, surge un perfil de persona mayor
buena si es serena, tranquila, dulce, cola-
boradora, callada, y otro concepto de
persona mayor molesta, malcriada, gru-
ñona, mal genio, insoportable. Podría-
mos estar descalificando aquellos ancia-
nos que se quejan y reclaman sus dere-
chos, que opinan y son autónomos, o
los que están enfermos. Esto debe ser
estudiado en otra oportunidad.

Es necesario recalcar que la visión del
enveiecimiento no es urur realidad unifi-
caday que parece exisür una brecha en-
tre el conocimiento que supuestamente
debieron haber adquirido los estudian-
tes, es decir, lo que dice la teofa actual,
con sus concepciones estereotipadas al
respecto, que es su teorla en uso.

Las futuras generaciones de estudiantes
del campo gerontológico, deberán tener
muy claro que la población mayor de
edad es un grupo heterogéneo, que su
ritmo de envejecimiento cambia en cada
persona y depende entre otras cosas, del
estilo de vida que vivió, régimen nutriti-

4.

B-
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vo, ejercicio, condiciones en las que tra-
bajó, opornrnidades y satisfacción de sus
necesidades, tanto corno de la herencia,
y que la edad no erradica las diferencias
socioeconómicas ni de personalidad y
temperamento que existen en los indivi-
duos, por lo que es inefecüvo acomodar
a todos los ancianos en una sola catego-
ría. Hacedo representa una visión rígida
y acientífica que restringe la capacidad
pxa adaptarse a los nuevos datos de un
mundo cambiante y más longevo.

7. Conviene recomendar a las insütuciones
formadoras, la preparación de curricula
que no solo instruya sistemáticamente
sobre lo que es el proceso de envejeci-
miento, sino sobre actitudes y valores
más sensibles, actualizados y humanos
para las poblaciones de mayor edad. Se-
rá entonces necesario lle'¡ar a cabo pro-
gramas en la comunidad, orgaruzaciones
sociales y familias, para destacar el dere-
cho de las personas mayores a seguir
siendo autónomas, así como su derecho
a ser úüles y a disfrutar de la vida.

8. Finalmente, los programas institucionales
de educación, sensibilización comunales
y familiares que se formulen, deberán re-
ducir el impacto que la tensión ambien-
tal y los estereotipos ejercen contra los
viejos, y aumentar la fortaleza de este
grupo aún vulnerable por lo novedoso
de su expansión, promoviendo su orga-
nizaciÓn. Deben reconocerse los roles
valiosos que los mayores siguen ejer-
ciendo, como aquellos de nivel informal
(amistades, voluntariados) y de nivel for-
mal (liderazgo, modelado) y destacar los
diversos aportes de las generaciones ma-
yores, de modo que les permitamos se-
guir sintiéndose útiles y estimados.
Cuando Ia persona fnayor se siente reco-
nocida, disminuye su aislamiento y des-
valorización, tanto como sus riesgos de
morbilidad y mortalidad.
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IA POANCA ECONOMICA NEOUBERAI O NEOCIASICA ACTUAL
Y SU APUCACION EN COSTA RIQ4,

Luis Alberto Calvo Coin

Resutnen

El autor de este artículo analiza
los orígenes y los Tnstulados básicos de
la política económica neolibral o neoclásica
y corno éstos son aplicados actualmente
m Costa Rica, con el app de los organismos
financi.etos intentacionales
que se aprcwcban del.
endeudamiento que affastra
nuestrc país.

I

INTRODUCCION

Existe en la actualidad casi una banca-
rrota ideológica desde el punto de vista del
pensamiento económico en Costa Rica. El fra-
caso de la estrategia del desarrollo hacia aden-
tro (industriahzaciín y susütución paulatina de
las importaciones), que se promovió en la dé-
cada de los 60 del presente siglo con la crea-
ción del Mercado Común Centroamericano y,
el fraeaso, en los años 70 de la creación de
grandes empresas industriales con la combina-
ción del capial estatal y privado, las cuales se

Abstract

Tbe autbor of tbis anicle analyses
tbe origins and basic postulates of
ncoliberal or neoclasic economic ¡nlicy
and tbe uay these postulates arc
applíed ín Costa Rica nowadays,
utith tbe support of international
financial otganisnx, utbicb rnake good
use of tbefloating debt draged
b1t our country.

1 Aunque la Corporación Costarricense de Desarro-
llo (CODESA), se fundó en L972, no fue sino du-
rante la administración del expresidente Daniel
Oduber (L974-1978), que esta institución y el con-
junto de fórmulas de intervención financiera que
la acompañaron, se convirtieron en un punto con-
troversial -crucial- de la coyuntu¡a que por esos
años vivió el pals, determinada por un auge sin
precedentes en los preclos intemacionales del ca-
fé, el cual en alguna medida encubría tendencias y
contradicciones preocupantes en el modelo econó-
mico vigente.

agruparon baio el nombre de CODESA (Cor-
poración Costarricense de Desarrollo),l deja-
ron el camino expedito para que a partir de la
década de los ochentas las ideas de la corrien-
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te neoliberal o neoclásica se traten de implan-
tar, sin ninguna oposición ideológica consis-
tente, en el campo de la teoría económica.

Existen en la acn¡alidad dentro de esta
corriente neoliberal o neoclásica2 tres tenden-
cias:

La primera de ellas es la visión neolibe-
ral. Sus aportes se dan en el terreno econó-
mico donde retoma la feoria social de merca-
do (Milton Friedman) y la teoria de la oferta
(Arthur Laffer,Irving Kristol), y en lo políti-
co-ideológico, donde recurre a Daniel Bell.

Una segunda tendencia es la visión neo-
conservadora, la cual se basa fundamental-
mente en los teóricos de la filosoffa polltica,
Samuel Huntington y Friedrich Hayek.

La tercera tendencia es la denominada
"la perspecüva de la nueva derecha latinoa-
mericana". Esta visión está impregnada de las
dos anteriores y es una respuesta al descon-
cierto de los pueblos latinoamericanos por la
magnitud de la crisis y la.multipolarización
ideológica de las disüntas fuerzas sociales y
políticas.

Es preciso aclarar que algunos autores
han creado una confusi'n; ya que a esta co-
rriente neoliberal la toman como si fuera una
continuación de un proyecto liberal que se
dio en Costa Rica a partir de 1884. Algo com-
pletamente errado, debido a que lo único que
tienen ambos de coincidente es el nombre.

Este liberalismo fue un conjunto de acti-
tudes -ya que no existió en el siglo )flX un
conjunto de doctrinas que se agruparan bajo
el nombre de überalismr que produjeron en
Costa Rica una serie de reformas bastaile pro-
gresistas y avanzadas para esa época.

Una de las principales "leyes liberales",
emiüdas en 1.884, fue la que prohibía el esta-
blecimiento de comunidades religiosas en
Cosa Rica y la dirección religiosa en asuntos
educaüvos. Esta y otras leyes, ñ.¡eron emiüdas
durante el gobiemo del general Próspero Fer-

Edgar Jiménez en su artlculo "Bases del pensa-
miento neoliber l amliz en forma detallada estas
tres tendencias neoliberales. Aparece e¡la Ra¡lsta
de Ctenclas Sociales número 57-52 de la Universi
dad de Costa Rica de marzo - iunio de 1991.
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nández en 1884 y fueron el resultado de un
abierto enfrentamiento entre la alta jerarquia
eclesiástica y los gobemantes liberales.3

Para los costarricenses de fines del siglo
pasado, el conflicto surgido resultó ser poco
usual. En pocas semanas son emitidas leyes
importantes y de gran alcance: se suspende el
orden consütucional, se expulsa al obispo Ber-
nardo A. Thiel y a los iesuitas del país; se se-
cttlanza¡ los cemeñterios; se prohiben las ór-
denes monásücas en la nación; se deroga el
Concordato; se prohibe la recolección de li-
mosnas y la realización de procesiones fuera
de los templos.

I"a emisión del Código Ciuil y consecuen-
tetnente, Ia adopción del matrimonio ci-
uil y el diuorcio, lo mismo que la incorpo-
ración de Ia Ley de Sucesiones al citado
Código, la laicización de la enseñanza y
la eliminación de los cursos de educa-
cíón rel'igiosa en los programas educati-
uos, son otras leyes que son emitidas en
estos años. Con todas ellas, el prcyecto es-
tatal busca definir sus ámbitos de in-
fluencia frente a la lglesia Católica. Un
proyecto anticlerical, pero no antireligio-
so; puesto que procura limitar la influen-
cia de la lglesia en la sociedad, más que
e lirnin arl a ¡n r c o rnple to.4

El 30 de julio de 1942, bajo el gobiemo del doctor
Rafael Angel Calderón Guardia, se derogó una de
las principales "leyes liberales" emitidas en 1884, la
que prohibía el establecimiento de comunidades
religiosas en Costa Rica y la dirección religiosa en
asuntos educativos. Bafo la administración de Cal-
derón Guardia (1940-1944), la situación es otra. Es-
te gobemante, había tenido una formación cercana
a la doctrina social de la lglesia; además, el arzo-
bispo de entonces, Monseñor Víctor Manuel Sana-
bria, brinda un apoyo decidido al proyecto social
que aquel emprende. Ello une a la Iglesia Católica
y al Gobiemo costarricense en un esfuerzo com{¡n.
Es en esta coyuntur¿r favorable para la Iglesia Cató-
lica, que se emite en 1)42, el Decreto ne125. Adu-
ciendo la igualdad de todos los hombres ante la
ley y la libertad de reunión pacífica de éstos, se
permite nuevamente el establecimiento de comuni-
dades religiosas y la panicipación de éstas en asun-
tos educativos.

Vargas A. Claudio. La derogación de las leyes libe-
rales. A¡tlculo aparecido e¡ el Semanario Unlue6l-
daddel 7 de agosto de 7992, pá9.4.
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II

POSTULADOS BASICOS DE I-A.
CORRIENTE NEOUBERAL O NEOCIASICA

Nos referiremos a la tendencia que Edgar
Jiménez denomina la visión neoliberal. Esta
corriente neoliberal o neoclásica es la que se
ha convertido en la ideología del Fondo
Monetario Internacional (FMI) y tiene como su
principal ideólogo a Milton Friedman, diri-
gente de los l lamados "muchachos de
Chicago".

Raúl Prebisch tal como lo publiqué en
-Reuista de Ciencias Sociales n460, iunio 93- re-
sume el pensamiento económico esencial de
Milton Friedman en los siguientes puntos:

A. El libre juego de lasfuerzas del merca-
do, sin interferencia alguna en un régi-
men de plena. competencia, lleua a la me-
jor asignación de los factores productiuos
y a la remuneración de estos factores se-
gún su aportación al proceso productiuo.
B. Para que ello suceda, es indispensable
euitar las restricciones a la libre cornpe-
tencia. Restricciones que se manifiestan
así en la combinación de las empresas
para subir los precios, corno en las de la
fuerza de trabajo para eleuar sus re//tu-
neraciones.
C. El Estado tiene que ser absolutamente
prescindente, si bien se reconoce Ia nece-
sidad de aliuiar la suerte aduersa de
quienes en el juego de la competencia
quedan en elfondo del sistema. De abí el
impuesto negatiuo (para no decir subsí-
dio) que propone el Dr. Fríedman.
D. Finalrnente, bay que frenar la infla-
ción regulando la creación de moneda y
euitando el déficit fi,scal de donde surge
aquella. De abí tatnbién la necesídad
ineludible de limitar el crecimiento del
gasto público.5

Considerada a grandes rasgos,

la posición rnonetarista habría aconseja-
do combatír la inflación a traués de deci-
siones como las siguientes: reducir o eli-
minar el déficit fiscal, principalmente
mediante Ia limitación del gasto público
y el aumento en seruicios ptiblicos defici-
tarios; contener la expansión rnonetaria
y crediticia adecuándola a las necesida-
des reales del aurnento de la actiuidad
económica; deualuar sustancialmente el
tipo de cambio y atenuar las restricciones
tarifarias y no tarifarias al cornercio ex-
terior; eliminar el control de precios de
diuersos productos de primera necesidad
que entorpece la operación del sistema de
precios; disrninuir o postergar los reajus-
tes de las rernuneraciones del trabajo.o

Dentro de este pensamiento neoliberal
de Milton Friedman el mercado es la ley
suprema. Y enüéndase que se trata del merca-
do en su expresión límite: sin restricción de
ninguna clase. No se admite el mercado como
institución o mecanismo humano útil pero
defectuoso, que por lo tanto deba de ser
aprovechado dentro de ciertos límites. Es mer-
cado total y basta. Los hombres sencillamente
debemos atenernos y suietarnos a sus leyes
inexorables e inmutables. Sucede entonces
que la vida humana desaparece bajo el peso
de la ley, en este caso la ley del mercado.

Según el neoliberalismo el mercado es
una estructura maravillosa que exime al hom-
bre de toda responsabilidad por el resultado
concreto de sus actos, porque automática-
mente garantiza que este resultado será di¡ec-
tamente o indirectamente, de provecho para
todos. Cuanto menos el hombre se preocupe
de los otros y de su suerte, más asegura a los
otros sus condiciones humanas de vida. De
este razonamiento podemos derivar que la
irresponsabilidad por el resultado de los actos
ya no parece ser irresponsabilidad, sino ver-
dadera responsabilidad. La dureza y hasta la
brutalidad. en las relaciones humanas va no

Rodríguez, Octavio. Teoría del subdqanolla de la
CEPAI. Siglo )QC Editores, México, 1980, pág. 191.
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nq 7. "Prebisch v¡s. Friedman (Contra el retomo a
la ortodoxia". CSUCA, SanJosé, Costa Rica, Pá9. 2.
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parece ser dureza o brutalidad, sino exacta-
mente lo contrario: la única forma realist¿ de
preocupación por el otro, el realismo del amor
al prójimo.

Aparece un egoísmo que moralmente se
entiende precisamente como lo contrario: la
preocupación realista por la suerte de otro.
Por eso, la burguesía ni siquiera entiende el
reproche de egoísmo; para ella, la persecución
del interés propio equivale a la promoción de
todos los otros y sería dañino preguntar por
los efectos concretos que la acción tiene sobre
el otro. El burgués, al perseguir exclusivamen-
te su interés propio, está completamente con-
vencido que persigue la salvación del otro. El
cree en la identidad de todos los intereses a
t¡avés del mercado.

Sin embargo, esta teorfa de la armonía
del mercado va acompañada por un tenebroso
realismo. No sosüene que a todos les va bien
en los mercados. Al contrario, vincula el mer-
cado con un silencioso y cotidiano genocidio.
Lo que celebra en cuanto al mercado es que
este es capaz de eliminar a todos los hombres
que no tengan capacidad o iniciativa para im-
ponerse. En el mercado sólo sobreviven los
más aptos, los otros perecen. El mercado es
un sistema de competencia, en el cual no so-
lamente se decide sobre los productos y su
producción, sino igualmente sobre los produc-
tores y su vida. La armotúa no sólo es de la
oferta y la demanda de productos, sino igual-
mente de los productores. El mercado es un
señor sobre lavida y la muerte.

En el período reciente, de predominio
de la ideología neoliberal casi todo se reduce
a hacer del "l ibre" mercado una realidad
aplastante y totzlizadora, a la vez que dentro
de esta concepción dominante, se hace del Es-
tado el supremo culpable de todos los males.
Pero este Estado entendido con extremo sim-
plismo, especie de indiüduo pensante, sujeto
egoista y mal intencionado. No el Estado con
estructura políüca compleja, reflejo de las rea-
lidades de la estructura social. No, por tanto,
ese Estado tangible que, entre otras cosas, es
producto de la desigual distribución del poder
económico. Planteada la caricatura del Estado
y sentenciado que este es el culpable de todo
cuanto demande un culpable, las consecuen-
cias caen por sí mismo: la opción salvaje paru
la "reforma" del Estado. Entonces y para va-

LulsAlbeno cahn Coln

riar, los balances contables como criterio su-
premo, detrás de los cuales desaparecen los
seres humanos y la reahdad se vuelve de una
simplicidad aplastante.

üI

APLICACION DE LA POUTICA ECONOMICA
NEOIIBERAL O NEOCI¿,SICA
ACTUALMENTE EN COSTA RICA

A manera de introducción diremos que
én Costa Rica, las insütuciones creadas princi-
palmente durante la décadz de los cuarefiz; fa-
se en que hubo una gran intervención del Esta-
do en la economla costarricense; han funciona-
do mejor que en otros países latinoamericanos,
a pesar de las deficiencias con que se maneian.
Con estas insütuciones se han cometido exce-
sos, se ha perdido el rumbo y los objetivos en
varios casos, pero también se alcanzaron éxitos
indudables y brillantes que hoy la ideología
neoliberal o neoclásica trata de apropiarse.

A partir de la década de los 70 -debido a
que existla un gran exceso de liquidez en los
bancos internacionales capitalistas, provocado
por ias alzas en el precio del petróleo- se ace-
lera el endeudamiento de Costa Rica; el cual
llegó a proporciones exageradamente eleva-
das; como consecuencia de las políticas de
préstamos a corto plazo y a intereses bastante
altos, que irresponsablemente hacian los go-
biemos de turno.T

/ N 31 de marzo de 192,la deuda exterur de Costa
Rica asciende a $3272 millones de dólares, lo que
obliga a reserv¿r una gran cantidad de los ingresos
para satisfacer esta deuda. Datos oficiales de 794,
nos indican que cada costarricense carga una deu-
da nada despreciable de casi 15 millones de colo-
nes, si se divide entre nuestra población el monto
de la deuda extema del sector público. Ahora, si
bien la deuda pública ha ido baiando de $3.800,2
millones, que alcanzaba en 1989, a $3.t58,4 miüo-
nes al cierre de 1983, por problemas de tipo de
cambio la relación ha sido inversa al hacer la trans-
formación a colones, porque se pasó en el mismo
período de 310.020 millones a 449.219 millones de
colones. El actual gobiemo de Figueres si desea
mantener el ritmo de pagos extemos, deberá sepa-
Ér cercn de $1,2 millones diarios para este efecto.
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Este endeudamiento exagerado de Cosa
Rica ha faciliado el camino para que los orga-
nismos financieros intemacionales tengan una
ingerencia mayúscula en las políticas econó-
micas del gobiemo, introduciendo a como ha-
ya lugat los posrulados neoliberales o neoclá-
sicos. Las presiones que hacen a los gober-
nantes son muy efecüvas, ya que la situación
económica del país puede variar sustancial-
mente, condicionada a si se otofga un présta-
mo o no, en un lapso corto.S

A partir de 1982 se han impuesto en
Costa Rica dos programas de ajuste estructural
(llamados PAE I y PAE II) y en la década de
los noventa se está tratando de aprobar un ter-
cero denorninado PAE III. Es por medio de
ellos que los organismos financieros interna-
cionales (FMI, BID y el Banco Mundial) tratan
de imponer a como haya lugar los postulados
económicos neoliberales o neoclásicos.9

Teniendo como base la ideología neoclá-
sica o neoliberal, particulamente enfatizando
la tendencia de Milton Friedman, estos progra-
mas de ajuste estructural (PAEs) se presentan
con aparentes buenas intenciones en la teoría.
Su aplicación práctica es otra cosa. Existen
muchas dudas aceÍca de la efecüvidad de los
dos programas anteriores (PAE I y PAE II) cu-
yos resultados no son del todo visibles.

El cambio estructural (PAE I, PAE II y
PAE III) íncluye dos prccesos insoslaya-
bles: a) el mundial y b) el nacional. El
prirnero se refiere a la estrategia de los
países ricos que reordenan Ia econornía
rnundial hacia la uníuersalización del

cornercio sín lírnítes nífrcnteras. El segun-
do conesponde a los ajrctes que cada país
debe bacer -e hizo apartir de 1980- pa-
ra sustítuir el modelo de desanollo que
qued.ó obsoleto ante el ernpuje del nueuo
orden económico mundial. Y es aquí, en
la forrna de conducir el proceso, donde
ban fallado -lamentablernente para lns
mayoría* éste y los cuatro gobiemos an-
teriores.To

El ajuste estructural persigue cinco obje-
üvos:

1) Poner al pa-s en capacidad de pagar la
deuda externa.

2) Cambiar las tendencias del desarrollo de
los palses pobres (que crecían en merca-
dos cautivos) hacia la exportación, paru
insertados en el nuevo orden económico
mundial.

, Terminar con lo que los fondomonetaris-
tas llaman "distorsiones" (déficit fiscal,
subvenciones, exoneraciones, incenüvos,
etc.)

4) Regular la producción nacional por los
mecanismos de la demanday la oferta.

5) Disminuir el tamaño del Estado y elimi-
nar el déficit fisc¿l.

Los programas de ajuste estructural
(PAEs) están consütuidos por medidas econó-
micas que impactan el ordenamiento social y
político de los países con el propósito de fa-
vorecer la exportación y la generación de divi-
sas. Así, se promueve la entrada del capital
extranjero. La 

^perirra 
comercial facilita a las

empresas transnacionales la extracción y repa-
triación de recursos y, al interior de los países,
los exportadores reciben beneficios e incenü-
vos estatales.

Para facilitar la entrada de capital forá-
neo y la competencia internacional, se im-
pulsa la liberalización de los mercados. Los
países se reestructuran privatizando empre-
sas y apoyando legal y financieramente al
sector exportador.

Gutiér€z Rodrigo. ¿"Qué sociedad querembs afian-
zaC) Artículo aparecido en el periódico La Nación
del 12 de mayo de 199t, pág. 15 A.

r75

8 Después de muchos intentos infructuosos es partir
de 1982, a comienzos del gobiemo del expresiden-
te Luis Alberto Monge Alvarez, que se impone la
polltica económica neoliberal o neoclásica sin nin-
guna oposición consistente en el campo de la ideo-
log'la económica.

Según Otton Solís, el PAE I fue acordado con el
Banco Mundial a finales de f985 y las medidas se
terminaron de poner en púctica durante 1986. Aít,
el primer año afectado por políticas PAE es 1987.
El afán infrucn:oso de desacreditar a quienes pro-
ponen una revisión profunda de los PAE, ha reve-
lado las fascinantes confusiones existentes entre
sus defensores: algunos de ellos afirman que co-
menzó en 1982, otros en 1983 y otros en 1984.

10
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La ofra parte de la moneda, en este pro-
ceso, es el deterioro de las funciones sociales
del Estado, lo cual, sumado al desinterés por
el mercado intemo, entre otros factores, pro-
voca un deterioro en el bienestar popular. Si
se comparan estos componentes y objetivos
de los programas de aiuste estructural (PAEs)
con los postulados básicos del pensamiento
económico neoclásico o neoliberal de Milton
Friedman (Vü supra punto II), podemos ob-
servar que existe entre ellos una coincidencia
casi total.

Una de estas coincidencias es la que se
refiere ala privatización de empresas y en espe-
cial a la venta de las empresas estatales. Milton
Friedman lo anota en uno de sus postulados
esenciales de su pensamiento económico.

También es coincidente en lo que se re-
fiere a la polltica fiscal, en reducir los gastos
inadecuados del gobiemo, en disminuir el t¿-
maño del Estado. en hacer eficiente el siste-
ma financiero y en la reducción de la infla-
ción, que son parte de los componentes y
objeüvos de los prograrrvrs de aiuste estructu-
ral (PAEs). Milton Friedman lo esboza en otro
de sus puntos básicos de su pensamiento
económico.

Además, existe coincidencia en lo que a
los PAEs se refiere a regular la producción na-
cional por los mecanismos de la oferta y de-
manda, a incentivar el sector industrial y la
economía, a mejorar el comercio, a lograr el
movimiento libre y aumentar el gasto social, a
termfurar con lo que los fondomonetaristas lla-
man distorsiones (déficit fiscal, subvenciones,
exoneraciones, incentivos, etc.) con los dos
primeros postulados económicos básicos del
pensamiento de Milton Friedman.

Veamos seguidamente algunos ejemplos
de la aplicación de estos postulados económi-
cos neoliberales o neoclásicos actudmente en
Costa Rica:

Para cornenzar diremos que el modelo
neoliberal o neoclásico y los programas de
aiuste estructural (PAEs) traan de dar la ima-
gen de gfan y única esperanza que supuesa-
mente va a solucionar todo. No son la pana-
cea ni tampoco van a solucionar todos nues-
tros problemas económicos, como sus apolo-
gistas nos hacen creer a través de su propa-
ganda diaria por casi todos los medios de co.
municación colectiva costarricense.

Luls Alberto Cahn Coin

El pensamiento neoliberal puede ser ca-
racterizado según un criterio básico: su
conceptualización del mercado colno
ámbito y mecanismo perfecto para la or-
ganización de la economía y, en general,
de Ia sociedad. Como polo opuesto, el Es-
tado es conceptualizado como fuente
fundamental de las "imperfecciones" o
"distorsiones" presentes en la realidad,
las cuales aparecen como tales justarnen-
te en la medida en que son fenómenos
que se distancian de la "esencia" funda-
mental del mercado corno institución
perfecta. De abí deuienen las políticas de
"ajuste", cuyo objetiuo declarado es "co-
negir" esas "distotsiones", para lograr un
funcionamiento "progresiuarnente más
perfecto" de los mecanismos del mercado.
La propuesta es ideológica pues sobresim-
plifica la rcalidad y por tanto oculta as-
pectos claues de ésta; además su punto de
referencia es sin duda utópico. Nada de
ello le impi.de, sin ernbango, autoprocla-
rnarse pragmática, antiutópica, desideo-
logizada.lr

El mercado es un mecanismo entre
otros, de regulación económica; no es una va-
rita mágica, ni tampoco como tratan de hacer-
nos creer los neoliberales un mecanismo de
crecimiento económico y a su vez de desarro-
llo socioeconómico. Más bien. el discurso neo-
liberal se fortalece en la prédica contra todo ti-
po de asignaciones y ventajas para grupos es-
pecíficos, que no respondan a logros €n el
proceso económico de mercado.

El mensaje del neoliberalismo no sólo ha
tenido muy poco que ofrecer en beneficio de
las mayorías para palnr la pobreza, sino que
en su ejercicio del poder,la pobrez.p se ha in-
crementado en el área centroamericana.

Pero los neoliberales ofrecen reducir el
Estado en las á.reas de lnlítica social, au-
tnentar el costo de los seruícios públicos,
reducir la planilla de empleados estata-

11 Vargas Solis, Luis Paulino. "¿Es neoliberal el pre-
candidato?" Diatio I¿ Repúblhadel 6 de nnrzo &.
7Dí Pág. 15 L.



I¿ políüca econórnlca neollberal o neoclásica actual y su apllcaclón en Costa Ríca

les, reestntcturar l.a produccíón agrícola
y ampliar la actiuidad económica priua-
da. Todo ello ba sign(ft.cado someter a la
cornlatencia capitalista a una población
tradicionalrnente prctegi.da ¡nr un Esta-
do asistencial.l2

Una gran cantidad de apologistas de la
corriente neoliberal siente nostalgia por el li-
beralismo manchesteriano del laissez passer,
laissez faire, de la segunda mitad del siglo
XD(, en que la concepción minimalista del Es-
tado establecía que éste no debía intervenir
regulando las relaciones laborales, pero sí fa-
voreciendo los grandes intereses económicos.
Según ellos,

para que una nación proslere, hay que
bacer más ricos a los poderosos, redu-
ciendo el interuencionismo estatal y sus
irnpuestos, rnientras que a los rnenestero-
sos /os baremos más pobres, reduciendo
los programas de asistencia social y eli-
minando el Estado benefactor.l3

Estos liberales manchesterianos del siglo
pasado abogaban por un Estado mínimo. Con-
sideraban nociva toda la intervención del Esta-
do en la economía y cualquier regulación del
gobierno era sinónimo de comunismo o socia-
lismo. Para los neoliberales actuales es coffec-
ta la concepción del Estado mínimo, siempre
que éste esté presente pard solucionar todos
los desajustes del sistema (arreglar todas las
tortas del sistema capitalista como se dice en
el argot costarricense). Como corolario de esto
se aplica la siguiente fórmula: Si la empresa
capitalisa üene ganancias las ac paÍa todas el
capitalista y si tiene pérdidas que las pague el
Estado. O sea, socialnar las pérdidas y privati-
zar las ganancias.

En Costa Rica, con el pretexto de que el
Estado se ha hecho excesivamente grande,

que ha crecido demasiado, y que tiene una
participación exagerada en el ámbito hacenda-
rio, tanto por los impuestos que recauda como
por el gasto que realiza,l  los neoliberales in-
tentan desmantelar el Estado, tratando de pri-
vatizar -a como haya lugar- todas las insütu-
ciones y empresas estatales lucrativas para }aa-
cer un festín en beneficio de unos pocos con
los bienes que le han costado mucho durante
varias décadas al pueblo cost¿rricense.

La fórmula de lá privatización de empre-
sas e instituciones públicas ha sido plantada
por los organismos financieros intemacionales
y por algunos sectores locales, como el meca-
nismo idóneo para hacer la reforma del Estado
(entiéndase desmantelamiento). Incluso algu-
nos, en forma errónea, identifican y asimilan
la reforma del Estado con la privaldzaciín.

En lo que concierne a la privatizaciín
como mecanismo para solucionar lo que erró-
neamente los neoliberales denominan las pa-
tologías, que actualmente confrontan las insti-
tuciones públicas, tales como burocraüzación,
ineficiencia, ineficacia, etc; hay consideracio-
nes que merecen la pena detallarse:

La primera tiene que uer con la capaci-
dad de los mercados, tanto internos co-
rno externos, con grandes imperfecciones
y estructuras monopólícas y oligopólicas,
para ori.entar de la mejor manera la pro-
ducción, la distribución y el desarrollo.
Hay que enfatizar que no existe garantía
teórica de que los mercados de cornpeten-
cia imperfecta puedan asignar los recur-
sos de mejor manera que una autoridad
política o la simple tadición.r5

Pensar que la prívattzación de una em-
presa pública conlleva, en forma attomática y
directa, a mayot eficiencia y a u¡a asignación
6puca de los recursos es desconocer los ele-
mentos básicos de la ciencia económica. Esto

r77

t2 Delgado Jaime. "Neoliberalismo y política". Diario
La Repúbllca del 30 de enero de 193, p^5.75 L.

Madrigal Montealegre ncidrigo. " Crisis del capitalis-
mo primitivo". A¡tículo publicado en el periódico
l¿ Nación del 28 de enero de 1993, p^e.15 A.

De particular gravedad se califica el elevado déficit
fiscal del Estado, cuyo financiamiento tiene reper-
cusiones inconvenientes para el funcionamiento
equilibrado del sistema económico y financiero.

Juan Manuel Villasuso. "Priv^fización y reforma del
Estado". Artículo publicado en el peiódico La Re-
pública del22 de diciembre de 1992, pág. 79 A.
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es particularmente importante cuando se refie-
re al caso de un país como Costa Rica cuyos
mercados son muy pequeños y las imperfec-
ciones de los mismos se evidencian tanto por
el lado de la oferta como de la demanda.

La segunda consideración atañe a las
posibilidades reales del sector priuado
costarricense de imprimide una direc-
ción al desar'rcllo. Hay quíenes sostienen
que, en general, las empresas nacionales
son rnuy pequeñas, carecen de suficien-
tes recr.trsos, dLs;ponen de tecnologías un
tanto obsoletas, y padecm de gran atnr-
sión al riesgo, Esto conforma un sector
emprcsarial relatiuamente débil, que ruñs
que orientador del desanollo, es dernan-
dante de apoyo para. superar sus flaque-
zas. Adernás, podría atgurnentarse que
en rnucbos catsos se obserua un traslape
entre el capital social de las firnas y el
patrimonio personal o familiar de los
propietarios. Esto bace que la lectura de
las señales de mercado y las decísiones
correspondientes no siempre coincidan
con los comportamientos esperados del
empresario matcimi.zador de ganancias.
Esto, desde luego reduce la pureza del sis-
tema de mercado y cuestiona Ia asigna-
ción óptima de ias recutsos.T6

El tercer elernento surge en tomo a la
uenta de empresas estatales al sector pri-
uado. En este aslacto uale la ¡vna subra-
yar que la quiebra de una emprcsa, pú-
blica o priuada, no necesariarnente res-
ponde a una administración ineficiente
o politizada. ModiJícaciones en las con-
diciones de mercado, alteraciones de Ia
demanda o cambios irnpneuistos en la es-
tructura de costos por fenórnenos ajenos
a la empresa, puedm lleuar al fracatso A
firmas con gran soluenci.a gerencíal. En
esos cntsos la priuatización no resuehp el
problema de fondo, la que la causa del
mal no radica en Ia propiedad o en la
administración. sino mas bien en condi-
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ciones exógenas que exígen una reeu6l-
luación de la factibilidad del proyecto.
In. priuatízación no tíene el pder mágico
de aurnentar la ¡entabilüad.r7

En cuat'to lugar, aunque resulte un tanto
paradójico, lo cierto es que el Estado cos-
tarricense de boy día contiene una alta
dosis de priuatización. Mucbas de las irs-
tituciones públícas ya no responden al
interés colectiuo, al interés social, sino
tná.s bien a peaonas o gruIns particula-
res, ya sea de los ptopíos funcíonarios de
las ínstituciones o de sectores priuados
que se aprcuecban de estas entidades pa-
ra que adopten determinadas ¡nlíticas o
establezcan medidas que los beneJícian a
ellos en lo indiuidual. Consecuentemente.
lo que se impnne es "republicanizar" el
Estado, contertir de nuew en "cosa pú-
blíca" a las instituciones gubemamenta-
les, reformarlas para que, con la partici-
pación real de los ciudadanos, respon-
dan de nuew aI i.nterés colecthn.Ta

Bajo el pretexto de que privaüzar signifi-
ca modemizar -lo cual es falso- los "tiburones
financieros" actuando como pirañas andan tras
las instifuciones públicas rentables, que le han
costado mucho al pueblo costarricense, con el
obietivo de apoderarse de ellas. Baio el alega-
to difundido por los medios de comunicación
de que las empresas est¿tales no son renta-
bles, estos capitalistas se autoproclaman como
salvadores de las mismas y se proponen pagar
las supuestas pérdidas que éstas producen.
Basándose en la política económica neoclásica
o neoliberal le niegan eficiencia administrativa
al Estado, aduciendo que el Estado protector
es un fracaso como empresario y que ha inva-
dido el campo de la empresa privada y, ade-
más ha creado privilegios injustos.

Si los costarricenses hacen todos un apa-
rente buen negocio baiando el déficit fiscal en
el monto de lo que produce una empresa pú-
blica, a los potenciales compradores de tal
empresa les gustaría mucho hacerse, entre
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unos pocos, de la ganancia que corresponde a
todo el pueblo. Tras la idea de pnvaüzar estÁ
presente la idea de tomar el poder políüco pa-
ra vender lo que es de todos, de manera que
sea comprado, y de ocasión, por muy pocos.

El prcceso de priuatización sefundamen-
ta en una catnpaña de desprestigio de las
ernpresas públicas. Se dice que dan pérdi-
das, que prcducen mal, que son burccrá-
ticas... Esta 'propaganda" lleua a los in-
cautos a apoyar La uenta de los bienes
públícos. Cuando unos pocos cornpran
por rnuy poco lo que antes pertenecía a
todos, La gran mayoría celebra la uenta:
alfin se priuatizó!; dicen.r9

Cuando a corto plazo la empresa "ernpie-
za a funcionar bien" y a dar gananci.a,
Ios compradores bacen gala de su efica-
cia y de su eficiencia, agregando la con-
sabida frase: Abora sí, la emprcsa cami-
na bien Inrque l.a rnanejan sus dueños.
No bay duda, el Estado era su mal admi-
nistrador.2o

Los economistas partidarios de la posi-
ción neolibenl alegan que vendiendo las enü-
dades públicas, se pagaúa la deuda del go-
biemo, se eliminaría el déficit fscal y se logra-
ría un mayor desarrollo y un equilibrio en el
presupuesto del gobierno central y, con ello,
estabilidad. ¿Qué pasará si después de haber
vendido (privatizado) estas instituciones públi-
cas, los gobemantes en el fufuro incurren de
nuevo en deudas, o las sifuaciones locales e
intemacionales los obligan a adquirir deudas?
¿De dónde se obtendría las rentas para cubrir
ya no sólo a la economía estatal costarricense,
sino también la prestación de los servicios de
que hasta ahora ha disfrutado nuestro pueblo?
Vender lo que da ganancia puede ser peligro-
so. Vender porque nos lo exigen desde afuera
los organismos financieros internacionales, es

privüizar los buenos negocios del Estado, pa-
sándolos a fnanos de unos pocos favorecidos
(Pocos aunque sean cooperativas).

Costa Rica ba disfrutado de paz gracias,
entre rnucbas cos¿¿s, a su organizacíón
política. EI cuadrc que conrcnto me aJir-
ma la tesis de que priuatizar puede ser re-
galar lo que es de todos a unos pocos, sin
tener derecbo moral para bacerlo. Por lo
tanto, debemos recbazar las imposiciones
de los otganismos internacionales y de
Ios econotnistas foráneos, los cuabs pre-
tenden exigímos la ue¡'tta de un patrirno-

' nio nacional que ba costado largas déca-
das construir.2l

Bajo elWríta de que laem¡nesapriuada
sientpre es mejor que la ernltresa estatal,
se pretende priuatizar uarias empresas
claue para la econornía y la soberanía de
nuestto país. Sería muy lango citar aquí
todas las oportunidades en que el BID,
FMI, AID, y otrtols organismos ftnancietos
interawcionales ban presionado para lle-
uar adelante este proyecto de priuatiza-
ción; todos nosotros bemos uisto en la
prensa J) la teleüitión nacionales rnucbos
,eportajes que así Io demuestran.22

Además de ser empresas clave para la
economía y la soberanía del país, éstas son
rentables económicamente ya que producen
muchas ganancias al Estado. En concreto, se
trata de subastar totalmente en unos casos,
parcialmente o en algunos de sus servicios en
otros casos, las instituciones y empresas pfibli-
cas. Desde luego, que cuando la subasta es
parcial o de algunos de sus servicios, seleccio-
nan precisamente los rubros que producen
más beneficios de las empresas e insütuciones
estatales.

Canzn Odto Rodrigo. "Pnvatizat... ¿qué?" Artlculo
aparecido en el periódico IzRepúbhcadel 4 de fe-
brero de 7D3, pág. 15 A.

Alvarado S. RaúI. El BID, AID, los Bancos, el ICE y
otros tetrvrs conexos. Artlculo publicado en el 5e-
rnanatb UnilEstdad del 15 de mayo de 192, pá.-
girlras 4y 16.
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Carazo Odio, Rodrlgo. "¿Pivatizar lo que sí produ-
ce?" A¡tlculo publicado en el periódico La Rqú.bh-
ca del L2 de febrero de 1993, pág. 79 A,
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En la subasta de la privaüzacián estaban
las siguientes empresas e instituciones públi-
cas: (Algunas de ellas ya han sido privatizadas
total o parcialmente y las otras corren el peli-
gro de seguir este camino).

Tres empresas que pertenecieron a la
Corporación Costarricense de Desarrollo (CO-
DESA) como lo son CATSA (Central Azucarera
del Tempisque Sociedad Anónima), CEMPASA
(Cementos del Pacífico Sociedad Anónima) y
FERTICA (Fertilizantes Centroamericanos).
Además de éstas, la Refinadora Costarricense
del Petróleo (RECOPE): los estancos del Con-
sejo Nacional de la Producción (CNP); el sec-
tor de telecomunicaciones del Instituto Costa-
rricense de Electricidad (ICE): el Sistema Ban-
cario Nacional, El Instituto Nacional de Segu-
ros (INS); la Educación Superior Estatal; la Fá-
brica Nacional de Licores (FANAL); los servi-
cios médicos de la Caja Costarricense de Segu-
ro Social (CCSS); y en términos generales priva-
tizar los servicios de vigilancia, aseo, lavanderia
y labores secretariales y de oficina en toda la
administración de las instituciones públicas.

Para completar la lista de las empresas
que estaban en la mira de la privatizacián, de-
bemos mencionar el Ministerio de Obras Pú-
blicas y Transportes (MOPT). Si bien, durante
el gobiemo de Rafael Angel Calderón Foumier
(1990-1994) no se refirieron a su privaüzación,
pero sí al traspaso al sector privado de la
construcción y el usufructo de las obras de in-
fraestructura mediante un proyecto de ley,
También se mencionó al Sistema Nacional de
Radio y Televisión (SINART) que se incluyó
en la propuesta del Programa de Ajuste Es-
tructural III (PAE III), que no fue aprobada.
Además, el gobiemo afirmó que no puede ser
vendido ya que se creó mediante una dona-
ción de España.

Con el último cambio de gobiemo en
Costa Rica ocurrido el 8 de mayo de 1994; dia
en que Rafael Angel Calderón Fournier (1990-
7994) entrega la presidencia a José María Fi-
gueres Olsen (1994-1998); la subasta o el fes-
tín de las pivatizaciones con el consiguiente
desmantelamiento del Esado entró en un rit-
mo más lento.

Si bien, todo nuevo gobierno entra con
buenas intenciones, éstas difícilmente pueden
llevarse a cabo debido a la dependencia eco-
nómica que tiene nuestro país con los organis-

LuisAIM¡ Cahn Coín

mos intemacionales. La ingente deuda extema
-al igual que la mayoña de los países del Ter-
cer Mundo- que tiene Costa Rica dificulta
cualquier estrategia que se tenga para salir del
subdesarrollo.

Un préstamo otorgado por los organis-
mos financieros intemacionales puede hacer
variar sustancialmente la situación económica
del país en un plazo corto (1 ó 2 años), o sea,
que el futuro económico de Costa Rica está en
firanos de dichos organismos. Aprovechándo-
se de esta sin¡ación los organismos financieros
intemacionales exigen a los gobernantes, an-
tes de autoizar un préstamo, la aplicación de
las medidas sustentadas en la ideología econó-
mica neoliberal o neoclásica.

Por efemplo, el Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI) para otorgar un préstamo en
este año (199r, exige que el gobierno de
Costa Rica cumpla con los siguientes compro-
misos:

Reducir la planílla estatal en 5000 em-
pleados, mediante deEidos y otras medi-
das, entre 1995 y 1996.
No aurnentar los salarios más del porcen-
taje de inflación.
Corno parte de la reducción de la plani-
lla estatal, se prioatizarán algunas insti-
tuciones pequeñas o actiuidades parcia-
les de ciertas entidades.
Eleuar la edad mínima para pensionarce
a 60 años en todos los regímenes subsi-
diados ¡nr el Estado (Hacienda, Magiste-
rio Nacional y otros).
Poner un tope máximo al monto de cada
pensión en esos regímenes.
Eleuar a 12 por ciento o más el monto de
la contribución a los regím.enes.
Autorizar a instituciones autónomas que
prestan seruicios (seguros, banca y teleco-
tnunicaciones, por ejemplo) a establecer
alianzas con empresas priua.das.
No habrá más cambios en polítíca lnone-
taria y ca¡nbiaria. Se descarta, según el
Gobiento, una euentual fuerte deualua-
ción, pero las tasas de interés, en lugar
de bajar, podrían subir si no se aprue-
ban impuestos.

Estas medidas de reducción de gasto se
combinarán con más recaudación. vía los tri-
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butos propuestos hasta ahora p ra lograr la si-
guiente meta:

Reducir el déficit fiscal, actualmente en
un 8 por ciento del prcducto interno bru-
to (PIB), a un 3,5 por ciento en 1995, a
un 1.,4 por ciento a junio de 1996, y a
un 0,5 por ciento a diciembre de L996.23

Para cumplir a cabalidad con los dicta-
dos del organismo financiero internacional, el
gobierno ha anunciado el despido de ocho
mil empleados, auspiciados en el plan de
"movilidad laboral". Esto con la finalidad de
estar seguros que cumpürán con la cuota de
5000 despidos que les impusieron. Además,
de ejecutar los "compromisos" enunciados, an-
teriormente, los gobernantes tratan por todos
los medios de que la población acepte la ele-
vación de los impuestos y el sacrificio "nece-
sario" que esto acarrea.

Para concluir, diremos que sobre la base
de modelos neoliberales o neoclásicos de si-
milares características, los países de la región
se han lanzado básicamente a lograr de forma
simultánea un crecimiento del producto y un
control de la inflación, mediante programas de
ajuste que han golpeado con fuerza en el em-
pleo, que no muestra mayores señales de
reactivación. El denominador común de la ma-
yoría de estos países es una tendencia al au-
mento del desempleo o al est¿ncamiento de
las cifras, en lo que algunos analistas han defi-
nido como "punto flaco" o el "costo social"
del modelo económico en boga.
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